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Circular por la castellana con tráfico fluido siempre fue una sensación excitante. Pasar a toda velocidad, viendo la gran bandera de España en Colón, esa escultura histórica que siempre indica con el dedo que hay un camino a seguir, la diosa Cibeles, el Santiago Bernabéu… la cantidad de luces multicolores se mezclan en la cabeza y crees estar dentro de un video-juego. 

A lo lejos, se definen las cuatro torres.

Justo antes de llegar, el Profesor Robé giró el volante de su BMW a la izquierda para entrar al túnel que conduce a los aparcamientos del Madrid Tower Eurostars. 

—Nos volvemos a ver después de tanto tiempo —pensó el Profesor embelesado por la belleza de Lucía. 

El Profesor Robé mantenía una relación sentimental con ella pero debido a lo particular de sus trabajos decidieron vivir separados y tan solo se veían un par de veces al mes.

Tan solo unos segundos bastan para subir del aparcamiento a la planta de recepción. Cuando diseñas un rascacielos de 80 plantas no puedes olvidar que subir 250 metros se puede convertir en una experiencia irritante a velocidades normales, por eso los ingenieros ponen todo el empeño en diseñar veloces ascensores con balanceos imperceptibles capaces de elevarte, desde la primera planta hasta la última, en unos pocos segundos, sin sentir absolutamente nada más que ingravidez, de hecho, en los test de precisión lo comprueban con una moneda puesta de canto en el suelo y lo dan por certificado si consiguen que llegue hasta la última planta sin caerse. Al salir del ascensor una imagen en su conjunto los invadió. Mientras atravesaban el hall, en dirección al mostrador de acogida, notaron la sensación de poder y lujo que les trasmitían los mármoles grises y marrones, los espejos colgados de las paredes con anchos marcos de estilo colonial mezclados con la pasión sofisticada y vanguardistas del centro de espera de la recepción, con sus sillones, mesas y alfombras minimalista. Las grandes columnas cuadradas dan cuenta de la fiabilidad de una construcción de estas características. 

—Buenas tardes, ¿tienen reserva? —preguntó la recepcionista con camisa blanca de lino y pañuelo de seda rodeando su estilizado cuello. 

—No —contestó Robé.

—Nos alojaremos solo esta noche. 

 Conseguir una habitación sin una reserva previa podría suponer un enorme problema en un hotel que estaba ocupado en su totalidad prácticamente todos los días del año, pero tras hablar con el responsable de admisiones del turno de noche fue posible alojarse después de que el Profesor Robé le enseñarse el fajo de billetes que tenía preparado para la ocasión, del cual obtuvo una inesperada recompensa en forma de propina.

 Primera, segunda, tercera… y a así hasta la planta 75. 

 ¿Derecha o izquierda? Esta cuestión pierde el sentido en un edificio de planta circular donde la suite está en el lado opuesto al ascensor.

La sensación de mareo que provoca avanzar por un pasillo que es una curva infinita queda completamente bloqueada cuando la actividad cerebral de la cabeza va a mil revoluciones por minuto. Todo estaba saliendo según lo programado. Disfrutar cada segundo era un lujo que sabía, perfectamente, que pocas ocasiones podían tener.

Habían pasado varias semanas desde la última vez que el Profesor Robé había visto a Lucía. 

Ahora estaba ahí delante. Lucía caminaba por el pasillo del Tower Eurostar en dirección a la suite donde pasarían toda la noche juntos. 

¡Pequeña! —dijo Robé, para prestar su atención, se detuviera y se girara hacia él. 

Se le acercó, puso la mano sobre su cuello, entrelazando sus dedos en su pelo, acariciando su mejilla con el pulgar. Juntó sus labios a los de ella al tiempo que giró su cabeza y notó su corazón latir con fuerza. Tenía los ojos caídos y la boca entreabierta, y su respiración resoplaba formando un mensaje inconfundible: 

Te deseo.

 

Quedaba mucha noche por delante y uno de los mejores restaurante de Madrid esperaba la reserva para degustar los exquisitos platos de la carta. Andoni Luis Aduriz, no solo ostentaba el título de mejor chef del mundo, contaba con innumerables críticas en la revista británica «Restaurant», y había estado muy inspirado a la hora de desarrollar la carta en este lugar.

‘Puerros Jóvenes, Zanahoria De la Huerta y Mayonesa De Cocido De Garbanzos’, era el nombre del primer plato. 

 Cuando uno frecuenta restaurantes de cinco tenedores, lo que espera son nuevas formas, sabores y colores. Presentaciones de platos pensados y diseñados al milímetro, sin dejar nada a la casualidad. Uno busca descubrir el nuevo concepto de alimento, convertido en elemento de diseño más que en ingrediente de una receta.

 El primer plato; una exquisita puesta en escena con un gran plato de cuarenta centímetros de diámetro, con solapa de quince, y otros cuatro centímetros de profundidad. 

 El metre comenzó a presentarlo:

—Una fina zanahoria, apoyada sobre un medallón de puerro, cruza el plato de izquierda a derecha, sobresaliendo hacia arriba el brote de su hoja dejado a propósito en la búsqueda de la dimensión vertical del plato. A la misma altura de ésta, aparece la punta del puerro, en la parte sur del plato, mojada en la suave salsa de Mayonesa de Cocido, que ahonda en el fondo del plato, sirviendo de lago a los ingredientes principales. Varios garbanzos ocupan la primera línea visual, quedando resguardados, y en un segundo plano, el resto de medallones cubiertos por las hojas tumbadas del puerro. 

 Sorprendidos con la presentación, El Profesor y Lucía solo podían esconder la impulsiva sonrisa que les surgía, convirtiéndola en una extraña mueca.

 —Un vivo blanco, naranja y verde, como si de un cuadro de ‘Gaugin’, sacado de lo más profundo de su exótico viaje, dan color a una imagen que, aunque nutritiva, es un auténtico deleite para la vista (se dibuja, en el rostro del metre, una brillante sonrisa, orgulloso de su aportación personal a la presentación).

 Lucía y el Profesor se miraron con cara de asombro, aguantaron unos segundos hasta que el metre se fue, y comenzaron a comer.

—¿Tan solo estarás unos días en Madrid? —preguntó Robé.

—Sí —contestó Lucía. En estos momentos el proyecto no puede esperar más. solo tengo tres días para convencer a los clientes de que la última fase que hemos desarrollado es algún mejor que las anteriores y pongan la parte de capital que necesitamos. Después tendré que volver, para perfilar los últimos detalles con mi equipo, a Barcelona.

Lucía, siempre fue creativa, ya desde pequeña no paraba de cambiar, año tras año, la decoración de su habitación. Tan solo le bastaba unos trozos de tela y algún que otro elemento decorativo, sacado del resto de la casa, para rediseñar el conjunto de cortinas, alfombra y colcha, con un toque de asombroso interiorismo al auténtico estilo de IKEA.

Ahora se había convertido en la prometedora directora de una empresa de soluciones integrales de imagen corporativa, buscando multinacionales que quisieran invertir grandes cantidades de dinero para encontrar ese toque de distinción para su firma que les proporcionara posiciones exclusivas en los mercados. 

—Seguro que los acabas convenciendo —contestó Robé. 

—Aún recuerdo esa escapada de hace unos años, donde estábamos solos tú y yo en ese pueblo de la Sierra. Por allí únicamente pasaba un tren cada tres días y lo perdimos. Tan solo había una persona con coche que nos pudiera ayudar y tú conseguiste convencerla para que nos acercara a la ciudad más cercana que tuviera una parada de autobús, que por cierto, estaba a 20 kilómetros.

—¡Es verdad! —exclamó Lucía, sonriendo al ver que el Profesor Robé recordaba, al igual que ella, aquella anécdota de adolescentes.

—Fue muy divertido. Además aquel día la previsión meteorológica que dieron en la radio era de sol radiante, y fue horrible el error que tuvieron, porque aquel día llovió a cántaros y nosotros ni siquiera teníamos un paraguas con el que resguardarnos. Menos mal que aquella maestra que tenía coche nos acercó…

—Señora, caballero, ¿desean tomar una copa de vino? —dijo el metre, mientras mostraba la etiqueta de la botella que tenía entre sus manos. 

—Ésta es una de nuestra selección que mejor complementan los platos elegidos —continuó. Me he permitido sugerírsela y espero que sea de su agrado. 

—Sí, claro. Gracias, mencía, excelente elección —dijo el Profesor. 

—Cuerpo, fuerza y aroma son los adjetivos que mejor definen los vinos hechos con la variedad de uva mencía. La dura textura de la piel de las cepas centenarias, con su alto nivel de acidez, es la mejor opción para que el mosto envejezca en barriles de madera francesa. Te das cuenta de ello cuando, al dar un buen sorbo, tienes esa sensación de estar llenando el estómago, como si de un alimento se tratara —añadió el metre, entrometiéndose demasiado en la conversación.

—Sí, sí, muy bueno —dijo Robé y miró a Lucía para dar por finalizado el diálogo.

 La conversación entre el Profesor y Lucía continúo entre anécdotas y vino.

 Al poco se acercó de nuevo el metre haciendo uso del gueridón.

—¿Han acabado los señores? —preguntó, en disposición de llevarse lo que había en la mesa para pasar al siguiente plato.

Lucía y el Profesor se miraron y sonrieron, disimulando lo que era una risa de mofa, producto del vino ingerido, más la complicidad con la que contaban después de haber estado haciendo comentarios burlones sobre las posturas que adoptaba el metre cuando estaba en posición de espera. 

—Sí, claro —contestó Robé para acabar así con la situación de tensión que empezaba a brotar en el rostro del metre.

—Los ángulos rectos son los protagonistas, elegidos por su creador, para representar la tierna textura del segundo plato —comenzó a decir el metre.

—‘Ternera Asturiana Macerada En Whisky, Su Leche Y Su Pasto’. Esta nueva creación se presenta, en lugar de un plato, sobre una alargada y gruesa piedra pulida y untada con la salsa principal del preparado. 

El metre continuó con la presentación que tanto gusta a la gente chic…

—Un rectángulo cortado a la perfección, de dos centímetros de alto por cuatro de largo, es la forma geométrica en lo que se ha convertido la sabrosa ternera asturiana, que con tan solo unos segundos del calor de las brasas han sido suficientes para que la carne quede con el tono rojizo característico de las recetas al punto. Tres tímidos trozos de sal gruesa son los únicos elementos que interfieren con el protagonista principal. Sobre la carne, una pequeña guarnición de hoja verde…

Justo antes de que pudiera acabar la descripción de las características culinarias y estéticas del plato, una enorme carcajada estalló de la boca de Lucía. No pudo aguantar ni un segundo más y explotó en risas debido a las cuatro copas de vino y las ganas de diversión con las que contaba.

El metre calló, quedó petrificado, la observó estupefacto, y dirigió su mirada hacia el Profesor para que asintiera, dándole el consentimiento para retirarse.

 Nada más ver el plato, el Profesor dio otro profundo sorbo a la copa de vino que tenía en la mesa, relamiéndose por dentro por lo que tenía ante él. Y no solo por lo que había en su plato.

 Ninguno de los dos dijo nada en los siguientes minutos. El ansia de seguir comiendo el apetitoso plato junto con los efectos del vino les nublaba la capacidad de comunicarse por medio de palabras, limitándose a mirarse mutuamente, sonrientes, soñando a través del brillo de sus ojos.

—¿Más vino? —dijo la nueva camarera que los había asignado el vilipendiado metre. 

—No, gracias —contestó Robé— está bien así.

 Había que poner fin a esa situación o acabaría yéndosele de las manos.

 De vuelta a la suite la sensación de mareo al recorrer el pasillo de la planta circular era aún peor con unas copas de más. 

 El vestido ceñido que llevaba puesto Lucía resaltaba mucho más su contorno atlético. Su blusa lila, con el hombro izquierdo caído, hacía que la imaginación del Profesor Robé saliera disparada del edificio y aterrizara de nuevo, a los tres segundos, después de haber dado la vuelta al mundo.

 Mientras se acercaban a la suite, el Profesor le dio la tarjeta con la que entrarían, y justo cuando estaba delante de la puerta, la cogió con las dos manos por su cintura. La sonrisa de Lucía estalló, retrocedió para sentirle más cerca y con sus cuerpos rozándose, se giró para quedar mirándole fijamente. Se besaron apasionadamente mientras empujaban la puerta hacia el interior de la habitación.

Tres horas después empezaron a ser conscientes de la imponente suite en la que estaban hospedados, fijándose en su impresionante diseño. El Profesor corrió las cortinas y el ventanal de 6 metros de largo les mostró la emocionante imagen de la ciudad de Madrid, vista de la planta 75 del rascacielos. 

La onírica escena se había hecho realidad y todos sus planes estaban saliendo a la perfección. 

Ahora ya nada podía fallar.

—Hola, sí, ¿hay alguien? —dijo Robé al coger el teléfono de la habitación para avisar al servicio de habitaciones.

—Parece que no funciona —dijo el Profesor.

—¿Seguro que lo estás utilizando correctamente? —preguntó Lucía.

—Sí, creo que sí. Es lo que pone en este manual de uso. 

—Primero descuelgo, y pulso 0 si quiero hablar con recepción.

Una enorme sonrisa se perfiló en el rostro de Lucía, mientras decía —pues si no funciona vas a tener que bajar 75 plantas para hacer el pedido directamente en recepción, porque yo me muero de ganas por comer unas fresas.

Al quinto intento el Profesor Robé desistió, y rescatando su talento con los equipos informáticos y de telecomunicación concluyó diciendo: —Está estropeado, no tiene otra. 

—¡Anda baja ya! —exclamó la agasajada Lucía.

—Que yo te esperaré desnuda en la cama, deseando que vuelvas.

Robé se dispuso a bajar con la mente puesta en la imagen que dejaba tras de sí, combinándola con el complemento afrodisíaco de las fresas.

Clin, clin… el Profesor Robé tocó dos veces el timbre de estilo minimalista que había en la encimera de la recepción.

 A las 03:00 de la madrugada, el hall del hotel estaba completamente vacío, pero ahí estaba él, dispuesto a molestar a la recepcionista que dormitaba en la sala de detrás del mostrador, para cumplir los caprichos de una mujer que estaba viviendo un momento que se había congelado en el tiempo.

—Hola, buenas noches, ¿qué desea el señor? —dijo la recepcionista del pañuelo rodeando su cuello, ahora completamente arrugado.

—He intentado ponerme en contacto con el servicio de habitaciones a través del teléfono de mi habitación, pero debe estar estropeado, porque no he podido hacerlo —dijo el Profesor.

—Qué extraño, normalmente no falla ningún teléfono —comentó la recepcionista— para ponerse en contacto con el servicio de habitaciones hay que descolgarlo y seguidamente marcar el número 0, si está en la franja horaria de 07:00 a 00:00 o marcar 10, si llama a partir de las 00:00 —completó. 

 De repente todo el alcohol que rondaba en la cabeza del Profesor desde la hora de la cena cayó en picado hasta sus pies, apareciendo, de repente, una estúpida expresión en su cara. Asintió con extraños gestos, con la intención de corroborar con la recepcionista que esas habían sido exactamente las pautas que había seguido, escondiendo así su estulticia.

 Una vez superada la torpeza, que por supuesto llevaría consigo a la tumba, recuperó la euforia de camino a la suite con un cargamento de fresas y de más frutas tropicales, que repondrían sus fuerzas, además de servir como complemento afrodisíaco a la velada.

—Qué extraño, la puerta está entreabierta, recuerdo perfectamente haberla dejado cerrada —pensó el Profesor frente a su suite. 

A medida que abría la puerta, Robé sintió una extraña sensación en el estómago, presentía que algo malo había pasado en su ausencia. 

De repente observó un maletín, que desconocía por completo, apoyado en una de las patas traseras de la cama. Estaba seguro que no lo había visto nunca, ni que Lucía pudiera haberlo llevado consigo sin que él lo viera. 

—Alguien había entrado en la habitación… —barruntó sorprendido.

Con una sensación de desconcierto, miedo y ansiedad, se fijó en el cuerpo que estaba cubierto por las sabanas sobre la cama.

—¿Hola? —Preguntó Robé con la voz temblorosa.

Retiró las sábanas y allí estaba el cuerpo sin vida de Lucía.
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Robé quedó petrificado de miedo al verse inmerso en aquella situación.

Se había cometido un homicidio en el corto periodo de tiempo en el que había dejado la habitación.

Súbitamente se dio cuenta de que el asesino no podría estar muy lejos, podría incluso estar dentro de la habitación en ese mismo instante. El miedo pasó a convertirse en terror al saber que estaba de espaldas al cuarto de baño. Allí es donde podría estar escondido, a la espera de que llegara el acompañante de su víctima de quién también debía deshacerse para ganar unas horas en su huida. 

Poco a poco fue girando su cuerpo para ver lo que tras de sí podría encontrar. Cuando por fin giró completamente, nadie acechaba a sus espaldas, pero la puerta del baño estaba abierta y no podía asegurar que el peligro no estuviese ahí dentro.

 El cuerpo inerte de Lucía hizo que un sentimiento de rabia creciera brutalmente dentro de él. Perdió el control de su propio cuerpo y con un grito de locura se abalanzó al interior del cuarto de baño, para enfrentarse con el asesino. 

Pero allí no había nadie. El cuarto de baño estaba vacío y si en algún momento él estuvo allí, ahora había desaparecido.

—El maletín —pensó súbitamente.

 Recordó el extraño maletín que había visto al lado de la cama. Ese maletín podría tener las claves de lo que estaba sucediendo aquella noche. Salió corriendo del cuarto de baño para obtenerlo. 

 Tenía que guardarlo sin destruir ninguna prueba. Debía cogerlo con cuidado de no borrar ninguna huella que pudiera tener y llevarlo cuanto antes a la policía para que ellos se encargasen de encontrar y detener al asesino.

 Con un fino cinturón de la falda de Lucía rodeó el asa del maletín con la intención de transportarlo sin dejar ninguna marca. Tenía que salir de la habitación cuanto antes para no destruir ninguna prueba, si no lo había hecho ya.

 Se dispuso a salir de la habitación cuando de repente escuchó unos ruidos al fondo del pasillo, que provenían del lugar donde estaban situadas las puertas que daban a la escalera de emergencia. Eran voces masculinas que hablaban de su habitación. De nuevo, el miedo se apropió del Profesor. Pensó que esas personas podrían estar involucradas en el delito. Que no fuese un asesino, si no más de uno.

Salió corriendo en sentido contrario al lugar del que venían las voces y se escondió en la puerta de una habitación contigua a la suya.

Ahora eran pasos acercándose a la habitación lo que podía escuchar. Cada vez con más fuerza. 

La sombra de una persona alta y corpulenta se acercaba. 

Era un hombre de uno con noventa metros, de unos cien kilos de peso y pelo largo recogido con coleta, con rasgos asiáticos. Iba vestido con traje y corbata negra con unos zapatos de estilo italiano aterciopelados, terminados con un remate más oscuro en la punta. 

Tras él avanzaba otra persona. 

Éste era más bajo, de unos uno con setenta metros, pero también corpulento y con un traje parecido.

Ambos se acercaron a la puerta, pararon frete a ella y se miraron el uno al otro.

—Él ha estado aquí. Y el maletín no está —dijo el asiático.

El cuerpo del Profesor se estremeció al escuchar esas palabras. Tenía ante él a los asesinos de Lucía, y además, ahora se había convertido en su presa. Aguantó la respiración casi hasta desfallecer, con las piernas completamente agarrotadas por el miedo. Esperó quieto, sin moverse ni un milímetro. 

Sabía que si continuaban por el pasillo para bajar por el ascensor, se encontrarían con él. Verían a su presa escondida, indefensa, aterrada y le tendrían a su merced.

Sería su final. Acabarían con el Profesor allí mismo, en ese pasillo, igual que lo habían hecho con Lucía. Conseguirían el maletín y ganarían tiempo para escapar.

Robé volvió a escuchar de nuevo los pasos. Esos segundos parecían no acabar nunca. Su corazón latía descontrolado, cerró los ojos con fuerza, no podía determinar hacia donde se dirigían los pasos, si era hacia él o en sentido contrario.

Pero cada vez los escuchaba con menos intensidad y eso significaba que podía tener una oportunidad para escapar. Podría salvarse de una muerte horrible a manos de dos asesinos.

Cinco minutos después, recuperó el ritmo cardíaco, sus músculos se relajaron y comenzó a pensar con claridad. Debía salir de ese lugar lo más rápido posible. Llevar consigo el maletín a la comisaría de policía más cercana y contarles todo lo ocurrido. 

Tomó la decisión de bajar en ascensor. El reflejo de los espejos en el ascensor mostraba ahora una imagen muy distinta a la de la última vez junto a Lucía. Se veía reflejado pero le costaba reconocerse. Su cabeza era incapaz de asimilar todo lo que había pasado en la última hora. 

Lucía estaba muerta y su vida corría peligro. Estaba huyendo de dos asesinos y lo único que quería era llegar a la comisaría para contarles todo lo que había pasado. Ellos eran los únicos que podían ayudarle y protegerle. 

!Clin! —le sobresaltó el sonido de la señal acústica del ascensor indicando que había llegado a la planta indicada.

Corrió por el pasillo para salir al apartamiento en busca de su coche.

Entró en él, apartó de un manotazo el bolso de Lucía que estaba posado en el asiento del conductor, y lo arrancó. El ruido del motor le relajó. Cada vez estaba más lejos de los asesinos; la bestia asiática y su compañero. Salió marcha atrás buscando la señal que le indicara la salida. Subió una planta y vio un cartel de dos direcciones indicando la salida a la calle; Derecha, Paseo de la Castellana; Izquierda, Autovía de Burgos A-1.

Giró a la derecha para ir dirección al centro de la ciudad, aunque no sabía con exactitud la localización de la comisaría, en cuanto saliera a la calle podría poner en funcionamiento el GPS del coche para que le indicara por donde debía ir.

Vio la salida. El torno de salida está al final del pasillo.

—Por fin libre —pensó el Profesor Robé.

‘El ticket ha de ser cancelado en recepción antes de salir del edificio’.

—!Oh no! —exclamó al ver el mensaje después de introducir el ticket del aparcamiento. 

—No puede ser verdad. Ahora tengo que volver al hotel.

Tenía que ir hasta la recepción para que validaran el ticket del aparcamiento. Su corazón volvió ha agitarse con fuerza volviendo a sentir como el miedo se adueñaba poco a poco de él. 

Los asesinos estarían buscándole y podría encontrarse con ellos. 

Dio marcha atrás con el coche y aparcó en una plaza distinta a la que tenía asignada. Necesitaba poner en orden sus ideas y trazar un plan sobre el que basarse para escapar del asiático y su compañero. El miedo se estaba apoderando de él y sabía que ese era un punto débil que podía costarle la vida.

—Discreción —pensó de repente el Profesor Robé. 

Discreción era la mejor opción de salir de allí con vida. 

Aunque en principio podía contar con la ventaja de que los asesinos de Lucía no le habían visto el rostro, tampoco podía asegurar que no los hubieran estado siguiendo esa noche, por lo que tenía que tomar medidas al respecto. Además su aspecto era horrible, y el simple hecho de llevar una apariencia así podía ser objeto de atención.

Su cabeza no paraba de girar, tenía que pensar con claridad y maquinar la manera de salir con vida de ese lugar.

Lo primero era esconder el maletín. 

Desconocía su contenido, pero con él en sus manos los asesinos podrían reconocerle o podría ser grabado por alguna de las cámaras de seguridad del hotel, que seguramente serían revisadas por la policía unas horas más tarde, cuando descubrieran el cadáver de Lucía, relacionándole directamente como sospechoso del crimen.

—De momento podría quedarse en el coche —pensó.

Súbitamente, recordó que en la cómoda de la habitación había un folleto informativo anunciando los servicios que prestaba el hotel. En él aparecía el centro SPA del hotel con la nota de estar abierto las veinticuatro horas del día, además de existir un servicio de lavandería del que podría obtener algo de ropa. 

Debía llegar al SPA, ducharse y afeitarse. Debía cambiar su aspecto actual por otro más normal y menos llamativo. También necesitaría algo de ropa. Había salido de la habitación con un pantalón de lino blanco y una camiseta de manga larga, que más bien parecía un pijama y no pasaría inadvertido paseando así por el hall del hotel.

Decidió ir primero al SPA, y lo mejor para moverse con discreción y no ser visto, era utilizar los accesos del personal del hotel. Salió del coche, se acercó a la salida y pasó al pasillo que daba acceso al montacargas del edificio. A las tres de la madrugada prácticamente nadie transitaba por allí pero no podía relajarse ya que aquel ascensor producía el ruido suficiente como para ser captado desde dependencias cercanas, y a esas horas podría hacer saltar las alarmas entre el personal de seguridad. 

¡Clin! —de nuevo la señal acústica del ascensor. Pero esta vez la sintió como un estruendo que debilitaba la discreción de su posición.

Salió de aquel montacargas para llegar a la puerta que daba acceso al pasillo principal de la planta. Lo cruzó con pasos sigilosos pero firmes. Posiblemente hubiera cámaras grabando los movimientos en todo el hotel y aunque debía ser silencioso también debía evitar levantar sospechas. 

Por fin salió del pasillo y entró en las dependencias del SPA. 

Una puerta con cristalera dejaba ver el interior del centro. Era un recibidor de unos 70 metros cuadrados. A la derecha había, pegado a la pared, una fila de taquillas que se veía, en su interior, un albornoz, toallas, y demás objetos necesarios para la sesión. A la derecha estaba el departamento de recepción con la puerta cerrada. Debía ir con precaución porque se reflejaban unos destellos de luz por la ranura inferior, posiblemente producto de la televisión con la que se entretiene el personal del turno de noche.

Al fondo se divisaba la puerta que daba acceso a las duchas.

Inspeccionó el techo para comprobar que no había cámaras y se dispuso a pasar, sigiloso pero veloz, llevando consigo un neceser y una toalla tomada del interior de una taquilla. 

Ahora solo quedaba el problema de la ropa.

Por suerte la lavandería estaba en la misma planta que el centro SPA, por lo que llegar hasta allí no supuso ningún peligro. El primer paso había finalizado con éxito y solo quedaba colarse en el interior de la lavandería para conseguir algo de ropa a su medida.

Hizo gala de sus habilidades manuales y consiguió abrir la puerta con una ganzúa que había improvisado con el imperdible que estaba enganchado en el albornoz. 

—Por fin algo de suerte —pensó al ver un traje de su talla preparado en la percha de ropa limpia.

Descolgó, con cuidado de no hacer ruido, todo el conjunto que encontró, junto con unos zapatos y fue hacia la parte posterior de la lavandería. 

La presión era muy grande y aunque el bosquejo que había trazado en el interior del coche estaba saliendo bien, necesitaba relajarse aún más para concluirlo. Necesitaba conseguir el ticket del aparcamiento sin levantar sospechas, ni ser reconocido por sus perseguidores.

Se tomó unos segundos en el fondo de la lavandería para tranquilizarse. Verse con aquel traje empezó a darle más confianza en sí mismo. Creía en las posibilidades que tenía de sobrevivir.

—Ruidos de nuevo. Otra vez esa voz —pensó el Profesor Robé.

La puerta de la lavandería estaba abierta y varias personas habían entrado en el local. 

 Había reconocido la voz del asiático. 

Era su perdición, le habían localizado. Sus dos perseguidores habían dado con él. La presa estaba atrapada sin escapatoria. Se acercarían, le acorralarían y darían fin a esta loca cacería que había comenzado en la habitación del hotel.

—El local tiene dos plantas —dijo una voz extraña que parecía ser un guardia de seguridad.

—Estamos en la planta baja, que tiene unos 300 metros cuadrados y en ella se encuentra el stock de ropa tratada y preparada para llevar a las habitaciones. A la derecha tenemos los mostradores donde los empleados reciben la ropa y a izquierda está la máquina transportadora que recorre todo el local, desde el fondo de la planta hasta aquí, subiendo a la segunda planta, para poder mover las prendas en ambos sentidos. La salida de emergencia se encuentra en la planta de arriba.

—Si quieren dar las luces se encuentran a su espalda, agentes —concluyó el guardia.

—¿Agentes? —retumbó en la cabeza del Profesor.

—¿Cómo que agentes? ¿El guardia de seguridad del edificio se estaba refiriendo al asiático y su compañero como agentes?

Robé no entendía nada. 

—Ellos son los asesinos. Eran los que habían entrado en mi habitación del hotel y habían asesinado sin escrúpulos a Lucía. Además estaban persiguiéndome para darme caza y acabar conmigo. Ellos no podían ser policías. La policía era la única que podía ayudarme en ese momento, ellos debían proteger y acabar con esta pesadilla —pensó el Profesor Robé bajo un fuerte desconcierto.

Un vértigo azotó su cabeza, de repente todo había cambiado, los planes de fuga que había trazado ya no servirían para salvarle. Si los asesinos pertenecían a la policía no podría acudir a ella porque estaría metiéndose en la boca del lobo y nunca se descubriría la verdad. Le acusarían del asesinato y un juez le mandaría a la cárcel una larga temporada, en el mejor de los casos, porque en el peor, acabaría enterrado en algún descampado de la periferia de Madrid.

—¿Está seguro que las cámaras de vigilancia han grabado la entrada del asesino en esta lavandería? —preguntó el asiático al vigilante.

—Sí, él está aquí en este momento, no hay duda —contestó.

—¿Y aquí hay alguna cámara de seguridad? —volvió a preguntar al agente.

—No. En este lugar no hay ninguna cámara que pueda grabar su interior —contestó.

Y antes de que pudiera terminar de hablar, el compañero del asiático, que se había aproximado por detrás a su espalda, rodeo su cuello con un fino alambre, apretando con fuerza sin que pudiera pedir auxilio. Tan solo unos segundos bastaron para acabar con la vida de ese hombre. Lo arrastró hasta una esquina y lo dejó allí envuelto con unas sábanas que había colgadas en unas perchas.

—¡Cierra la puerta! —ordenó el asiático— la rata está aquí y vamos a acabar con ella ahora mismo. 

 El acompañante dejó el cadáver del guardia de seguridad, cerró la puerta y juntos comenzaron a aproximarse.

Estaba atrapado. Le habían encontrado y no había escapatoria posible. Eran capaces de hacer cualquier cosa con tal de verle muerto. Habían vuelto a matar sin ningún escrúpulo. La vida de aquel agente no significaba nada para ellos. Él se había interpuesto en su camino y no dudaron ni un momento en quitarlo del medio. Tenían un objetivo y lo iban a cumplir. Eran profesionales, harían su trabajo y no dejarían ningún cabo suelto. Después de quitarle la vida al Profesor prepararían todo para inculparle de los dos asesinatos que se habían producido esa noche y quedarían impunes, incluso recibirían un premio por haberle dado caza.

Cada vez estaban más cerca. Casi a veinte metros de él. El Profesor se agachó, intentó esconderse, pero lo inevitable estaba por llegar. Estaba al final del local, en la pared, sin puertas ni ventanas a su alcance por las que poder escapar. 

 Quince metros.

—Allí está —dijo el asiático, clavando su mirada asesina en el indefenso cuerpo del Profesor, acurrucado en la pared.

—¡Hay que conseguir el maletín! —exclamó con ímpetu.

El Profesor vio que llevaba el letal alambre, ahora manchado de sangre, entre sus manos. Lo volvería a utilizar de nuevo pero esta vez sería su cuello el que estremecería entre sus manos.

Ya solo le separaban 10 metros para su final. Vio sus rostros tan cerca que pudo reconocer la mirada vacía de sus ojos. Se reflejó en ellos y se vio asustado e indefenso. Si alguna vez había podido llegar a ser alguien, todo lo que había conseguido, en ese momento, perdió el valor. 

Era su final pero no moriría arrodillado. Se dispuso a levantarse para mirar fijamente a los ojos de su asesino y dejar este mundo con honor. 

Súbitamente se levantó, revolviéndose de su rincón y sin darse cuenta golpeó con el brazo un cuadro de mandos que había en la pared. Sonó un gran estruendo. Había pulsado el botón verde de ‘start’ que ponía en funcionamiento la máquina transportadora de ropa. De repente, comenzó a girar la cinta en el preciso instante en el que pasaban el asiático y su compañero, golpeándolos con la fuerza suficiente para tirarlos al suelo. 

Como si de un sueño se tratara, aquel estruendo, hizo que el Profesor despertara y empezara a ser consciente de la situación. El miedo a una muerte inminente había bloqueado su capacidad de reacción pero ahora tenía una oportunidad de escapar y la tenía que aprovechar.

En solo un momento, los escasos metros que le separaban de sus perseguidores se habían convertido en un grueso muro de ropa que pasaba con rapidez, dejándole unos segundos para escapar de allí.

Se enganchó a una de las perchas de la cinta y le elevó hasta atravesar la ventana que llevaba a la planta superior de la lavandería.

Mientras escapaba, el Profesor giró la cabeza y vio la cara de rabia de aquellos dos monstruos.

Una vez arriba, corrió a toda velocidad hacia la salida de emergencias que estaba situada en el lado contrario. Sin dudarlo ni un segundo pulsó la manivela de seguridad de la puerta para abrirla y en ese instante sonó un ruido atronador.

La alarma estaba sonando. Una sirena, acompañada de un destello rojo, daba la alarma del asalto que se estaba llevando a cabo en la lavandería.

Automáticamente se había convertido, no solo en la presa de dos asesinos, sino que también era un fugitivo de la justicia. La policía llegaría, encontraría los dos cuerpos sin vida de Lucía y del agente de seguridad y mandarían una orden internacional para capturarle. Ya no podía contar con su apoyo, nunca creerían la versión del Profesor y sería su final.

—El maletín —recordó.

—Ese maletín podría tener las claves del asesinato —pensó. 

 Debía recuperarlo, salir de ese hotel con él. Era lo único que relacionaba la muerte de Lucía con el asiático y su compañero.

 Corrió hacia las escaleras de emergencia como si el demonio le poseyera. Bajó hasta la planta del aparcamiento donde estaba su coche. Al verlo, sacó el mando a distancia y pulsó el botón de abrir. En aquel instante se encendieron las luces intermitentes de su vehículo y escuchó la voz de una persona situada a unos 150 metros.

—¡Alto o disparo! —gritó con fuerza su interceptor.

 Un guardia de seguridad estaba apuntándole con su arma reglamentaria desde lo lejos. Posiblemente ya conocía la situación. Le habrían informado de los dos asesinatos cometidos y para él, en ese momento, el Profesor era un peligroso asesino capaz de seguir matando, con tal de escapar.

Montó en el coche, lo arrancó sin pensarlo ni un segundo. Salió al pasillo principal que daba a la salida y aceleró.

50 km/h, 65km/h, 80km/h… atravesó velozmente, con su coche, la barra de seguridad del aparcamiento mientras reverberaban los disparos por todo el aparcamiento.

Mientras conducía por la castellana a toda velocidad pensó:

—Solo hay una persona que puede ayudarme.

Fonsi Roch.

 

 

 

 3

 

 

 

 

 

La recepción del hotel era un hervidero de policías, ambulancias y algún que otro periodista que había recibido el chivatazo de los agentes de la oficina que les pasaban información a cambio de regalos navideños o vacacionales.

—¡Quiero ver a los agentes especiales ahora mismo! —gritó el Inspector Jefe Rivas a dos policías que estaban pasmados viendo como sacaban en camilla el cuerpo inerte del guardia de seguridad.

—Señor, los agentes están reunidos en el salón de actos principal del hotel, que se encuentra al final del pasillo de la recepción —contestó el agente que más cerca se encontraba.

El Inspector Jefe Rivas, con pasos grandes y ágiles, cruzó el hall del hotel camino al salón de actos. Un reportero se abalanzó sobre él con una grabadora puesta en marcha para sacarle alguna información de lo sucedido.

—Por favor, Inspector Jefe, ¿puede decirnos si esos cuerpos son obra de un homicidio?

Rivas, sin pararse a hablar, miró al periodista y contestó: 

—No hay nada que declarar en este momento, gracias.

 Mientras se alejaba, hizo una señal a un policía que estaba frente a él para que hiciera un cerco policial con cinta y no dejara entrar a ningún periodista a la zona donde estaban reunidos.

Entró al salón de actos y vio que el asiático y su compañero estaban hablando con el comisario Frías.

—Buenas noches —dijo el Inspector Jefe Rivas. Ustedes deben ser los agentes especiales de Singapur que la Interpol ha mandado, ¿no es cierto? —preguntó.

—Solo estoy autorizado para hablar con nuestro enlace en Madrid, el comisario Frías —espetó el asiático, con voz fría, dejando un ambiente de tensión en el salón.

—Me da igual quién autorice o desautorice nada, este es mi distrito y quiero saber todo lo que pasa en él, aunque sea la Interpol quién lleve el caso —replicó con contundencia el Inspector Jefe Rivas al impertérrito agente especial de la Interpol. 

—¡Solo lleváis dos días en España y ya estáis relacionados con dos asesinatos! —concluyó.

—Rivas, ¡cálmate! —advirtió el comisario Frías. 

Yo soy el enlace que lleva ‘El Caso Prisma’ con la Interpol y ellos tienen orden de hablar solo conmigo. Por favor, abandona la sala, sube a la habitación 345 de la planta 75, que allí queda mucho trabajo por hacer —concluyó el comisario, acabando así con la discusión que iba a explotar de un momento a otro entre el asiático y Rivas.

—Ribagorda, acompáñeme a la habitación y póngame al día de todo lo que ha ocurrido esta noche —dijo Rivas al Inspector Ribagorda que estaba allí reunido.

—Sí Jefe, ahora mismo —contestó.

Una vez en la habitación, Ribagorda le puso al día de los detalles.

—Mire Jefe, esta es la habitación donde se ha cometido el primer asesinato —comenzó diciendo Ribagorda en el interior de la suite.

La habitación estaba acordonada y en ella se encontraba el personal del laboratorio tomando huellas y rastros de ADN.

—Según las declaraciones del personal del hotel, esta es la descripción de los ocupantes de la habitación Jefe —continuó el Inspector Ribagorda.

Lucía, una mujer de treinta y tres años de edad, de uno con cincuenta y siete metros y cincuenta kilos aproximadamente. Era rubia y de origen español, aún no tenemos más datos porque no hemos encontrado su documentación. Estaba tumbada en la cama, a medio cubrir por las sábanas y presentaba una marca alrededor de su cuello de lo que podría ser un alambre, que es lo que aparentemente causó su muerte.

—Muy bien, ¿qué más? —preguntó el Inspector Jefe Rivas.

Su acompañante es el Profesor Robé. Ciudadano español que trabaja en la Universidad de Historia de Granada desde hace diez años y tiene una casa en la zona residencial de ’La Moraleja’. Supuestamente está en Madrid pasando unos días de vacaciones. Tiene treinta y ocho años, pelo moreno, uno con ochenta metros y unos setenta kilos aproximadamente. La reserva estaba hecha a su nombre.

Ambos se alojaron en el hotel sobre las 09:00 pm.

Sobre las 10.00 pm cenaban en el restaurante que está situado en la planta 30 y según nos comentó el metre que les atendió, estuvieron comiendo, bebiendo y pasándoselo en grande durante varias horas.

—Entiendo. Hábleme ahora del guardia de seguridad asesinado —dijo el Inspector Jefe.

—Lo encontramos en la lavandería, arrinconado en una esquina, cubierto con sábanas y con una marca en el cuello, idéntica a la de la chica de la habitación. Se encargaba de la seguridad del hotel desde hace diez años. Medía unos dos metros y aproximadamente ciento veinte kilos de peso. Era un hombre corpulento y aparentemente muy fuerte, Jefe.

—¿Qué sabemos de los hechos? —preguntó el Inspector Jefe Rivas, haciendo referencia al segundo asesinato.

—Según la declaración de los agentes de la Interpol—continuó Ribagorda —entraron los tres a la lavandería por un aviso que habían dado desde la central donde se revisan las cámaras de seguridad del edificio, informando que una persona estaba asaltando el local. Cuando entraron, el Profesor Robé se abalanzó por detrás del guardia de seguridad, reduciéndole con un alambre cogido por el cuello. Exigió a los agentes que se tumbaran en el suelo boca abajo. Por lo visto, mientras estaban tumbados, el Profesor Robé ahogó al guardia de seguridad, le robó su arma y escapó subiendo por la cinta transportadora hasta la planta de arriba, por donde huyó, saliendo por la puerta de emergencia del local.

—Hemos comprobado los vídeos y coincide el testimonio con los hechos —concluyó Ribagorda.

—¡Tenemos las imágenes de cómo ahorca el Profesor al guardia de seguridad en la lavandería! —exclamó sorprendido el Inspector Jefe Rivas.

—Bueno Jefe, esa parte no. Las imágenes coinciden con los testimonios excepto lo ocurrido en el interior de la lavandería. Allí no hay ninguna cámara.

—A decir verdad, hay una cosa que no sé si deba contársela —continuó el Inspector.

¿Cómo dice, Ribagorda? ¿Por qué cree que no debería decírmelo? —preguntó extrañado Rivas.

Bueno, es que no quiero meterme en ningún lío y tampoco quiero que piense que estoy en contra de mis compañeros, pero…

¡…Pero qué! —dígalo ya Ribagorda y no me ande con tonterías.

—La cuestión es, Jefe, que cuando llegué, los dos agentes especiales de Singapur estaban hablando con el comisario y me pareció ver que a uno de ellos, al más bajito de los dos, se le caía del bolsillo un alambre, con asas en los lados, rápidamente lo recogió y lo guardó en su bolsillo. Luego miró a su alrededor como inspeccionado quién se había percatado de ello. En ese momento nuestras miradas se cruzaron y me dio muy mala espina, Jefe.

Yo no quiero pensar mal, pero no hemos encontrado el arma del crimen y tampoco entiendo por qué querrían esconder ellos una prueba como esa, si fuese cierto lo que vi.

—Pero, ¿y no hablaste con ellos? —preguntó Rivas.

—Sí, bueno, no, con ellos directamente no. Se lo conté al comisario pero él me dijo que estaba loco y que una acusación así era algo muy grave. Que podía estar equivocándome y me estaría metiendo en un buen lío.

—¡Vamos a ver! —espetó el Inspector Jefe Rivas.

—Esto es muy raro y tengo que verlo todo con claridad.

—Por un lado, tenemos una chica muerta en la habitación del hotel. Aparentemente el asesino ha sido su acompañante, un reconocido Profesor de Universidad bien acomodado, con el que minutos antes se lo estaba pasando en grande en el restaurante.

—Por otro lado, tenemos un agente de seguridad de ciento veinte kilos muerto en la lavandería, que según el testimonio de los agentes especiales ha acabado con su vida el Profesor Robé, delante de sus propias narices.

—Tenemos unas imágenes que corroboran, en parte, el testimonio de los agentes.

Pero no tenemos arma porque podría haberla escondido uno de ellos.

—El móvil de crimen pasional podría encajar en este caso si no fuera por el guardia de seguridad. Los crímenes pasionales pueden ser cometidos por personas normales, sin antecedentes penales, como podría ser este caso, pero suelen ser actos incontrolados en un momento puntual. Rápidamente se arrepienten de lo que han hecho y quedan consternados, incapaces de volver a cometer otro delito. 

Que después volviera a matar, en la lavandería, no encaja con el perfil de homicida con móvil pasional.

—Esto no me gusta Ribagorda, y no me fío nada de estos dos —dijo Rivas refiriéndose a los agentes especiales de la Interpol. Hay algo que no encaja y debemos saber qué es. 

De momento no digas a nadie lo del alambre y mantén los ojos bien abiertos, sobre todo no pierdas de vista al asiático y a su compañero.

De vuelta en el hall del hotel, el bullicio era aún más atronador que cuando llegaron. Las patrullas interrogaban al personal del hotel y el equipo sanitario que allí había se mezclaba con decenas de periodistas y huéspedes.

Apenas se podía oír. La gente iba y venía de un lado para el otro. 

El Inspector Jefe Rivas vio pasar, de un lado del hall hacia la puerta de salida, como si con ellos no fuese la cosa, al asiático y a su compañero, tras despedirse con un ademán del comisario Frías.

—Ahí los tienes —comentó el Inspector Jefe a Ribagorda. Tan tranquilos, como si la cosa no fuese con ellos. Acaban de presenciar un asesinato y han visto el cadáver de una mujer y se van tan tranquilos. 

Seguro que podrían ir a un bar, tomarse unas cervezas comentando el partido de baloncesto de la jornada, y como si nada. 

—Toda esta historia no me gusta nada —pensó en voz alta.

—Síguelos, y ponme al tanto de lo que hagan —ordenó el Inspector Jefe a Ribagorda.

—Con mucha discreción, seguro que estos llevan las espaldas bien cubiertas. 

—¡Ah!, y al comisario ni una palabra de todo esto, ¿queda claro? 

—Sí, Jefe. Discreción y ni una palabra —contestó Ribagorda.

—Por cierto, Jefe, que hago con el aviso de hace un rato sobre la pelea en el festival —preguntó Ribagorda mientras se alejaba.

—Olvídate de eso ahora, se lo pasaré a otro agente —concluyó Rivas.

El asiático activó el mando a distancia de su Audi A7 y junto con su compañero partieron dirección Norte. Ribagorda les estuvo siguiendo de lejos, para no levantar sospechas, durante varios kilómetros por la autovía de circunvalación de la Comunidad de Madrid, hasta que se apearon en una gasolinera. Ribagorda giró en la misma salida y se aproximó a la zona de descanso de la gasolinera fingiendo ser un turista que paraba a descansar durante su viaje.

A los treinta minutos, tomó su teléfono móvil y llamó al Inspector Jefe para informarle de la situación.

—Sí, Ribagorda, ¿alguna novedad? —preguntó Rivas al descolgar su teléfono.

—Hola Jefe, estoy en una gasolinera próxima al polígono industrial ‘Cobo Calleja’ en la zona Sur-Este de la Comunidad. Lo extraño es que el asiático y su compañero pararon aquí hace más de media hora y todavía no se han movido —informó Ribagorda.

—¿Te han visto? —preguntó con cierto nerviosismo el Inspector Jefe Rivas.

—No, Jefe, no creo —contestó. No había tráfico y les he podido seguir desde lejos. Ahora estoy al otro lado de la gasolinera, en la zona de descanso. Desde esta posición no pueden verme.

—Bien, es importante que no haya ninguna sospecha de todo esto —contestó Rivas en un tono algo más relajado.

—Espere Jefe, un momento —interrumpió Ribagorda, ahora con un tono algo más nervioso.

—Acaba de aparcar un coche frente al suyo, y el asiático ha entrado en él.

—¿Y su compañero?, preguntó Rivas.

—No, Jefe, el otro está en la calle. Parece nervioso porque no para de mirar de un lado a otro.

—¿Puedes identificar a los pasajeros del coche? —volvió a preguntar el Inspector Jefe.

—Imposible, Jefe. El Alfa Romeo GT, en el que se han metido, tiene las lunas tintadas en todos los cristales.

—¿Quiere que me acerque e intente anotar la matrícula? —preguntó Ribagorda.

—No, ahora no. Podrían reconocerte y nos estaríamos metiendo en un buen lío. Mejor sigamos según lo programado. Espera que salgan y síguelos para ver donde van después. Me da a la nariz que estos dos esconden algo —concluyó el Inspector Jefe Rivas.

Minutos más tarde, el asiático salió del coche y con un gesto de arrogancia indicó a su compañero que se pusiera al volante para partir de nuevo.

Ribagorda continuó con su discreto seguimiento durante unos kilómetros más. 

Tomaron una salida, cercana a la gasolinera, y callejearon durante varias manzanas por un polígono industrial de logística. 

El polígono estaba prácticamente desierto y la posición de Ribagorda se hizo más delicada que antes. Consciente de que sus vehículos eran las dos únicas luces de aquel oscuro lugar, Ribagorda decidió apagar los faros del suyo, para evitar ser visto, y continuar así con la persecución.

Continuó hasta que el Audi A7 se detuvo enfrente del portón de una nave. Al momento, salió un hombre vestido con ropa militar, provisto con un arma automática ‘Ultimax 100’ que llevaba a su espalda, y les permitió el acceso. El asiático y su compañero desparecieron en su interior.

Calle Villafranca del Bierzo, nave 589A, anotó en su libreta el Inspector Rivas.

—¿Qué demonios pasará ahí dentro?, el Jefe tenía razón sobre estos dos —masculló Ribagorda. 

—Necesito saber más acerca de este lugar —pensó, mientras salía de su coche para inspeccionar a fondo el lugar.

Ribagorda, avanzó hacia la nave dejando su vehículo unas manzanas más alejado.

Bordeó el edificio en busca de vigilancia. Si una persona armada había salido para abrir la puerta de acceso seguramente hubiera más vigilancia controlando la zona.

La nave tenía unos mil doscientos metros cuadros de base y una altura aproximada de tres plantas. No tenía ventanas, excepto en la fachada principal donde se veían tres cristaleras, y una de ellas tenía luz en su interior. Al final de la cara Este del edificio, sobresalía una escalera de emergencia, que recorría desde el suelo hasta la azotea. La zona estaba totalmente despejada de vehículos. Únicamente tres contenedores interrumpían una de las calles. Ribagorda se acercó sigiloso al edificio y se escondió tras uno de ellos. 

Le sorprendió que aquellos contenedores estuvieran completamente vacíos y sin signos aparentes de uso.

Abrió la puerta que daba acceso a la escalera de emergencia y subió a la primera planta.

Ahora estaba allí, frente a la entrada de aquella nave donde se habían reunido el asiático y su compañero con aquellas personas armadas hasta los dientes. 

Debía andar con mucho cuidado. Aquella noche ya se habían cometido dos asesinatos y las personas que le habían llevado a ese lugar, seguramente, estaban relacionadas con ellos. 

Si el Jefe le había ordenado perseguirles, era sin duda, por que no se fiaba de ellos y por lo tanto quería reforzar la hipótesis de que estuvieran relacionados de alguna manera con los asesinatos.

Ribagorda esperó silencioso, al lado de la puerta, para intentar escuchar algún ruido que le indicara si había alguien al otro lado. 

De repente, empezó a escuchar sonidos en el interior.

Eran voces de varias personas, y no sabría determinar el número exacto pero al menos reconoció a tres distintas. No conseguía entender lo que decían en la conversación porque estaba demasiado lejos.

Estaba muy cerca de descubrir qué estaba pasando aquella noche pero sabía que aún no tenía suficiente información, así que decidió acceder al interior del edifico.

Subió hasta la segunda planta, esperó unos minutos, siguiendo el mismo protocolo que en la situación anterior, pero esta vez no escuchó ningún ruido que le indicara que había actividad en el interior. Agarró su arma reglamentaria, quitó el seguro, y se dispuso a abrir la puerta que daba acceso a la nave. Sin hacer ni un solo ruido, y casi sin respirar, Ribagorda entró en aquel oscuro lugar. Cerró la puerta a su paso y esperó un poco más para intentar detectar algún sonido.

—Es el momento de dar el siguiente paso —pensó. 

Había afianzado la posición y parecía que no había nadie en las proximidades. 

Avanzó unos veinte metros hasta otra puerta que estaba entreabierta. Era el único resplandor que se veía. Desde aquella posición identificó las voces de las personas que había escuchado en la planta inferior. Se asomó y no vio a nadie en los alrededores. 

Estaba en otra sala mucho mayor que la anterior. En ella había un gran balcón que dejaba al descubierto la planta inferior que daba luz a toda la zona.

Sintió que un escalofrío recorría su cuerpo al saber que su posición era más delicada que antes. Ya no contaba con el aliado de la oscuridad y corría el peligro de ser descubierto. Empuñó con fuerza su arma y se acercó lentamente al balcón, sin hacer ni un solo ruido.

Desde allí reconoció al asiático y a su compañero. Estaban de espaldas pero su figura corpulenta, con aquellos trajes negros y la coleta de uno de ellos, no dejaban lugar a dudas. Frente a ellos había otra persona más a la que conocía perfectamente aunque no entendía por qué estaba allí con ellos. 

Mientras realizaba una primera inspección de toda la zona, quedó paralizado al ver como dos personas, vestidas con ropa militar extraían del interior de uno de los muchos contenedores que en aquella sala había, lanzacohetes RPG Tipo 69.

Súbitamente escuchó los gritos de alguien, que no supo identificar, pero que hizo que todas las personas que había allí giraran sus cabezas en dirección al balcón que tenían sobre ellos.

—¡Me han detectado! —pensó Ribagorda.

—¡Sal de aquí, ya! —retumbó en su cabeza.

Corrió hacia la primera puerta. Cruzó, a toda velocidad, la sala que daba acceso al exterior. Bajó de un brinco las escaleras de emergencia de la segunda planta y desde allí saltó a la calle sin recorrer el zigzagueo normal de bajada.

Evitó cruzar por la fachada principal del edificio, donde estaba el portón de acceso y corrió hacia el coche situado a unos tres cientos metros.

Mientras tanto, en el interior de la nave, el asiático miró a su compañero y dijo con voz fría y seca,

—Ve tras él y mátalo —No vuelvas hasta haber cumplido las órdenes.

Ribagorda arrancó su coche y salió en dirección a la autovía por la que había accedido al polígono, giró en la primera rotonda y atravesó la intersección a toda velocidad con el disco iluminado en color rojo.

Sabía que su vida corría peligro y lo principal era salir de allí cuanto antes.

Pocos minutos después, un coche a toda velocidad se acercó al suyo por la autovía de circunvalación. Aceleró al máximo pero parecía inevitable que el otro vehículo se le aproximase velozmente. Cuando estaba a tan solo unos pocos metros, decidió tomar la siguiente salida para intentar ganar algo de distancia fuera de la autovía, pero en ese mismo instante su perseguidor golpeó fuertemente la parte trasera de su vehículo, sacándolo de la calzada, empujándolo hacia un terraplén cercano.

Ribagorda en el interior del vehículo, vio cómo se iba precipitando inevitablemente hacia el fondo de la pendiente, hasta que finalmente se sumió en la oscuridad.
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—636.83… No, creo que era 696.38… ¡maldición!, no recuerdo el número de teléfono de Fonsi Roch, debo concentrarme —maldijo el Profesor Robé.

Intentaba recordar cuál era el teléfono de su amigo, pero el shock de presenciar el asesinato del guardia de seguridad y ver el cuerpo sin vida de Lucía, le tenía totalmente bloqueado.

Tras huir del hotel, se dirigió a toda velocidad a las afueras de Madrid por la autovía A-6. Eligió ese lugar porque conocía perfectamente la zona. Había pasado varios años allí con su amigo Fonsi Roch y era mucho más seguro que su casa en ‘La Moraleja’.

Ocultó su coche en el aparcamiento de un polideportivo del centro de las Rozas. Ese lugar era discreto ya que los vecinos tenían ocupadas todas sus plazas permanentemente. Allí no levantaría sospechas y evitaría desplazarse con un vehículo, que posiblemente estaba siendo buscando por todos los cuerpos de seguridad del Estado en varios cientos de kilómetros a la redonda.

Ese lugar, ahora convertido en su enclave, lo frecuentaba a menudo años atrás. Junto con su amigo pasaban horas y horas pedaleando por los caminos que intercomunicaban las localidades colindantes.

Fonsi Roch, su compañero de la infancia era el único en el que podía confiar. Pasaron juntos los años de adolescencia y contaban con la confianza ilimitada, del uno en el otro, y eso le confería la seguridad de que acudiría esa noche a su llamada de socorro.

Sabía que necesitaba relajarse, no solo para recordar el teléfono de su amigo, si no para establecer el plan que seguiría en adelante y demostrar así su inocencia.

Pasó varios minutos sentado en el asiento trasero de su vehículo, con las luces y el motor apagados.

Poco a poco se fue relajando y comenzó a recordar los buenos momentos que había pasado en ese lugar. Las muchas carreras de BTT en las que había competido junto a su gran amigo.

Había infinidad de rutas distintas que unían varios pueblos de la comunidad cruzando cerros, puertos de montaña, collados, lagos, puentes y muchos otros lugares.

Siempre salían juntos. Debían verse temprano y juntos ponían sus BTT a punto. Revisar la presión de los neumáticos, el rebote de la suspensión, el ajuste de los frenos hidráulicos de disco o comprobar el correcto funcionamiento de todos los elementos que componen la transmisión, era uno de los rituales que hacían juntos cada día antes de partir.

Cuando el Profesor se marchó a Granada para impartir clases en la Universidad, Fonsi Roch continuó practicando todo tipo de deportes, hasta que conoció a la persona que sería su socio en el futuro. Juntos crearon una empresa de seguridad dedicada a la protección personal, dirigida a personalidades de la política, artistas o empresarios de éxito amenazados. 

Su servicio consistía en cubrir las necesidades de seguridad en cualquier circunstancia, desde la protección de algún diplomático que viajaba al país para acudir a conferencias internacionales, hasta la protección de algún cantante de HIP HOP que quería salir una noche a la discoteca de moda.

El negocio de guardaespaldas fue muy lucrativo. Cada vez tenían más servicios que cubrir y poco a poco la empresa fue creciendo hasta dar cobertura internacional, con una plantilla que estaba repartida por varias ciudades europeas.

Cada servicio requería una formación especial en muchos casos, y por ello, Fonsi Roch pasaba largas temporadas en países como Tailandia, China o Japón, formándose con las artes marciales de cada lugar. Aikido, Jiujitsu o boxeo Tailandés eran algunas de las disciplinas que practicaba.

Aunque después de aquel incidente relacionado con las peleas ilegales, el Profesor Robé no le volvió a ver, sabía que nunca se olvidaría el uno del otro.

El Profesor aún recordaba con detalle aquella historia que sucedió cuando Fonsi Roch viajó a Bangkok para terminar una instrucción de Boxeo Tailandés que se desarrollaba en varias fases. 

Gálvez, un viejo amigo de Fonsi baqueteado en muchas técnicas de artes marciales, que además de compartir piso en Bangkok con él, era el instructor que trabajaba en una de las mejores escuelas del país, se ocupaba personalmente de su entrenamiento. 

Durante una conversación que mantuvieron días antes del último viaje a Tailandia, para finalizar una formación que necesitaba tener, notó que algo no andaba bien por allí. El tono de Gálvez no era el de siempre, había cierta angustia en su voz y sus respuestas eran cortas y sin profundizar en la conversación, lo que denotaba falta de atención, algo bastante impropio en él.

Unos días después, cuando Fonsi Roch llegó a Bangkok vio que su aspecto había cambiado mucho. Gálvez había perdido mucho peso y su rostro era anguloso, con los huesos muy marcados. 

Era evidente que estaba pasando por un momento difícil y que necesitaba ayuda.

En el primer día de entrenamiento, mientras tomaban un descanso, Fonsi Roch se le acercó, le miró a los ojos y le dijo que podía contar con él para cualquier cosa, que si necesitaba ayuda estaría dispuesto a hacer lo que hiciera falta. En ese momento, Gálvez no soportó más la presión y le contó en el lío en el que estaba metido.

Desde hacía unos meses, su instructor de artes marciales, se había relacionado con un corredor de apuestas en peleas ilegales, que se dedicaba a contratar boxeadores para que se dejaran ganar en el combate y así ganar el dinero de los compites. 

Gálvez confió en la trama del corredor creyendo que era un negocio fácil y seguro. 

Llegó a participar en varios combates por los cuales ganó algo de dinero.

En una ocasión, temiendo que pudieran descubrir que el combate estaba amañado, no midió bien las fuerzas y golpeó a su adversario tan duramente que llegó a noquearle.

Sin que él lo supiera, para esa pelea, el corredor de apuestas se había asociado con un mafioso ruso al que convenció para que apostara mucho dinero. 

Al terminar el asalto definitivo, el mafioso ruso fue al vestuario donde estaban el corredor, Gálvez y Ann su mujer, a reclamar los 20.000.000 de baht tailandeses que había perdido en la apuesta. Ni el corredor ni Gálvez tenían tanto dinero y cuando los sicarios del mafioso ruso se disponían a acabar con la vida de los tres, el corredor, hábilmente, le propuso recuperar el dinero con otro combate.

Al mafioso le pareció buena idea, pero se llevó a Ann de rehén para asegurarse que cumplirían su palabra.

El combate se fijó para dos semanas después, y en ese tiempo el corredor tendría que organizarlo todo para poder recuperar el dinero. Ese mismo día, al terminar la pelea, se reunirían todos en el vestuario y allí realizarían el intercambio. 

La sorpresa para Gálvez llegó al día siguiente, cuando intentó ponerse en contacto con el corredor de apuestas, para empezar a organizar la pelea, y no le contestó. Fue a buscarle al piso donde vivía y allí ya no había nada.

Había huido, tal y como temía el mafioso ruso. Le había abandonado a él y a Ann. Desde ese momento se había quedado solo para recuperar a su mujer.

Cuando Gálvez le contó lo sucedido a Fonsi, se pusieron a trabajar juntos para idear cómo resolverían aquella situación. 

Organizar el combate suponía encontrar a un boxeador que compitiera en ese tipo de peleas y esa tarea no era nada fácil. Aunque conocía a muchos luchadores de artes marciales, incluso conocía a pupilos suyos que se dedicaban a la lucha profesional, no podía arriesgar involucrase con alguno de ellos en peleas ilegales ya que no contaba con la confianza de alguien como para hacer una cosa de ese estilo. Y para ganarse esa confianza, en ese momento, no contaba con el tiempo necesario.

Pero incluso consiguiendo un boxeador dispuesto a competir contra él en un combate necesitaba tener un local donde llevarlo a cabo. Estos suelen pertenecer a mafias de traficantes, extorsionistas o ese tipo de personas a las que es muy difícil acceder. Todos los contactos los manejaba el corredor y él nunca se relacionaba con ellos. 

Y lo más importante, atraer al dinero. No solo necesitaría dinero para invertir en él, sino que necesitaba que corriera la voz entre el círculo, para que el día del combate acudiera a la pelea la gente suficiente como para cubrir el presupuesto de la deuda con las apuestas.

Todo estaba en su contra y Gálvez sabía que encontrar un luchador, localizar un local, reunir el dinero necesario para hacer la apuesta y crear la publicidad necesaria para que la pelea obtuviera el presupuesto deseado, para él solo, era imposible con el tiempo con el que contaba.

Fonsi Roch se estremeció al conocer el lío en el que estaba metido su amigo. Nunca imaginó que pudiera estar en una situación así. 

La mafia estuvo a punto de matarle a él y a su mujer por haberle hecho perder casi medio millón de euros en una pelea ilegal. Tenía secuestrada a Ann y no la soltaría hasta saldar su deuda. Estaba solo contra la mafia rusa, porque el socio con el que se había relacionado para llevar a cabo esos combates, le había abandonado y no tenía más que diez días para conseguir reunir todo el dinero.

A la mañana siguiente de contarle la historia, Fonsi se levantó de la cama y fue corriendo a buscar a su amigo para hablarle de las formas en las que había estado pensando para poder recuperar a su mujer. Entró en su habitación, pero allí no estaba. Fue a la cocina y también estaba vacía. Fonsi cogió su teléfono móvil y marcó el número de Gálvez de su agenda de contactos. 

Primer tono, segundo tono, tercer tono… y así hasta que saltó el contestador automático. 

Marcó de nuevo, una y otra vez, su número pero siguió sin recibir contestación por su parte.

Fonsi Roch empezó a ponerse nervioso porque sabía que su amigo estaba en una situación desesperada y no conseguía localizarle. Salió del salón para atravesar la cocina y llegar hasta la puerta de salida del apartamento y justó antes de tocar la puerta, se paró en seco, con los ojos fijos en un punto. Estaba como si el mundo se hubiera parado por un momento aunque en el interior de su cabeza siguiese pasando el tiempo. Súbitamente empezó a entenderlo todo.

Fonsi Roch parado frente a la puerta vio una nota pegada con una chincheta de color rojo.

En ese mismo momento sabía que Gálvez había tomado una decisión. No podía dejar pasar ni un minuto más, tenía que salvar a su mujer. Sabía que era imposible recaudar la cantidad que les reclamaba el ruso y sin ese dinero, una vez llegado el final del plazo, empezaría matando a Ann y después se pondría a perseguirle a él y al corredor de apuestas, para darles caza.

Tomó la nota en su mano y la leyó:

 

‘Gracias por estar ahí, pero no puedo permitir involucrar a más personas queridas en este asunto tan peligroso. Sé qué harías cualquier cosa por ayudarme y por eso no voy a poner en riesgo tu vida. He decidido ir a rescatar a Ann, así que, querido amigo, si no contacto contigo en 24 horas, márchate y no vuelvas por aquí nunca más o podrían relacionarte conmigo.	 

Hasta siempre.

 

Gálvez ‘

 

Fonsi soltó la nota y corrió por toda la casa en busca de alguna pista que le indicara hacia donde se podría haber dirigido. 

Gálvez no quería involucrarle en toda aquella historia, pero Fonsi sabía que con su ayuda sería más fácil recuperar a Ann y por nada en el mundo le dejaría solo.

Revolvió toda su habitación. Buscó por los armarios, debajo de la cama, la mesita y nada. No encontró ninguna pista.

Probó suerte en la cocina. Allí había varios papeles al lado del teléfono, con anotaciones en lápiz de nombres y números, pero de momento, no sabía si estaban relacionados con el caso. Intentó ver las últimas llamadas que se habían realizado desde casa, pero no pudo averiguarlo porque el tipo de terminal que utilizaba no tenía ni registro de llamada ni tampoco opción de re-llamada.

Vio la Tablet con la que solía conectarse a internet sobre la mesa del salón. Se acercó a ella, la cogió en sus manos y tocó el botón de encendido que había en la parte posterior del dispositivo. Al momento se iluminó la pantalla y enseguida se dio cuenta que había sido encendida esa misma mañana.

Estuvo revisando, desde la barra de tareas del sistema operativo, las aplicaciones que estaban activas en ese momento y vio que tenía el correo electrónico abierto. Revisó los últimos mensajes de la bandeja de entrada y de salida pero no había ninguno de ese día. Tampoco observó nada en los correos anteriores que le hiciera sospechar acerca del paradero de su amigo.

Continúo mirando el resto de aplicaciones y vio que otra de las aplicaciones que estaban en la barra de tareas era el navegador de internet. Lo activó para ver su contenido, pero la pantalla solo mostró una página en blanco sin más pestañas abiertas. 

Ya no sabía qué hacer. No sabía si había utilizado la Tablet para obtener información de adónde había ido y sentía que el tiempo corría rápido y en su contra.

De repente, pensó que el hecho de no haber una página activa en el navegador no significaba que no hubiera estado consultando en internet y volvió corriendo a coger de nuevo el dispositivo, activó el navegador y consultó el historial de visitas.

La aplicación mostró las páginas que se habían visitado en el día y vio que se había realizado una búsqueda utilizando la palabra clave: ‘almacén’ 

Por fin había encontrado algo, ahora ya sabía los pasos que había dado su amigo para localizar a su mujer. La palabra clave que había utilizado para buscar en internet era la contraseña que utilizaban los corredores de apuestas para dar a conocer el lugar al cual se desarrollaría el próximo combate. Los locales donde se organizaban peleas iban rotando después de cada velada, de tal manera, que nunca se utilizaba el mismo lugar dos veces seguidas. Era un secreto que se desvelaba tan solo un par de días antes, para evitar así que la policía pudiera localizarlos.

En el historial, el motor de búsqueda había redirigido a otra página web. En este caso lo que apareció ante los ojos de Fonsi fue un Foro donde se hablaba en clave de las peleas callejeras que se llevaban a cabo en Bangkok. 

Estuvo leyendo, durante varios minutos, los hilos de conversaciones mantenidas en las últimas horas, cuando, de repente, vio una cosa que le hizo recordar algo que había visto antes.

En aquella conversación aparecía un número de teléfono. Corrió velozmente a la cocina a recoger el papel con los datos apuntados en lápiz que había encontrado anteriormente. Al comprobar lo que había allí escrito se le iluminó el rostro.

El número de teléfono que encontró en el Foro de combates callejeros de Bangkok era el mismo que había apuntado en el papel que estaba en la cocina.

Descolgó el teléfono que tenía al lado y marcó el número que había descubierto. 

Al tercer tono alguien contestó:

—Gálvez, ¿qué quieres ahora?

—Quiero que me digas de nuevo cuál es la dirección —espetó Fonsi, con voz ronca.

—¿Cómo? —respondió extrañado la voz que había al otro lado del hilo telefónico.

—¡No me has oído o que te pasa! ¡quiero la maldita dirección! —gritó enardecido —la apunté y no sé dónde está —concluyó Fonsi Roch haciéndose pasar por Gálvez.

—¡Estamos en Trok Nawa y ven ya! —respondió con irritación la voz que estaba al otro lado del teléfono.

Una gran sonrisa se dibujó en la cara de Fonsi al escuchar esas palabras. 

Ahora, se sentía más seguro y con más fuerzas de poder ayudar a su amigo. Se lo acababa de demostrar a sí mismo con la conversación que acababa de mantener por teléfono. Había conseguido engañar a aquella persona, y además había tenido éxito en la búsqueda de la pista que le llevaría tras los pasos que estaba dando su amigo. 

Voló por las escaleras del portal hacia la calle y saltó sobre el primer taxi que pasaba por ella.

—A la calle Trok Nawa, ¡y rápido! —dijo Fonsi al taxista.

Fonsi llegó a su destino en cuarenta y cinco minutos. La calle estaba repleta de gente, caminando en todos los sentidos. Un ruido atronador la recorría de principio a fin. 

Conocía esa zona y sabía perfectamente dónde tenía que dirigirse. Meses antes había presenciado un combate en un local subterráneo que había en el sótano de un restaurante de comida rápida y estaba seguro que ese era el punto donde había quedado Gálvez para ver al mafioso ruso.

Entró al restaurante y mientras se acercaba a la barra una camarera de metro y medio de estatura que había en el pasillo se paró frente a él y con una enorme sonrisa indicó una mesa de dos personas que había libre a su lado. Hizo un ademán como para replicar que no quería mesa, pero en ese momento vio como dos individuos, con cara de no dialogar absolutamente nada, habían aparecido detrás de la camarera, y accedió a tomar asiento.

A los pocos segundos de irse la chica, los matones retrocedieron y se ocultaron tras unos biombos cercanos a la barra. Al momento apareció una persona que se acercó a la mesa de Fonsi.

—¿Qué desea tomar el señor? —preguntó.

 Fonsi, miró a los ojos de aquella persona y dijo en voz baja —soy la garantía de que Gálvez cumpla su parte del trato y quiero que me lleves a verle a él y al ruso ahora mismo —dijo Fonsi sin dilatar lo más mínimo su designio en aquel lugar.

—Entiendo señor —contestó el camarero, mientras retrocedía hacia el lugar dónde se encontraban los biombos.

Al momento, volvieron a aparecer los conchabados guardaespaldas. Se acercaron a Fonsi, y uno de ellos dijo con voz fría y seca:

—Acompáñenos.

Los tres accedieron a la planta inferior del edificio y abrieron una enorme puerta que más que blindada parecía la esclusa de una sala de contención de presión atmosférica.

Nada más atravesarla se escuchó un enorme bullicio de gente gritando al final del pasillo. 

Los guardaespaldas se dirigieron en sentido contrario al ruino del gentío y avanzaron por un largo pasillo de cien metros hasta que se pararon frente a una puerta.

Uno de ellos, dio tres golpes en ella, se apartó, y cogió fuertemente por el brazo a Fonsi, empujándole hacia el interior. 

Mientras se abría la puerta, un escalofrío le recorrió por todo su cuerpo y pensó que era el momento de demostrar de qué pasta estaba hecho. Respiró profundamente y miró a los ojos de la persona que aparecía ante él, al otro lado de la puerta. Ésta no dudó en devolverle la mirada pero milésimas de segundo después, retiró su vista para fijarse en los guardaespaldas que había tras él. En ese momento sabía que algo no iba bien aunque no tuvo tiempo de reaccionar. Los dos matones taparon su cabeza con una bolsa de tela negra y le desplazaron en volandas hasta el interior de la sala. Después continuaron arrastrándole durante varios metros para llevarle a otros compartimentos de la planta, hasta que finalmente le sentaron en una silla, golpeándole fuertemente en el estómago.

Una persona con acento ruso dijo: 

—Si este es el amigo del cobarde, destapadle, que quiero que lo vea.

Notó que una persona se acercaba a él, le puso la mano sobre la cabeza y tiró de la bolsa de tela negra que le tapaba la visión.

Fonsi quedó petrificado al momento, súbitamente una sensación de mareo giró en su cabeza casi hasta hacerle perder el conocimiento. No creía lo que tenía ante sus ojos. No podía ser verdad lo que estaba viendo.

Había un cuerpo desnudo, colgado boca abajo de una larga cadena que le enganchaba por los pies. Estaba repleto de golpes y heridas mortales por todos los lados. A su lado, una mujer tirada en el suelo, sobre un charco de sangre, en la que se distinguía claramente un agujero de bala en la frente.

—Han acabado con la vida Gálvez y Ann —descubrió.

Antes de que dijera una sola palabra, escuchó unos gritos que venían del pasillo. El ruso, los matones y varias personas que estaban en aquel lugar se miraron con cara de sorpresa y salieron corriendo de la sala dejando a Fonsi allí sentado frente al cuerpo inerte de su amigo y su mujer.

El estado de ‘shock’ hizo que Fonsi estuviera completamente al margen de lo que pasaba fuera durante unos minutos, hasta que escuchó un ruido y giró la cabeza hacia la puerta.

Una luz le cegó la vista y en tan solo unos segundos estaba rodeado de policías apuntándole con sus escopetas.

Esa noche, la policía hizo una redada para desmantelar la trama de corrupción que giraba en torno a los combates ilegales en la ciudad, aunque quedaron sorprendidos al encontrar el cadáver de dos personas en su interior.

Fonsi Roch fue acusado de los dos asesinatos y encerrado en la cárcel hasta que se celebrara el juicio. 

En este momento fue cuando se puso en contacto con el Profesor Robé.

Cuatro meses más tarde, el Profesor Robé consiguió que se demostrara la inocencia de su amigo quedando en libertad sin cargos por aquel incidente.

 

 

Ahora, el Profesor Robé estaba sentado en el asiento trasero de su coche, escondido en un aparcamiento en las Rozas, huyendo de la policía, pensando en lo que debía hacer ahora su amigo por él. 

Súbitamente abrió los ojos, mientras recordaba toda aquella historia en Tailandia, y una enorme sonrisa de alegría se dibujó en su cara. 

Acababa de recordar el número de teléfono de Fonsi Roch.
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Primer tono…, segundo tono…, tercer tono…

—‘En estos momentos no puede atender su llamada, por favor inténtelo de nuevo más tarde’ —escuchó el Profesor Robé en su móvil al marcar el número de teléfono de su amigo.

Horas antes, Fonsi Roch se encontraba en la habitación de un hotel dando instrucciones al personal del equipo encargado de la seguridad de un festival musical que se iba a celebrar ese fin de semana en Madrid.

—Cinco minutos para salir chicos —gritó Fonsi a las personas que se encontraban en la habitación, con el objetivo de que se reorganizaran, todos junto a él, para recibir las últimas instrucciones antes de salir hacia el estadio Santiago Bernabéu.

—Toni ya sabes, mucho cuidado con los accesos —dijo Fonsi dirigiéndose a la persona que estaba más a la derecha del grupo que se había formado a su alrededor. 

—Recuerda que habrá abiertas treinta puertas y debes mantener el contacto ininterrumpidamente con el personal de seguridad desplazado en cada una de ellas. Al mínimo fallo en la comunicación infórmame inmediatamente para que pueda dirigir la incidencia al centro de control. 

—Tú encárgate del backstage —continuó diciendo a la persona situada a su izquierda.

—No quiero allí a nadie sin autorización, ¡entendido! —increpó Fonsi Roch con un grito. 

—Nada de periodistas, ni fans, solo quiero que esté el personal de seguridad, familiares y amigos, ¡nadie más! —exclamó— Espero que no pase nada parecido a lo de la última vez, nos salió demasiado caro aquel despiste.

En un concierto en Barcelona, se contrató la seguridad de la empresa de Fonsi Roch y en un descuido del encargado de comprobar las acreditaciones en el backstage, se colaron dos jóvenes ebrios que pretendieron ligar con una chica que resultó ser amiga de los artistas y ante la negativa de ésta, la rociaron con un vaso de alcohol por la espalda. 

Después se demostró que esas personas no tenían acreditación para estar en esas dependencias y le cayó una buena reprimenda a Fonsi Roch por parte de la gestora del espectáculo, al finalizar el concierto.

—Es muy importante que se respete el perímetro en los puntos del centro médico, allí quiero ver, durante todo el concierto, al personal sanitario tranquilo y con espacio suficiente para maniobrar con agilidad, si fuese necesario —comentó Fonsi a la persona que tenía frente a él.

—Cuidado con los pasillos, accesos a la salida de emergencia y sobre todo en el centro de la pista. Quiero que tengáis los ojos bien abiertos en todo momento y que no bajéis la guardia.

—Bueno, no tenemos más tiempo, hay que salir ya. Todos sabéis lo que tenéis que hacer cada uno, así que no hace falta repetirlo otra vez —concluyó así la pequeña reunión previa a la salida hacia el festival de música en el estadio de futbol Santiago Bernabéu.

Esa noche se celebraba por cuarto año consecutivo en Madrid, el IV festival internacional de música Techno. La duración prevista era de cuarenta y ocho horas, interrumpidas únicamente con descansos de cuatro horas en la franja horaria del mediodía del sábado y del domingo. 

Al festival estaban invitados más de veinticinco Diyeis de toda Europa, entre los que se encontraban los mejores del mundo. Gogos, percusionistas y performens estaban en el calendario de actuaciones incluidas en el festival. 

Se vendieron las sesenta mil entradas que se habían puesto a la venta, meses antes de la actuación, y se preveía que hubiera más afluencia de personal por la venta ilegal y las invitaciones autorizadas que no estaban reflejadas en las auditorías locales. 

Sin duda, el equipo de seguridad del festival iba a tener que hacer un esfuerzo extra para poder controlar todos los incidentes que fueran surgiendo durante el fin de semana y Fonsi estaba a la cabeza de ese equipo.

—Toni, ¿qué tal los accesos, alguna novedad? —preguntó éste a la persona encargada de la seguridad de los accesos del estadio, a las pocas horas de dar comienzo el festival.

—Pocos incidentes —contestó— Ya hemos registrado el acceso de cuarenta mil personas y hemos incautado a varios jóvenes, pequeñas cantidades de hachís y pastillas de éxtasis, aunque no han mostrado resistencia. Los hemos mantenido retenidos en las puertas durante varios minutos, hasta que ha llegado la patrulla de policía y se los han llevado detenidos —informó Toni por el micrófono del sistema de telecomunicación que utilizaban los agentes de seguridad para mantener comunicación abierta entre ellos, en todo momento.

—Perfecto, Toni, buen trabajo —dijo Fonsi a su compañero.

—Pelea en el sector E17, repito, pelea en el sector E17 —alertó un agente de seguridad por el canal abierto del equipo.

—¿Referencia visual?, ¿alguien tiene referencia visual de la revuelta? —preguntó rápidamente Fonsi al escuchar la noticia.

—Estoy en la grada Oeste y desde aquí se puede ver el altercado —contestó Fran— calculo que pueden ser unas seis personas de cada grupo y se están golpeando entre ellas. Estoy de camino y en unos minutos estaré allí. Dame permiso para actuar —concluyó.

—Quiero a dos de los tres agentes del equipo treinta y cuatro, treinta y cinco y treinta y seis allí, inmediatamente. Fran, acércate y espera mi orden para actuar, no quiero que intervengas tú solo. Te avisaré cuando estéis todos en la zona.

Fonsi se abría paso entre la gente, para atravesar la puerta más cercana que daba salida al pasillo de acceso al resto de sectores del estadio. 

—¿Posiciones? —preguntó Fonsi, a través del micrófono que colgaba del cuello de su camisa.

—En la zona en un minuto —contestó Fran.

—Equipo de puerta treinta y cuatro en la zona en dos minutos —contestó otra voz.

—Equipo treinta y cinco y treinta y seis estamos en la zona. Objetivo localizado, permiso para actuar —concluyó.

—Esperad mi señal —informó Fonsi, 

—Recordad que lo primero es localizar a las personas más agresivas e inmovilizarlas lo antes posible —dijo Fonsi aprovechando el tiempo de llegada del equipo al completo, para recordar algunas normas básicas a tener en cuenta en la disolución de peleas, como en la que estaban a punto de intervenir.

—Estas personas suelen reaccionar a la actuación del personal de seguridad de forma agresiva en la mayoría de los casos, y los amigos que les acompañan actúan con la misma agresividad al verlos, aunque por ellos mismos prefirieran disolver la disputa de manera pacífica —continuó.

—Una vez que tengáis localizados a los más peligrosos, inmovilizarlos rodeándoles por la espalda, y retorcerles los brazos hacia atrás, hasta el punto en el que pierdan las fuerzas. 

—De esta manera se sentirán más indefensos y con menos seguridad para poder seguir llevando a cabo la pelea, por lo que a los pocos segundos de aplicar la ‘llave’ de artes marciales, les podréis soltar y ellos mismos retrocederán para intentar reponerse lejos del resto, quedando fuera de la disputa.

—No olvidéis que el momento de la ‘llave’, es un momento en el que hay que prestar mucha atención a vuestro alrededor. Siempre la debéis hacer de tal manera que vuestra espalda quede cubierta por un compañero del equipo. En caso contrario, si agarráis a algún integrante de la pelea para inmovilizarlo y detrás de él están sus compañeros, casi con toda seguridad, os agredirán en mayor o menor medida. 

Fonsi continuó dando las últimas notas a su equipo con el único objetivo de asegurar que todo se haría según las instrucciones, además de conseguir que todos estuviesen concentrados en la disputa, con las ideas claras, antes de empezar.

—Y lo más importante chicos, es determinar si alguno de ellos es portador de algún tipo de arma, ya sea blanca, de fuego, bate de madera, cadena o lo que sea. En ese caso, lo primero que hay que hacer es bloquear el arma y a su portador. En el caso que no pudierais hacerlo deberéis denunciarlo por el micro para que vuestros compañeros sean conscientes del peligro que existe. 

—En posición el equipo treinta y cuatro —se escuchó por el receptor.

—¡Comenzad ahora! —espetó Fonsi con energía, dando así la autorización para que el grupo de seguridad entrase en acción. 

En pocos segundos los siete agentes de seguridad irrumpieron en el lugar donde se estaba desarrollando la pelea entre las dos bandas de jóvenes.

El desconcierto de ambos grupos, al ver como el personal de seguridad se interponía entre ellos, hizo que muchos se apartaran del centro de la disputa dejando así que la acción de los agentes, por disolver la revuelta, se pudiera llevar a cabo sin problemas. 

Pero no todos actuaron de la misma manera. Fran observó que un joven con rasgos magrebíes y la camisa cubierta de sangre, reaccionó con agresividad ante la tentativa del equipo de seguridad por detener la reyerta. 

—Cuidado con el magrebí —comunicó Fran a través de su intercomunicador. Seguidamente, al ver que el joven al que había inmovilizado en primer lugar nada más entrar en acción, no oponía resistencia alguna, lo empujó hacia atrás, donde se iban acumulando las personas que estaban presenciando la pelea sin intervenir, gritándole al oído que desapareciera de ahí si no quería acabar directamente en la calle, sin opción de volver a entrar en todo el fin de semana al festival.

Corrió directamente a por el magrebí y cuando estaba a tan solo unos metros, observó cómo le miraba fijamente a los ojos. La mirada de aquel chaval estaba completamente perdida. Sus grandes ojos, completamente negros por la dilatación de sus pupilas, dieron suficiente información a Fran para saber que ese chico estaba bajo los efectos de algún tipo de estupefaciente. 

Cuando el agente estaba a tan solo un metro, alargó su mano hacia el brazo del chico con la intención de inmovilizarle, pero el magrebí con un movimiento rápido sacó un puñal de la parte posterior de su pantalón y embistió contra él.

El tiempo se detuvo para Fran en ese preciso instante. Sus ojos no recibieron las imágenes del movimiento del magrebí al sacar el puñal, y sus reflejos no actuaron con la suficiente rapidez. No pudo esquivar su cuerpo para evitar la trayectoria del fatal asestado y notó un leve pinchazo a la altura de su abdomen, en la parte derecha de su cuerpo.

Su primera reacción fue dar a su agresor un fuerte empujón con el que le desplazó varios metros, mientras que se retrasaba dando varios pasos hacia atrás para alejarse del peligro. Abrió su chaqueta por el lado derecho y agachó con miedo la mirada para ver los efectos de la agresión. Vio su camisa rasgada, con una leve mancha de sangre a su alrededor. La apartó para determinar la gravedad de la herida y comprobó que el corte en el lado derecho de su abdomen era algo más que un rasguño.

—Me han agredido con arma blanca —comunicó Fran a todos sus compañeros por el intercomunicador.

—Estoy herido y no he podido retener al agresor —continuó diciendo, mientras buscaba, sin éxito, al magrebí. 

—Le he perdido, ya no puedo verlo —concluyó

—Hola Fran, soy Fonsi, —respondió por el intercomunicador 

—¿Estás bien?

—Puedo moverme, pero necesito que me vea un médico —respondió.

—¿Dónde está el magrebí? —preguntó Fran.

—No lo sé. Ya no puedo verlo. 

—¡Disolved la pelea ya! —espetó Fonsi para que todo el equipo lo escuchara. 

—Quiero que comprobéis, si hay algún herido más, y si es así, comunicárselo inmediatamente al personal sanitario para que sean atendidos junto con Fran. 

—¡Y quiero al magrebí a disposición de la policía cuanto antes! —ordenó. 

Fonsi corrió hacia el centro de control portátil que se había montado en uno de los pasillos de la galería principal. En este centro de control estaban los monitores con las imágenes que grababan todas las cámaras de vídeo instaladas días antes para el control de la seguridad.

—Abrió la puerta del centro de control y vio en su interior dos personas sentadas frente a varios monitores. 

—Hola Fonsi —saludó uno de ellos mientras se giraba para verle entrar.

—Hola chicos, ha habido una pelea entre dos bandas en el sector E17. Cuando el equipo de seguridad estaba actuando para disolver el altercado, un joven ha agredido con arma blanca a uno de nuestros agentes. En estos momentos el personal sanitario lo está atendiendo, pero el agresor ha conseguido huir de allí.

—Muy bien, ¿qué quieres que hagamos? —preguntaron al unísono los dos componentes del equipo técnico que estaban en el centro de control.

—Primero quiero ver las imágenes de hace cinco minutos grabadas en el sector E17, —respondió. Además quiero que las que seleccionemos, las tengamos preparadas para poder enviarlas a la policía —solicitó Fonsi.

En pocos momentos las grabaciones de la pelea aparecieron en el monitor más grande que había frente a ellos. La hora que aparecía en la parte superior derecha, marcaba las 02:00 de la madrugada. En ella se podía diferenciar como varias personas comienzan a golpear a una tercera, y en pocos minutos intervenía más personal que golpeaban sin escrúpulos a los primeros agresores. 

—Muy bien, aquí está la revuelta —indicó Fonsi con la mirada atenta a la pantalla.

—Debemos prestar especial atención a una persona de nacionalidad marroquí —continuó diciendo.

En las imágenes se veía cómo se iba desarrollando la disputa entre ambos grupos, cuando de repente, aparecían en escena los agentes de seguridad irrumpiendo en el lugar.

—Aquí lo tenemos —señalando con el dedo al lado del monitor donde aparecía Fran acercándose al magrebí. Se podía ver cómo se llevaba a cabo la agresión con arma blanca y la posterior huida del chico.

—¡Lo tenemos! —exclamó Fonsi por el intercomunicador que se había separado del cuello de la camisa con el objetivo de no interrumpir la comunicación general, con su conversación en el centro de control.

—El sujeto en cuestión, de origen magrebí, viste con camisa blanca en la que se distinguen manchas rojas de sangre y un pantalón vaquero. Ha escapado acompañado de una chica de pelo rubio y top de tirantes negro. 

—Han seguido en dirección al sector E18. En breve actualizaré posiciones desde el centro de control —concluyó Fonsi con las instrucciones a su equipo de seguridad.

—Bien, ahora quiero que sigáis mostrando las imágenes de las cámaras por donde va pasando el sujeto en cuestión, —ordenó Fonsi a los técnicos de la sala.

La secuencia de grabaciones que mostraba el monitor iba indicando los pasos que había dado el agresor en su huida por todo el estadio de futbol. Pasados varios minutos en la persecución visual sobre las cámaras de seguridad vieron como entraban en los lavabos del sector A7 sin volver a ver ninguna imagen que indicara que hubiesen abandonado el lugar.

—Atención al personal del sector A7, el agresor ha entrado en los lavabos de esa zona y no tenemos muestras de que haya dejado el lugar, por lo que creemos que continúa allí —informó Fonsi a su equipo. Quiero que los agentes del seis, siete y ocho inspeccionen el lugar, !ya! —ordenó por el intercomunicador.

A los pocos segundos, en los monitores del centro de control, aparecían las imágenes de cómo seis agentes de seguridad irrumpían en los lavabos del sector A7 y sacaban al magrebí inmovilizado.

—Jefe, lo tenemos, dijo una voz por el intercomunicador. 

—Buen trabajo. Llevadlo a la puerta de ese sector y esperad allí a que yo llegue —respondió Fonsi mientras corría hacia el lugar.

—Toni, comunica la situación a la Jefatura de policía —solicitó con la voz algo más relajada tras la detención del agresor.

—comisaría de policía, ¿qué sucede? —preguntó el agente de policía que respondió a la llamada telefónica de Toni.

—Buenas noches, pertenezco al equipo de seguridad del evento musical que se está llevando a cabo en el estadio Santiago Bernabéu durante este fin de semana. Tenemos retenido a un joven que ha participado en una pelea en el recinto y ha agredido con un arma blanca a uno de los agentes de seguridad que ha participado en la disolución de la revuelta.

—Entiendo. ¿La revuelta está controlada? —preguntó el agente de policía.

—Sí —contestó Toni.

—¿Es necesario movilizar más efectivos sanitarios al lugar? —añadió.

—Solo hay un herido que reviste gravedad y en estos momentos está siendo atendido por lo que no es necesario intervención adicional de personal médico —respondió Toni.

—Bien, en ese caso, mandaremos una patrulla al lugar para que detenga y ponga a disposición judicial al agresor —concluyó el policía agradecido.

Mientras tanto en el centro de control sonaba un teléfono móvil. Los dos técnicos se miraron el uno al otro con cara de sorpresa. 

—¿Has cambiado la melodía de tu móvil?

—No, ese no es el mío. Se lo ha debido dejar aquí Fonsi —respondió.

En la pantalla del terminal que estaba sonando se podía leer:

 ‘llamando… Profesor Robé’. 
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—Quiero la lista de los agentes que tenemos disponibles esta noche en mi despacho ahora mismo —espetó el Inspector Jefe Rivas a la policía que se encontraba en la mesa de al lado de su despacho, mientras cruzaba a toda velocidad por la comisaría.

—Ahora mismo Jefe —contestó ella sobresaltada por la súbita irrupción.

—Ah, otra cosa, ¿Hay algún mensaje de Ribagorda? —preguntó de nuevo Rivas, ahora quietó y mirándola fijamente.

La policía, con cara asustada, como si tuviera la culpa de lo que estuviera pasando esa noche, tartamudeó y respondió balbuceando. 

—No Jefe, lo siento, no ha llamado.

—Localízale ya y me pasas la llamada al despacho, ¡queda claro! —ordenó de nuevo Rivas a la muchacha.

—Sí, claro, ahora mismo —respondió con la mirada puesta en el teléfono.

Una vez dentro de su despacho, el Inspector Jefe abrió su portátil, introdujo su clave de acceso y realizó una búsqueda, desde el repositorio de acceso limitado al personal autorizado, para localizar el informe del Caso Prisma.

—Bien, aquí tengo el informe —pensó Rivas, mientras veía, en la lista de resultados, una carpeta con el nombre de la búsqueda que acababa de realizar.

El caso había llegado a la comisaría hacía varios meses, pero no se había dado a conocer a todo el departamento, sino que se estaba llevando bajo secreto de sumario y las personas incluidas en el programa de la Interpol, los altos cargos de la comisaría, más el juez instructor y algún que otro político, eran los únicos que tenían acceso ilimitado a toda la información.

La trama comprendía un complejo sistema de empresas dedicadas a la logística y transporte de mercancías que tenían actividad en varios puertos marítimos, estaciones ferroviarias y aeropuertos, distribuidas por varias ciudades de Europa, Asía y África. 

Comercializaban con armamento militar facilitándoselo a cualquier organización terrorista que pudiera pagar el coste de la operación.

Según las informaciones obtenidas por los agentes infiltrados, el máximo responsable de la trama era un ex alto cargo militar de Singapur llamado Sian Lu. 

Se creía que Sian Lu había conseguido crear, en las últimas dos décadas, una red empresarial de logística y transporte por medio mundo, bajo la financiación de la venta ilegal de armamento militar.

Su mano derecha era el suizo Braquet, un personaje oscuro y sin pasado, del que se sabía muy poco, pero se creía que era el enlace europeo. Desde aquí, él tomaba contacto con la cúpula de las células terroristas y cerraba las operaciones que se llevarían a cabo en los próximos meses. 

Braquet, mediante reuniones telemáticas con cada uno de los grupos terroristas, mostraba el material disponible en cada momento. Estas agrupaciones sabían que no eran las únicas interesadas en la compra pero no eran conscientes de con quien se la disputaban, incluso podría ser con las propias guerrillas con las que mantenían abierto el conflicto armado.

Cada uno de ellos ponía un precio superior al establecido como mínimo de salida y, al igual que una puja de antigüedades, se iba repartiendo el armamento por todo el mundo.

Recientemente, se había interceptado uno de los videos utilizados en una de las últimas subastas realizadas y se pensaba que el comprador estaba cerrado, por lo que la entrega se debería realizar en un tiempo no superior a seis meses. Se creía que España y Portugal eran algunos de los países donde podría estar escondido el arsenal de armas.

Un agente infiltrado en un grupo terrorista establecido en el norte africano, estaba pasando información acerca de la preparación de un golpe de estado en un país de Asía. Se creía que la operación estaba, en estos momentos, muy avanzada. 

Al parecer, la célula estaría a la espera de disponer del armamento necesario para llevar a cabo la actuación militar. Las necesidades armamentísticas coincidían al ochenta por ciento con el inventario de armas que mostraba el vídeo interceptado, por lo que se había extremado la precaución en la zona. Todos los esfuerzos estaban centrados en la posibilidad de que éste fuese el comprador definitivo.

El sonido del teléfono que había sobre la mesa de su despacho interrumpió la lectura que el Inspector Jefe Rivas estaba realizando sobre el informe del Caso Prisma.

—Inspector Jefe Rivas, ¿dígame? —preguntó, nada más pulsar el botón de manos libres de su teléfono.

—Jefe, tenemos noticias de Ribagorda, y no son buenas —respondió una voz femenina al otro lado del auricular.

—Hemos encontrado su coche estrellado en un barranco a varios kilómetros del centro, en la zona Sureste de la Comunidad —continuó informando aquella voz de mujer.

—¿Qué daños tiene Ribagorda? —preguntó Rivas con voz seria y preocupada.

—En este momento está en el hospital Sur con una contusión grave, y su pronóstico es reservado —respondió la policía que estaba informando de la situación. 

—El aviso lo recibimos de un conductor que viajaba por la autovía y vio un vehículo que se había precipitado por un terraplén pegado a la carretera. 

—¡Demonios! —exclamó Rivas, mientras se preguntaba si Ribagorda era una nueva víctima relacionada con la oleada de crímenes que se estaban cometiendo esa noche.

—Quiero ahora mismo el informe del personal disponible de guardia para esta noche y además consigue las imágenes de las cámaras de grabación de las carreteras próximas al accidente de Ribagorda, ¡lo quiero ya! —ordenó el Inspector con tono indignado.

Rivas continuó examinando detenidamente todo el informe del caso Prisma, aunque sabía que los documentos que tenía delante no entraban en más detalle que lo que sabía hasta el momento. No tenía acceso a las carpetas confidenciales del caso y difícilmente podría saber qué habían venido a hacer los agentes especiales de la Interpol a España.

—¿Rivas, qué sabemos del doble homicidio de esta noche? —preguntó el comisario Frías, interrumpiendo la lectura del Inspector Jefe.

—Buenas noches comisario, no le esperaba esta noche aquí —respondió Rivas, mientras cerraba la ventana de su equipo portátil para que no pudiera ver que estaba leyendo el informe del Caso Prisma.

—No estoy aquí por gusto, bien lo sabes, pero el comisario Jefe se ha enterado de lo ocurrido en el hotel y quiere un informe con toda la información mañana a primera hora en su despacho, y no tengo a nadie en el que confíe lo suficiente como para encargarle esta tarea —contestó Frías, con una irónica sonrisa que indicaba que Rivas era esa persona en la que no confiaba para hacer bien el trabajo.

Durante unos segundos, que se hicieron interminables para Rivas, las miradas de ambos se mantuvieron firmes y desafiantes. Su rostro ensombreció, sus rasgos se tornaron aún más serios y sus ojos cansados parecían ensangrentados y fuera de sus órbitas.

La relación entre el comisario y Rivas no era la mejor del mundo. Rivas llevaba tiempo detrás del ascenso a Inspector Jefe pero el comisario Frías siempre se las apañaba para encontrar algún detalle al que aferrarse para calificar de forma negativa la evaluación anual de Rivas, de tal manera, que no consiguiera los puntos necesarios para su ascenso.

Finalmente, éste llegó por una actuación que desempeñó en una operación contra unos narcotraficantes, en la que salvó la vida de uno de sus compañeros en el momento justo en el que iban a darle muerte.

En esta operación Rivas fue herido de gravedad al recibir un disparo en su hombro izquierdo. Esto le apartó varios meses de su actividad, pero a su vuelta, el Ministerio del Interior, en reconocimiento a su labor, le condecoró con la Cruz Roja al Mérito Policial, además de ser ascendido al cargo de Inspector Jefe y despuntar sobremanera entre sus compañeros. 

Parecía que la condecoración y el ascenso hacían rabiar al comisario Frías.

En el mismo momento en el que Rivas iba a responder, sonó de nuevo el teléfono que había sobre la mesa de su despacho.

—Salvado por la campana —pensó, mientras cerraba su boca evitando así lanzar la contestación que tenía preparada como contraataque al comentario irritante del comisario. 

Con un ademán, pretextó que tenía una llamada y descolgó el auricular acercándoselo a su oído para poder contestarla.

En un abrir y cerrar de ojos, el comisario Frías había desaparecido de su despacho.

—Jefe, ya tengo el informe del personal disponible en estos momentos —dijo la policía, con un tono de alegría por haber realizado la tarea encomendada.

—Bien, imprímelo por la impresora de mi despacho —respondió Rivas, casi al tiempo que colgaba el teléfono, sin dejar que la chica, que estaba al otro lado del teléfono, pudiera decir nada.

—Veinticinco policías de guardia —contó Rivas para sus adentros, de la lista que acababa de recibir.

El personal con el que contaba esa noche correspondía al personal destinado a su Jefatura, en el turno nocturno, tanto en la comisaría como patrullando por las calles. En ese momento tenía cuatro avisos que atender, aunque lo más urgente era seguir la pista del Profesor Robé para interrogarlo y ponerlo a disposición judicial.

La suerte tampoco le acompañaba, ya que en el festival que se estaba celebrando en el estadio Santiago Bernabéu, tenía asignado a dos patrullas, más un refuerzo que se había desplazado al lugar debido a un aviso producido momentos antes de los asesinatos, por una revuelta entre bandas, con agresión de arma blanca incluida.

Al Inspector Jefe Rivas le iba a estallar la cabeza de un momento a otro. 

Todo se ponía en su contra. Dos cadáveres en el depósito, el autor de los crímenes desaparecido. Ambos cuerpos presentaban la misma agresión, una marca alrededor de su cuello, realizado posiblemente por la misma persona pero sin relación alguna entre ellos. 

No existía ni arma del crimen, ni móvil por el que se llevaron a cabo los asesinatos. Además, Ribagorda estaba ingresado en el hospital con una contusión cerebral grave debido a un accidente cuando volvía de perseguir a los dos agentes de Singapur que llevaban el Caso Prisma. Y para colmo, esa noche, tenía que soportar los avisos de peleas entre grupos rivales que estaban eufóricos en un festival musical.

Posiblemente la muerte del guardia de seguridad fuera una muerte colateral. Todo apuntaba que había muerto intentando detener al asesino, pero a Rivas le costaba creer la versión del asiático. 

No solo chirriaba en su cabeza la posibilidad de que Ribagorda hubiese visto como uno de los agentes de Singapur escondía la posible arma del crimen, también tenía serias dudas de que un Profesor acomodado, como era el Profesor Robé, fuese capaz de matar a la chica con la que estaba pasándolo en grande esa noche. Y sin olvidar que, por la descripción que había dado el personal del hotel del Profesor, parecía imposible que pudiera abatir, con tanta facilidad, a una persona que no solo le doblaba en peso, sino que además contaba con una larga experiencia como guardia de seguridad y una buena preparación física.

De nuevo, el sonido del teléfono interrumpió el silencio del despacho del Inspector Jefe Rivas.

Esta vez la llamada que recibió venía del Centro de Cámaras de la Comunidad para indicarle que se había recopilado toda la información de las grabaciones localizadas en el perímetro que había solicitado, y que estaban en disposición de entregárselas.

Rivas volvió a abrir su equipo portátil y tras introducir su usuario y contraseña, cerró la carpeta y el fichero que estaba leyendo del Caso Prisma para evitar que algún compañero o incluso el propio comisario, viera lo que estaba revisando. 

En otro momento podría seguir leyendo el informe, tomando anotaciones para intentar completar la información consultando otras fuentes.

Ahora era más urgente ver las cámaras de grabación para intentar esclarecer cómo se había producido el accidente y en qué circunstancias. 

Utilizando un programa de transmisión de ficheros exclusivo de la policía, introdujo la dirección que le habían facilitado desde el Centro de Cámaras, y tras identificarse con su usuario, accedió al área reservada, donde aparecía una carpeta con el nombre que le habían indicado por teléfono. 

Al abrirla aparecieron decenas de archivos de vídeo con los nombres de las vías y el tramo horario de la grabación. 

Empezó a buscar en la autovía de circunvalación de la Comunidad, en el intervalo de tiempo que iba desde las 03:00 pm en adelante. 

Esa noche había poco tráfico y consiguió detectar rápidamente el Audi A7 de los agentes de Singapur y posteriormente el vehículo de Ribagorda.

Al ver el coche recordó que Ribagorda durante el seguimiento había estado parado en una estación de servicio durante varios minutos, en la cual el asiático había tenido una fugaz reunión con otra persona.

El hecho de que dos individuos, de los que no se fiaba lo más mínimo, tuviesen una reunión a las 03:00 de la madrugada, en una estación de servicio a las afueras de Madrid, después de que se hubiera cometido un doble homicidio, le parecía suficiente motivo como para dedicarle unos minutos a repasar las imágenes y ver qué se podía encontrar en ellas.

—Soy el Inspector Jefe Rivas —dijo a la persona del Centro de Cámaras que respondió a la llamada de Rivas.

—Sí, Rivas, dígame, ¿algún problema con las imágenes que le hemos facilitado? —preguntó el técnico de la central.

—No. De momento todo bien. solo quería pedirle una cosa más —indicó.

—Claro, dígame.

—Necesito las grabaciones, del mismo tramo horario, de la estación de servicio cercana al polígono industrial Cobo Calleja, por favor —continuó Rivas.

—Muy bien, no hay problema. Se lo facilitaré en unos minutos. Lo encontrará junto al resto de videos —contestó el técnico.

Continuó con el visionado de las imágenes. Allí vio cómo el vehículo en el que viajaba el asiático y su compañero y el vehículo de Ribagorda, tomaban la salida a un polígono cercano a la estación de servicio. 

—¿A qué irían esos dos a un polígono industrial a altas horas de la madrugada? —cuestionó Rivas por averiguar los secretos que tramaban.

Cada vez le gustaba menos lo que iba descubriendo esa noche. Su desconfianza crecía en la misma proporción a las sospechas de que el accidente de Ribagorda estuviese relacionado con ellos.

Pasó unos minutos sin volver a ver a ninguno de los dos coches por la zona por lo que optó por ir directamente a la cámara de video que grabó las imágenes de las proximidades al accidente.

Y como si de una película de acción fuese, apareció a toda velocidad el coche de Ribagorda perseguido por un Mercedes Benz.

—¡Dios, pero que está pasando! —exclamó al ver las imágenes en el monitor.

Casi sin creerlo, fue siguiendo, entre las distintas cámaras, la escalofriante persecución, hasta que llegó al punto exacto del accidente y sin salir de su asombro fue testigo de cómo aquel Mercedes arrollaba, por la parte trasera, al vehículo de Ribagorda, sacándolo de la carretera.

Nada más ver el suceso, el Inspector Jefe Rivas sabía que esas imágenes no eran suficientes para inculpar a los agentes de la Interpol, pero la intuición le decía que estaban detrás de lo sucedido.

Rápidamente, volvió a buscar sobre los archivos que tenía en la pantalla de su monitor, la información que acababa de solicitar al Centro de Cámaras de la estación de servicio.

Vio que un nuevo icono de video había aparecido en la carpeta.

Hizo doble ‘click’ sobre él para abrir el fichero y apareció una imagen de toda la estación de servicio, incluido el aparcamiento lateral, así como los dispensadores de gasolina y el apeadero para camiones.

Adelantó rápidamente el paso de las imágenes hasta que vio aparecer el Audi A7 y segundos después, aparcando al otro lado de la estación, el vehículo de Ribagorda.

—¡Aquí os tengo! —murmuró Rivas.

—A ver quién es el que viene a veros —pensó, mientras una diabólica sonrisa se tornaba en su rostro fatigado.

Rivas estaba expectante ante la llegada del vehículo en el que el asiático había mantenido una pequeña reunión. Tenía la esperanza de que identificando aquel automóvil podría conocer quiénes eran sus contactos en España e ir atando cabos.

Continuó examinando la información hasta que por fin, apareció lo que estaba buscando.

El Alfa Romeo GT se detuvo al lado del Audi A7 y vio como el asiático pasaba a su interior portando un maletín parecido a un ordenador portátil.

—Vaya, vaya —pensó Rivas, mientras imaginaba qué estarían tramando.

Con la aplicación informática que estaba utilizando para visualizar las imágenes grabadas, aplicó el zoom digital hacia el nuevo vehículo que había aparecido, hasta que pudo definir su matrícula.

Sabía que teniendo dos cuerpos sin vida en el depósito de cadáveres y el presunto homicida huido, no era lo más sensato dedicar las primeras horas de la investigación a seguir los pasos de agentes de la Interpol que habían sido testigos de uno de los crímenes cometidos, pero su intuición le decía que podía encontrar más información sobre el caso siguiendo las pistas que dejaban el asiático y su compañero, que en cualquier otro lugar.

Memorizó la matrícula que había identificado y abrió una nueva aplicación en su equipo portátil.

Esta vez utilizó una base de datos de la policía local para identificar vehículos a partir de patrones de búsqueda, como podía ser la matrícula.

La baja intensidad de la luz del despacho hizo que el destello del monitor proyectara una luz sobre su rostro, confiriéndole una siniestra figura, formada por los rasgos de fatiga junto con la sonrisa que se le estaba dibujando en sus facciones, mientras leía el nombre y la dirección del propietario del Alfa Romeo.

—¡Ya eres mío! —murmuró con excitación, al saber que cuando encontrase a aquella persona descubriría nuevas piezas del puzle que tenía esa noche entre manos.

Anotó en su libreta los datos, cerró la aplicación de localización de vehículos de la policía Local, y marcó el teléfono de la ayudante que estaba afuera.

—Hola, Jefe. ¿Qué puedo hacer por usted? —contestó la policía a la llamada de Rivas.

—Te voy a pasar un nombre para que veas si tenemos algo sobre él —dijo.

—Muy bien, Jefe, ahora mismo me pongo con ello —respondió.

Mediante un programa de chat interno, que había disponible en todos los equipos informáticos de la Jefatura de policía, le envió el nombre del propietario del Alfa Romeo.

—‘Acceso denegado’.

—Qué extraño, apostaría que introduje correctamente los datos al repositorio de información confidencial —pensó Rivas al ver el mensaje en su monitor.

Sin darle más importancia, volvió a introducir su identificador y clave privada para acceder a la misma aplicación, que minutos antes había utilizado para recuperar la información del Caso Prisma.

—‘Acceso denegado’.

—¡Es imposible! —exclamó, a la vez que golpeaba la mesa de sus despacho con el puño.

—¿Cómo es posible, si hace un rato tenía acceso? —se preguntó el Inspector Jefe mientras veía pasar al comisario Frías por delante de su despacho.

—¡Maldito Frías! —maldijo para sus adentros.

En tan solo un instante, la ira se apoderó de él y en su cabeza solo cabía una idea.

—El comisario Frías acaba de restringirme el acceso a la información del Caso Prisma.

Súbitamente, de un arrebato incontrolado, al tiempo que se levantaba, empujó su sillón hacía atrás, y corrió hacia la puerta.

—No tiene derecho a hacer esto ¡No lo tiene! —regurgitaba una y otra vez en su cabeza.

Y en el momento justo en el que Rivas abría la puerta para darle caza, chocó de frente con la policía que se aproximaba a su despacho a pasarle la información que había pedido minutos antes sobre el propietario del Alfa Romeo.

—Vaya Jefe, ¡qué susto! —comentó con cara de asombro, al encontrase con él.

—Se encuentra bien. No tiene buen aspecto —comentó.

Rivas quedó petrificado porque sabía que ese arrebato, estaba a punto de salirle caro. Debía actuar con inteligencia y sobre todo con discreción.

Poco a poco se fue calmando, meditando los pasos que iría dando esa noche, mientras escuchaba la voz de su ayudante comentarle que había conseguido información acerca de aquella persona.

—Esto no quedará así, comisario —pensó Rivas, mientras le dedicaba una forzada sonrisa, para agradecerle el trabajo que había hecho.
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Eran más de las 04:00 de la madrugada cuando el Inspector Jefe Rivas salía del garaje de la comisaría en su vehículo.

Las calles de Madrid estaban aglomeradas de gente yendo y viendo por todas partes. El ruido de los motores de los coches silbaba constantemente, sin dejar un solo segundo de calma. 

Minutos antes, en la comisaría, el estrés se había apoderado del Inspector Jefe. Su temperamento estuvo a punto de pasarle una mala jugada, en la que sin duda, hubiera salido muy perjudicado. 

Si no se hubiese topado con aquella policía, en el preciso instante en el que Rivas, lleno de rabia e ira, salía de su despacho camino del comisario, con casi toda seguridad, ahora estaría fuera del caso a la espera de recibir notificación por una amonestación grave por intromisión y desobediencia a un superior, en el mejor de los casos, porque, en el peor de ellos, podría quedar inhabilitado temporalmente de su cargo.

Limitar el acceso a la documentación del Caso Prisma era prueba evidente de que Rivas debía ir con mucho cuidado, ya que el comisario Frías, sin duda, no quería que supiera demasiado sobre el tema. 

—Pero, ¿por qué? —se preguntaba Rivas, mientras conducía por las calles de Madrid.

—¿Era simplemente protocolo? ¿O acaso tenía miedo de que acabara descubriendo algo que le pudiera perjudicar?

Su intuición le decía que no debía confiar al comisario las sospechas que tenía sobre los dos agentes de la Interpol, y que de momento, debía mantener en silencio las causas del accidente de Ribagorda.

Debía aclarar sus ideas para ir dando los pasos correctos y sin lugar a errores, porque la maquinación que ya tenía trazada en su cabeza, desde el momento en el que recuperó la información del propietario del Alfa Romeo, era peligrosa y arriesgada.

La persona que había mantenido esa noche una pequeña reunión con los agentes especiales, resultó ser un joven informático que fue detenido, hacía un tiempo, por un delito de intrusismo informático. Presuntamente accedió a la red interna de una empresa de almacenamiento de documentación que custodiaba los datos confidenciales de clientes de empresas de todo tipo, incluso de multinacionales extranjeras. 

La línea de investigación del caso se centró en torno a un individuo de la empresa de almacenamiento de documentación. Este cliente se dedicaba a la subasta de antigüedades como cuadros, esculturas y objetos de gran valor histórico, por lo que se creía que había robado la información confidencial de los compradores de obras de arte, que habían realizado alguna operación en los últimos meses.

El caso duró varios meses y acabó archivándose ya que nunca se pudo demostrar la culpabilidad de aquel chaval, que finalmente acabó libre y sin cargos.

Ahora Cesar Herranz, alias ‘Dielo’, había terminado la carrera de licenciado en Ingeniería Informática, y se ganaba la vida, aparentemente, como freelance, haciendo desarrollos informáticos a pequeñas empresas o aportando alguna mejora a sus sistemas de seguridad. 

¿Qué querría el asiático de un hacker informático a las 03:00 de la madrugada?, era la pregunta que rondaba por la cabeza del Inspector Jefe mientras conducía su vehículo.

—La cosa se pone interesante —pensó con su peculiar sonrisa en la cara.

Callejear por el centro de la ciudad, hizo que se fuera relajando, poco a poco, hasta que sin darse cuenta había salido a la autovía, guiado por el navegador GPS de su coche, en el que introdujo los datos de la dirección de aquel chico. 

En ese momento, había conseguido liberarse del estrés y solo tenía un pensamiento claro en la cabeza. Debía hacer una visita a Dielo y averiguar qué era lo que quería el asiático y su compañero de él.

Ya en la autovía, el tráfico había disminuido mucho y Rivas pudo pisar el acelerador hasta el fondo. Esa noche había muchas cosas que hacer, debía ser rápido, y no perder ni un solo segundo.

—En la siguiente salida gire a la izquierda —escuchó de la voz del GPS. 

Ahora el dispositivo marcaba un kilómetro para llegar a su destino.

—Vamos a ver que nos encontramos aquí —pensó Rivas, impaciente mientras seguía, sin despistarse, las indicaciones del navegador de su vehículo.

Bajó la velocidad de su coche al entrar en la calle. Antes de subir al domicilio quería inspeccionar la zona y ver si había algo que le hiciera sospechar. 

—¡Mi presa está en casa! —pensó Rivas, mientras pasaba delante del Alfa Romeo GT, que había visto en las imágenes de la grabación, aparcado en la calle.

Frenó delante de un edificio, justo a la altura del portal que tenía, en la parte superior, el número de la dirección que buscaba. 

Con un rápido movimiento echó el freno de mano y mientras paraba el motor de su coche, un gato cruzó la calzada corriendo y asustado por el ruido que había causado su maniobra.

La calle estaba tranquila. Por aquella zona no había ningún establecimiento abierto, ni gente paseando por las aceras, ni coches circulando. El silencio solo se interrumpía por el taconeo de los pasos de Rivas al caminar por la acera.

Llevaba en su mano derecha una ganzúa que había cogido de la guantera para abrir la puerta del portal sin causar sospechas. 

Con gran habilidad, el Inspector Jefe entró en el edificio de Dielo y sin dar la luz pulsó el botón del ascensor. 

—Vamos a dar caña a este chico —repetía Rivas una y otra vez, mientras subía en el ascensor, para aumentar el nivel de adrenalina en su cuerpo y poder subyugar con contundencia al joven. 

—Con su placa de policía en una mano y la pistola en la otra, Rivas llamó varias veces al timbre de la puerta.

Un destello de luz asomó por debajo y a los pocos segundos se escuchó el suave ruido del giro de la tapa de la mirilla.

—¿Sí, quién está ahí? —preguntó con voz exaltada el joven muchacho.

—Policía, abra la puerta —Contestó con contundencia Rivas.

—¿Cómo? —respondió de nuevo el joven, ahora con un tono extrañado.

—¡Abra la puerta ahora mismo, policía! —repitió Rivas.

—¿Qué pasa? —preguntó.

—Dielo, abre de una vez si no quieres complicar las cosas —ahora con voz menos intimidante.

El sonido de la cadena de seguridad sonó justo antes de que la puerta se abriera tan solo unos centímetros.

—¿A ver tu careto, madero? —fanfarreó Dielo acercándose por la pequeña apertura para ver quién había al otro lado.

—Mira chaval, abre ya, que solo quiero hacerte unas preguntas.

—Ponme la jodida orden delante de mis ojos o vete a tu casa a dormir —interpeló.

El corazón de Rivas empezó a subir de pulsaciones. Sabía que no podía obligarle a declarar sin una orden, pero tenía que hablar con él como fuera. Necesitaba saber qué demonios estaba tramando con el asiático. 

Parado en aquel pasillo frente a la puerta de entrada de la casa de Dielo no veía otra opción. Abatió sus brazos y relajó todo su cuerpo, cerró los ojos durante unos segundos que dedicó a meditar su situación pero súbitamente un arrebato sobrecogedor se apoderó de él y se abalanzó con todas sus fuerzas hacia la puerta. Impactó contra ella con tanta fuerza que arrancó de cuajo el pestillo de seguridad que había al otro lado y se abrió ante él. Dielo cayó al suelo por el impacto recibido y antes de que pudiera levantarse, el Inspector le tenía cogido por el cuello de la camisa con una mano, mientras con la otra le presionaba la nariz con el cañón de su pistola.

—Ahora vamos a tener tú y yo una pequeña charla —dijo Rivas al indefenso chico.

Con la brutal entrada que hizo en la casa de Dielo no hizo falta imbuirle para que colaborara contestando a todas las preguntas que le iba formulando.

Éste, como ya se imaginaba el Inspector, no solo se ganaba la vida haciendo desarrollos informáticos para pequeñas empresas sin departamento de diseño e investigación propio, además, era un experto en el área del espionaje y contaba con numerosos contactos de vendedores y compradores de todo tipo de material tecnológico, tanto legal como ilegal. 

Entre los trabajos que se le podían contratar estaban, por ejemplo, incluir micro-cámaras de videograbación en salas de reuniones de edificios empresariales, instalar escuchas telefónicas a teléfonos, asaltar las redes privadas de empresas orientadas a la investigación de determinados productos y robar información confidencial de sus proyectos, entrar en cuentas de correo privado…

Una de las cuestiones que más interesaba a Rivas era conocer cuál era el vínculo que existía entre él y los agentes especiales. Éste resultó ser Servet, el principal cliente de Dielo y actual socio de los trabajos que todo tipo de personas y empresas, les iban demandando. 

Servet llegó desde Rusia a España hacía varios años y era considerado un delincuente relacionado con varias mafias locales, vinculadas con el tráfico de drogas, trata de blancas, extorsiones y chantajes. 

Con frecuencia, contrataba trabajos a Dielo los cuales realizaba a cambio de importantes cantidades de dinero con las que podía pasar una temporada sin necesidad de preocuparse por nada. Uno de los que le reportaría su máxima confianza, duró varios meses y consistió en averiguar la información del diseño aerodinámico, que estaba desarrollando una empresa automovilística, y que se iba a implementar en uno de sus próximos prototipos.

Una empresa japonesa, también fabricante de vehículos, había recibido la información de que en España se estaba trabajando sobre un nuevo diseño que revolucionaría el concepto de aerodinámica. A través de varios contactos europeos, el trabajo llegó a manos de una de las mafias locales y éstos, queriendo ganar prestigio y reconocimiento, además de la cantidad de dinero que la empresa Japonesa estaba dispuesta a pagar por esa información, aceptaron la oferta. Durante varios días movilizaron a todos aquellos contactos con los que habían trabajado en ocasiones anteriores hasta dar con Servet, quién acabaría convirtiéndose en el cerebro de la operación.

El primer paso consistió en localizar al Director de la unidad de trabajo Española que llevaba el desarrollo del prototipo y filtrar su correo corporativo. En ese momento Dielo no sabía nada de lo que iba todo aquello, simplemente le llegó un pequeño trabajo puntual, como los que había llevado a cabo en otras ocasiones, y proporcionó a Servet el acceso al correo del Director.

Tras varios días de análisis, Servet pudo conocer la parte no confidencial del proyecto, el nombre de los integrantes del equipo de trabajo, datos sobre las salas de reuniones del edificio o incluso alguna de las matrículas de los coches con acceso autorizado al edificio, ya que la mayor parte de los correos estaban bajo un encriptado que ni siquiera Dielo podía descifrar.

La información que iba recopilando no era suficiente para vendérsela a los japoneses y tuvo que acudir de nuevo a Dielo, pero esta vez con un trabajo más arriesgado.

Este segundo encargo consistió en instalar varios sistemas de grabación en dos salas de reuniones del edificio de la empresa. En este momento, Servet tuvo que contarle parte del trabajo que estaba llevando a cabo ya que Dielo empezó a hacer muchas preguntas y debía saber cuánto estaba arriesgando y dónde se estaba metiendo. Finalmente acabó aceptando una jugosa cifra que cobraría una vez realizada la entrega a los japoneses y estuviese todo el trabajo terminado.

A partir de ese momento, se convirtió en el principal activo de Servet para llevar a cabo la operación, confiriéndole toda su confianza. 

Motivado por su nueva e importante misión, Dielo propuso el siguiente paso a seguir, que consistió en provocar un pequeño fallo eléctrico en el edificio para poder presentarse después como el técnico de mantenimiento que lo arreglaría y así tener acceso a él y a sus departamentos. 

La operación funcionó a la perfección y consiguieron instalar los pequeños micros de grabación en las dos salas de reuniones donde se debatía el trascurso de cada fase del proyecto de innovación aerodinámica.

Uno de los grandes obstáculos que tuvieron que sortear Servet y Dielo, una vez unidos, fue grabar las imágenes de una presentación que se iba a desarrollar en un edificio distinto al que tenían controlado.

En este caso, Dielo volvió a sorprender con otra de sus ideas al proponer un nuevo plan. A través de los correos electrónicos interceptados sabían que entre los asistentes a la presentación, se encontraba un joven becario que estaba en período de pruebas, cedido por una de las más importantes universidades españolas. La idea de Dielo se desarrolló con la ayuda de una prostituta del círculo de confianza de Servet. El trabajo que le encargó, consistió en intimar con el joven becario durante los días previos a la reunión para ganarse así su confianza. La misma mañana en la que se celebraba la reunión le sorprendería con un regalo que le traería suerte si lo llevaba puesto. El joven cautivado por aquella maravillosa chica que le regaló una corbata, creyó en aquel buen presagio y accedió a llevarla puesta durante la reunión. Lo que no sabía es que aquella corbata incluía en el nudo la micro-cámara más sofisticada del mundo, capaz de enviar imágenes en tiempo real por conexión inalámbrica a una central colocada en un perímetro de hasta mil metros de distancia.

Durante toda la reunión el joven no se movió ni un segundo de su asiento, prestando atención a aquella importante presentación y así fue como finalmente aquella arriesgada maniobra que diseñó Dielo, funcionó a la perfección y consiguieron cerrar la entrega con las imágenes allí obtenidas, que junto con la información que habían estado recopilando de las grabaciones de las salas de reunión y los de las comunicaciones vía correo electrónico, lograron que los japoneses se dieran por satisfechos, pagando la parte prometida en el acuerdo.

Una vez finalizado el trabajo, la relación entre Servet y Dielo quedó fortalecida y con frecuencia realizaban juntos todo tipo de encargos.

El último trabajo que Servet le concedió fue algo sencillo. Únicamente debía incluir un pequeño sistema de rastreo oculto en un maletín. Servet, como de costumbre, le pidió que aquel dispositivo fuera lo más moderno posible y debía contar con la mejor tecnología de localización GPS disponible, además de tener instalada la última versión con todos los mapas actualizados ya que, el cliente no repararía en gastos.

Aquella misma noche, minutos antes de que Rivas asaltara la casa de Dielo, había recibido una llamada de Servet para que hiciera un trabajo especial para un cliente. Debía acudir urgentemente al encuentro, en una gasolinera a las afueras de Madrid, con la persona que había solicitado la instalación del sistema de rastreo en aquel maletín. Cuando llegó al lugar de su cita, una persona con rasgos asiáticos, pasó al asiento del copiloto de su Alfa Romeo GT y le pidió que le reconfigurara el software de su equipo portátil para poder localizar el maletín a través del sistema de rastreo GPS que él le había instalado, ya que en ese momento el software estaba bloqueado e impedía que se cargaran los mapas donde debía aparecer la posición del receptor que poseía el maletín.

Dielo consiguió resolver el pequeño problema que existía en la aplicación y ambos comprobaron cómo volvía a aparecer la señal situada en el mapa, marcando la posición exacta del lugar. El maletín estaba situado en la localidad de las Rozas de Madrid. 

El asiático comprobó el correcto funcionamiento del sistema de rastreo y abandonó su vehículo comentándole que le pagaría los servicios prestados de la misma manera que había realizado los pagos anteriores.

Una sonrisa siniestra se trazó sobre el rostro de Rivas al poder saborear lo que parecía un vínculo tácito entre los agentes y un delincuente habitual que podría testificar contra él o identificarle en una rueda de reconocimiento. Comenzó a ponerse nervioso y a presionar más y más a Dielo con sus preguntas. A partir de ese momento Rivas se centró en saber cómo se realizaba el pago de los servicios que le estaba prestando, para tener, al menos un cabo bien agarrado. Pero no sirvió de nada toda aquella presión ya que Dielo recibía sus honorarios directamente de manos de Servet y no sabía cómo le abonaban los pagos a él. Acabó por asimilar que, en ese momento, no podía aportarle la información que tanto deseaba, y le concedió unas horas para que consiguiera averiguarlo.

Sentía que se estaba aproximando a los agentes y que su intuición no le estaba fallando cuando pensaba que estaban ocultando información relacionada con los dos asesinatos que se habían cometido esa misma noche en el hotel. Tenía que seguir en esa línea y llegar hasta el final, de momento no tenía nada con lo que acusarles, pero era obvio que escondían algo ya que contratar los servicios de un delincuente para obtener un sistema de rastreo que podrían conseguir en la propia comisaría central de Madrid era prueba más que evidente de que no querían tener que justificar el uso que iban a dar a ese tipo de material tecnológico.

 

El caso que tenía que resolver Rivas esa noche se estaba tornando de una manera muy significativa. Por un lado, tenía la declaración que habían hecho los agentes especiales de la Interpol en relación con los dos asesinatos. Era difícil de creer, por no decir casi fantástica, y existía la posibilidad de que estuvieran ocultando el arma con la que se habían cometido los crímenes. Por otro lado, el intento de asesinato que había sufrido el Inspector Ribagorda al sacarle de la carretera, un vehículo que se dio a la fuga, mientras lo estaba vigilando. Y ahora descubre que habían contratado los servicios de espionaje de un delincuente callejero. 

En tan solo unas horas de investigación ya tenía muchos cabos sueltos que aclarar, pero de lo que estaba seguro es que todos estaban relacionados de alguna manera con el asiático y su compañero. 

La inesperada visita que había realizado a casa de Dielo continuó centrada en el seguimiento que querían realizar los agentes sobre aquel maletín. Evidentemente, cuando lo pusieron a disposición de Dielo, para que instalara el dispositivo oculto, estaba vacío, por lo que la única información que obtuvo, en este caso, fueron las características físicas del mismo. 

Rivas estaba satisfecho con todo lo que había conseguido averiguar en el interrogatorio de Dielo, y ya no había nada más que pudiera hacer allí. Decidió salir para continuar con la investigación, ya que más adelante podría volver para terminar de aclarar los temas pendientes, como la manera en que se estaban llevando a cabo los pagos de los servicios prestados. 

El siguiente paso era saber qué tramaban los agentes y averiguar qué contenía ese maletín. Para ello Rivas pidió que le facilitara un terminal telefónico Smartphone capaz de soportar la aplicación de rastreo que estaba utilizando el asiático y su compañero, para que de esta manera los pudiera tener cerca y controlar todos sus movimientos. 

Minutos después Rivas corría cruzando la calle en dirección a su vehículo viendo como parpadeaba un punto rojo, localizado en las Rozas de Madrid, sobre el mapa de la pantalla del Smartphone.
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Parecía que, en el Estadio Santiago Bernabéu donde se estaba realizando el festival de música electrónica, todo había vuelto a la normalidad. Una vez disuelto el altercado producido minutos antes, con el agresor de arma blanca en manos de la policía, Fonsi se percató que no tenía su teléfono móvil y se dirigió a recogerlo al Centro de Control de Seguridad donde se lo dejó olvidado.

—Hola chicos.

—Hola Fonsi, ¿cómo ha ido con el magrebí? —preguntó uno de los técnicos.

—Menuda pieza está hecho ése. Intentó escapar cuando vio aparecer a la policía y le tuvieron que reducir y llevárselo esposado. 

—Ya imagino, hemos estado viendo las imágenes y el momento en el que se produce la puñalada nos ha puesto la piel de gallina. Ese chico estaba totalmente fuera de sí, como poseído —contestó un técnico.

—Una vez con las esposas puestas, durante el cacheo rutinario, encontraron en sus bolsillos cantidad suficiente de estupefacientes y psicotrópicos como para denunciarle por delitos contra la salud pública por tráfico de drogas, así que quizá pase una temporadita en la cárcel.

El consumo de drogas a edades tempranas, como es el caso de este chico, hace que se distorsione el concepto de la realidad que están viviendo en ese momento, creándose un paraíso artificial en el que se sienten muy integrados y confiados, y pueden llegar a cometer delitos graves con consecuencias para toda la vida.

—Hacía tan solo dos meses que había cumplido los dieciocho años —comentó Fonsi con los ojos pensativos y semblante preocupado, dejando a los técnicos con la boca abierta.

—En fin… —dijo, suspirando para dar por finalizado el tema del joven marroquí.

—Creo que me dejé antes mi teléfono móvil por aquí, ¿verdad?

—Sí, está ahí —contestó uno de ellos con el brazo levantado orientando su dedo índice hacia una mesa que había al otro lado de la habitación.

—‘Llamada perdida de Profesor Robé’ —leyó Fonsi con gesto extrañado.

Hacía mucho tiempo que no sabía nada de su viejo amigo. No cabía duda de que esa llamada escondía mucho misterio ya que el Profesor no era una de esas personas que acostumbra a llamar a las 03:00 de la madrugada con la intención de invitar a tomar una copa en la discoteca de moda. Recordaba perfectamente cuándo fue la última vez que se vieron, y aunque aquel recuerdo lo intentaba ocultar en lo más profundo de su consciencia, era evidente que el gesto que su amigo tuvo con él, ayudándole en el juicio donde le acusaban del doble asesinato de Bangkok, era algo por lo que sentirse muy agradecido.

Inmediatamente presionó en la pantalla de su teléfono el icono de llamar y esperó a escuchar el tono.

—¿Fonsi? —preguntó el Profesor nada más descolgar la llamada entrante.

—Sí, soy yo, espero no estar molestando, tengo una llamada perdida tuya en mi teléfono —respondió.

—¡Oh Fonsi, por fin te localizo! —suspiró Robé al momento de escuchar la voz de su amigo.

—Estoy en un serio problema y no sabía a quién acudir. Necesito hablar contigo en persona cuanto antes. Por favor, es un asunto muy grave y no te molestaría si tuviera alguna otra opción, créeme.

Fonsi quedó atónito al escuchar las palabras de auxilio de su amigo. Nunca imaginó que podría verse en una situación así. Es más, lo que siempre temía era verse en un escenario como ése, pero con los papeles cambiados, en el que él era quién precisaba de nuevo, de forma incondicional, la ayuda del Profesor. 

—Estoy en el aparcamiento de las Rozas —informó Robé.

Fonsi conocía perfectamente aquel lugar. Años atrás ya habían quedado allí en muchas ocasiones, cuando juntos practicaban deporte por la zona del noroeste de Madrid. 

—De acuerdo, en diez minutos estaré allí —respondió con tono serio antes de dar por finalizada la conversación.

Con un par de llamadas, mientras corría a toda prisa hacia su vehículo, Fonsi notificó al personal de su equipo que debía marchar urgentemente, dejando al cargo de la seguridad del festival de música a la persona de confianza que ocuparía su lugar durante el tiempo que estuviera ausente.

En unos pocos minutos estaba conduciendo a toda velocidad por la autovía del norte, impaciente por llegar a su cita. Salir del Paseo de la Castellana, atravesar Nuevos Ministerios y el barrio de Chamberí para llegar a la plaza de Cristo Rey, en dirección a la autovía, es un recorrido rápido a las 04:00 de la madrugada sin tráfico, ya que ese mismo trayecto en hora punta le hubiera costado más de una hora sortear el atasco habitual del centro de la ciudad.

El Profesor Robé había aparcado el coche al final del aparcamiento, en un rincón, de tal manera que tenía asegurado que si alguien se acercaba a él no sería ni por detrás ni por el lado derecho ya que esas zonas estaban franqueadas por paredes, improvisando así su propio baluarte. Decidió salir de su vehículo y esperar a su amigo apostado en un lugar distinto para poder ver con precisión cualquier movimiento que se hiciera sobre su vehículo. 

A los pocos minutos, una luz se trazó a lo largo de todo el aparcamiento, prueba evidente de que un vehículo había girado los 260 grados necesarios para acceder a la zona de estacionamiento. Agazapado, oculto en un rincón para evitar ser descubierto, intentó reconocer al ocupante de aquel vehículo. Desconocía qué automóvil utilizaría para acudir a su llamada de socorro y aunque las posibilidades de que no fuese él quien acabada de entrar, eran bajas, aquella noche no era el mejor momento de dar por sentado nada y debía asegurarse bien antes de dar ningún paso.

El coche acabó aparcado unos metros más a la izquierda, cerca de la salida. Expectante, el Profesor Robé fijó su mirada y sin parpadear esperó a identificar a los ocupantes. solo una persona de un metro ochenta, noventa kilos de peso, y con la cabeza afeitada, bajó del vehículo, se giró y pudo reconocer que aquellos rasgos faciales le eran muy familiares y aunque había cambiado mucho desde la última vez que se vieron, tenía la seguridad de que aquella persona era Fonsi.

Avanzó con sigilo por detrás de los automóviles estacionados evitando aparecer por los accesos principales. No tenía la certeza de que en ese lugar no hubiera cámaras de grabación que después pudieran ser examinadas y reconocer a la persona que seguramente verían en todos los programas informativos de televisión de los próximos días. Quería evitar ser visto y que lo vieran junto a su amigo.

Paró a tan solo unos metros de su espalda y con un ligero silbido llamó su atención.

Cuando Fonsi giró, observó que una figura en la penumbra del aparcamiento se acercaba a él. Pudo reconocer el rostro del Profesor cuando dejó que la luz le iluminara. 

Una vez sentados en el vehículo del Profesor Robé, le contó todo lo sucedido esa noche. En un breve repaso le habló de Lucía, la cita que estaban llevando a cabo en el Eurostars Tower y el descubrimiento de su cadáver al regresar a su habitación después de haberse ausentado tan solo unos minutos. Le describió al asiático y a su compañero, cómo presenció el asesinato del guardia de seguridad a manos de uno de ellos, y su posterior huida in extremis de la lavandería. También le comentó cómo se dirigían a ellos como agentes de policía y la fuga del hotel por el aparcamiento bajo los disparos de uno de los agentes que inspeccionaba la zona. Por último, le habló del extraño maletín que encontró en la habitación del hotel donde habían asesinado a Lucía.

Fonsi perplejo, no interrumpió al Profesor en ningún momento. Aunque pudiera parecer una historia inverosímil en boca de otra persona, sabía que Robé nunca inventaría una cosa así y su cabeza ya empezaba a analizar la situación con cada hecho que escuchaba, dándole una total credibilidad a lo sucedido. Una sensación de calor recorrió todo su cuerpo y comenzó a sentir como la ropa que llevaba puesta le presionaba. En el mismo asiento del conductor, se quitó la gabardina para intentar recuperar la sensación de comodidad que había perdido de repente, mientras iba conociendo cada detalle del problema en el que estaba metido su viejo amigo.

—Y aquí está —comentó el Profesor, con el maletín sobre sus rodillas, sujetándolo con un dedo como si fuese un objeto impregnado en algún líquido repugnante.

—Este es el maletín. Aún no lo he abierto pero tengo la sensación de que aquí podremos encontrar algo para ir descubriendo lo que está pasando —continuó. He pensado que si aquí dentro hay algo que podamos utilizar a mi favor o en contra del asesino es mejor que no borremos las posibles huellas que tenga, por eso he evitado manipularlo antes, pero creo que ahora es el momento de abrirlo —concluyó el Profesor con gesto decidido y con la mirada fija en los ojos de Fonsi.

Nada más abrir la tapa, un fuerte olor inundó todo el interior del vehículo. El corazón del Profesor volvió a latir con fuerza y aunque ahora no estaba solo, la compañía de su amigo no evitó que volviera a sentir de nuevo miedo al ver una pistola con silenciador en el interior del maletín. Las caras de ambos se tornaron estupefactas al relacionar ese repentino olor que surgió al abrir el maletín y lo que tenían delante de sus ojos. 

Era pólvora lo que estaban oliendo, hecho irrefutable de que hacía poco tiempo que aquella pistola había sido utilizada.

Con mucho cuidado, apartó el arma para poder sacar de debajo una carpeta de cartón con documentos en su interior. Se asombró de nuevo al reconocer a Lucía en una serie de fotografías. En ellas se la mostraba desde varios ángulos, unas de cuerpo entero, otras de un primer plano y todas ellas con la característica común de haber sido tomadas desde la clandestinidad. 

—Bien, sigamos viendo el resto de documentación —dijo el Profesor.

Bajo la carpeta que contenía las fotos, había otra, con las mismas características pero de un color distinto. En su interior había una serie de correos impresos en los que se podía leer la conversación que había mantenido Lucía con una persona apodada ‘Mauro’, que aparentemente pertenecía a alguna corporación. Por el historial del correo, el origen habría sido una reunión mantenida entre ambos en la que se acordaba llevar a cabo un servicio de investigación por parte de la empresa de Lucía sobre un grupo empresarial. 

La correspondencia mantenida entre ambos la terminaba Lucía relatando que con la serie de investigaciones realizadas hasta el momento sobre varias empresas dedicadas a la logística en general, almacenamiento y transporte de mercancías, todas pertenecientes al mismo grupo empresarial sobre el que se solicitó el trabajo, se informaba de la falta de transparencia existente en muchas de las operaciones realizadas en los últimos meses, y rescindía la relación contractual entre ambos, alegando que ese tipo de investigaciones se alejan de la ideología básica de su empresa y se sentía en la obligación de informar a la policía de los posibles resultados fraudulentos llevados a cabo por dichas entidades.

—No parece que aquí esté toda la documentación —dijo el Profesor Robé mientras observaba varios documentos.

—El contenido de estos informes es inconexo, tiene que haber algo más —afirmó.

—¿Crees que Lucía guardó más información de la que los asesinos han conseguido recopilar? —preguntó Fonsi.

—Eso es. Quizás podríamos conseguirla —comentó el Profesor con el gesto distraído imaginando si sería posible hacerlo.

—¿Cómo? —preguntó.

—En su ordenador personal. Tendríamos que ir a su casa y cogerlo de allí —respondió el Profesor.

—Pero su casa estará repleta de policías —dijo su amigo asustado.

—Quizá aún no hayan ido, podríamos acercarnos con cuidado y observar los alrededores. Si hay policías salimos de allí pitando pero si está el camino libre podríamos buscar el ordenador. Estoy seguro que en él encontraremos más información sobre todo este asunto.

—Es la única opción que tenemos para esclarecer su asesinato —dijo el Profesor con cierta desesperación.

—Es arriesgado pero podría funcionar —apoyó Fonsi— debemos ir sin perder un solo minuto, antes de que decida la policía buscar pistas en su domicilio.

—¡Lo conseguiremos! —respondió el Profesor mirando con satisfacción a su amigo por la reacción que estaba teniendo ante la situación. 

—Iremos en tu coche, el mío no lo podemos utilizar, seguro que lo persigue medio país —concluyó.

 En el preciso instante en el que decidieron cuál sería el próximo paso a dar para intentar esclarecer el asesinato de Lucía, de nuevo, una luz se trazó por el oscuro aparcamiento.

—¡Espera! —espetó el Profesor con voz inquieta.

—Tenemos que ser prudentes y discretos.

—No saldremos hasta que los ocupantes de aquel vehículo se hayan ido. Es mejor que nadie nos vea.

El coche cruzó la entrada, y dio una vuelta al centro del aparcamiento volviendo hacia el mismo lugar por el que había aparecido. Se detuvo obstaculizando los dos carriles de la entrada y salida del aparcamiento y mantuvo las luces encendidas. A los pocos segundos salieron de él los ocupantes de los asientos delanteros y se miraron.

Fonsi notó como el Profesor Robé le agarraba fuertemente por el brazo y le miró fijamente sin articular una palabra. 

—¿Estás bien? —preguntó Fonsi a su amigo ante esa reacción de pavor.

—Son ellos —contestó.

—¿Ellos?, ¿quiénes? —dijo Fonsi más nervioso.

—Son ellos —volvió a decir el Profesor— Son los asesinos de Lucía, los dos agentes, el asiático y su compañero.

—¡Mierda!, ¿Cómo te habrán podido encontrar aquí? —repuso.

—Quizá hayan localizado tu vehículo por las cámaras de tráfico. 

—¡Demonios!, lo debí haber supuesto —maldijo el Profesor.

Pero, si fuese así, ¿no habría venido todo un regimiento de patrullas cortando las calles y rodeando el lugar? —preguntó retóricamente Fonsi.

—Han venido solos por un único motivo —reparó el Profesor. No van a detenerme. Quieren acabar conmigo porque soy un cabo suelto de su trabajo de esta noche.

—Bien, te diré lo que vamos a hacer —dispuso Fonsi queriendo establecer la confabulación para poder seguir sin perder ni un solo segundo. 

—Escaparemos en mi coche que está aparcado al lado de la salida. Yo los despistaré para que tú consigas llegar al vehículo por el lateral derecho del aparcamiento sin que te vean, lo arrancarás cuando tengas la seguridad de que ellos no te puedan alcanzar si te detectasen, y saldrás por la vía principal recogiéndome a mí en la puerta de acceso peatonal del lado opuesto.

—¡Entendido! —concluyó Fonsi con un grito para que el Profesor volviera de su ensimismamiento y le confirmara que lo había entendido todo y que sería capaz de llevar a cabo su plan.

—¡Sí! —contestó por fin, después de unos segundos en los que parecía estar aturdido.

—Pero ten mucho cuidado con ellos, son unos asesinos muy peligrosos —añadió Robé.

Cada uno salió sigilosamente por un lateral del aparcamiento y tal y como había especificado Fonsi, el Profesor se acercó a su vehículo y esperó, guarecido tras una de las columnas del garaje, a tan solo unos metros de él, sin llegar a cruzar el carril principal, por el que podría ser descubierto si los agentes continuaban en la posición en la que se encontraban en ese momento.

Fonsi avanzó por su lado, dirigiéndose a los agentes. Cuando estaba detrás de uno de ellos corrió y saltó lanzando una patada sobre la parte posterior de su rodilla, abatiéndole de inmediato. El otro se giró rápidamente al escuchar el grito de dolor de su compañero y su gesto tornó al de un guerrero enfurecido, mientras corría a tirarse sobre él. En tan solo unos segundos se le abalanzó con un golpe de derecha directo. Fonsi con gran agilidad se zafó y respondió con varios golpes en el costado y en la cabeza que le dejaron desconcertado durante unos segundos. En ese momento aprovechó para continuar propinando de nuevo golpes de derecha e izquierda, hasta que el agente, en un intento de evitar que le siguieran agrediendo, retrocedió unos pasos, y cuando se habían separado varios metros, con un rápido moviendo circular sobre sí mismo, giró todo su cuerpo estirando su pierna hasta que le golpeó en el rostro tirándole al suelo. Pero antes de que pudiera percatarse del peligro que cernía sobre él, un fuerte golpe impactó en su espalda, a la altura de su columna vertebral. El primer agente se había levantado y ahora era él el que le propinaba una serie de golpes en hígado, sien y costado. Era demasiado rápido y Fonsi no los podía evitar. Lo golpeó duramente hasta dejarlo prácticamente noqueado. Pero consciente de que en esos momentos su vida estaba en peligro de muerte ya que las dos personas con las que se estaba enfrentando no le dejarían escapar con vida, reaccionó con valor, reclutando las fuerzas de todos sus músculos para recuperarse. En un momento de desconcierto, en el que le dejaron de agredir, comenzó a devolver los golpes al asiático mientras, poco a poco se iba recuperando, y aprovechó el momento de debilidad que habían sufrido con los últimos golpes para escapar rápidamente hacia el punto de encuentro acordado con el Profesor Robé.

Mientras tanto el Profesor Robé, ajeno a lo que ocurría en el otro lado del aparcamiento, corría para ocupar el vehículo de Fonsi y escapar entre el pequeño hueco que había entre el Audi A7 de los agentes especiales y el acceso de salida a la calle. Según habían acordado, debía recoger a Fonsi para salir huyendo de allí.

—¡Sube! —gritó el Profesor para llamar a su amigo, desde el interior del coche.

Fonsi montó y con un gesto le indicó que todo estaba bien para que saliera a toda velocidad de allí.

El Profesor conocía muy bien esa zona y sabía perfectamente cuales eran los atajos para llegar a las vías más rápidas y poder despistar o por lo menos ganar algo de ventaja, respecto a sus perseguidores.

Tras callejear por varias manzanas, consiguió tomar la autovía, pero al momento vio que un vehículo se acercaba a gran velocidad hacia ellos. Cuando las luces del vehículo de sus perseguidores estaban a poca distancia pudo comprobar, con rabia, que eran los agentes y que desafortunadamente no los había podido dejar atrás. 

Un tremendo impacto hizo que el Profesor y Fonsi se tambalearan en sus asientos llegando casi a perder el control de su coche, después que los agentes golpearan con su parachoques su parte trasera. El Profesor agarró con firmeza el volante y observó, con gran atención los movimientos de sus agresores, por el retrovisor. 

—¡Agárrate! —gritó el Profesor para que Fonsi estuviera prevenido de lo que seguro era una acción peligrosa.

Un segundo impacto hizo que el vehículo del Profesor volviera a poner en peligro su fiabilidad en la carretera. 

—¡Ohh Dios! ¡No he podido evitarlo! —se lamentó el Profesor de lo que había sido un fracaso por impedir la colisión.

Tras unos segundos de incertidumbre, consiguió mantener la estabilidad y pisó el acelerador hasta el fondo, ganando algo de distancia. 

140km/h, 160km/h 180km/h… a gran velocidad el Profesor y Fonsi intentaban huir por salvar su vida, pero esa velocidad no fue suficiente para escapar. Sus perseguidores les seguían muy de cerca.

Los agentes especiales de la Interpol les intentaron rebasar circulando en paralelo a ellos, pero Fonsi consiguió averiguar que el siguiente movimiento que tenían preparado para sacarles de la carretera sería un golpe lateral, y consiguió avisar al Profesor para que reaccionara a tiempo. Con una fuerte frenada, el Profesor Robé evitó su embestida y quedaron por detrás de su vehículo. 

De repente, a Robé le surgió una idea. Aprovechó la frenada para detener completamente su vehículo en la carretera. Dio marcha atrás a toda velocidad y tomó una salida que había pasado tan solo unos metros atrás. Fonsi quedó absorto y desconcertado por aquella acción. Los agentes, situados en una posición más alejada, intentaron repetir la táctica del Profesor pero no lo consiguieron. En su intento, se salieron de la calzada sin conseguir terminar la maniobra con éxito. 

Desde lo lejos, ya solo les quedaba ver como la luz del vehículo del Profesor Robé se alejaba cada vez más por la carretera, hasta que finalmente se desvaneció en la oscuridad de la noche.
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Una vez dejados atrás a sus perseguidores, el Profesor intentó recuperar el aliento de lo que se había convertido en una nueva huida por salvar su vida. Aunque esta vez, no estaba solo.

Con la ayuda de Fonsi había podido escapar. Su amigo no le decepcionó. Tuvo la sangre fría para determinar un plan perfecto, en el momento justo en el que los asesinos les tenían acorralados, y mostró la valentía suficiente como para enfrentarse él solo contra ellos y vencerlos.

—¡Hemos tenido suerte, amigo! —dijo el Profesor con una sonrisa perfilada en la cara.

Robé tenía motivos suficientes para estar contento y sentir el valor y la fuerza suficiente para encontrar las pruebas necesarias que demostrasen su inocencia. No solo había salvado su vida por segunda vez sino que tenía el posible móvil del crimen de Lucía para seguir investigando, además de contar con la ayuda de Fonsi.

—Sí, pero aún queda mucho por hacer —comentó Fonsi desde el asiento del copiloto con la mirada puesta en la documentación que había dentro del maletín.

—Al apartamento de Lucía, entonces —repuso el Profesor.

Mucho más relajados, el Profesor y Fonsi no se percataron de que estaban siendo perseguidos de nuevo, desde lo lejos, por otra persona cuya intención no era eliminarles sino seguir sus pasos y apresarles en el momento que menos se lo esperasen.

El Inspector Jefe Rivas, gracias a la aplicación de localización instalada en su Smartphone, pudo llegar hasta el aparcamiento de las Rozas en el instante en el que Fonsi y Robé se encontraban con los agentes especiales de la Interpol y presenciar el enfrentamiento, huida y posterior persecución por carretera. 

La decisión que tomó el Inspector, cuando vio al Profesor huyendo después de que su amigo se enfrentara con el asiático y su compañero y consiguieran escapar, fue la de ser cauteloso y dejar que se desarrollaran un poco más los acontecimientos. El hecho de que los agentes localizaran al Profesor, ahora junto con una nueva persona en el tablero de juego como cómplice del asesinato, y no diera el aviso a la central para establecer la operación de captura del sospechoso, hizo temer que estaban actuando por su cuenta y eso era exactamente lo que iba buscando, pruebas contra ellos.

Durante la persecución se mantuvo expectante, alejado de ambos vehículos, sin intervenir en ningún momento. A Rivas aún le rechinaba, en el interior de su cabeza, las declaraciones de los agentes sobre lo ocurrido en el hotel. El punto rojo en la pantalla de su navegador le daba la seguridad de que no escaparían muy lejos y contando con ese margen, podría averiguar cuáles eran las auténticas intenciones del asiático y su compañero esa noche. 

El maletín del que le había hablado Dielo estaba en posesión del principal sospechoso del doble asesinato que se había perpetrado aquella noche. Con esta nueva pista sobre el tapete de juego se mostraban infinidad de posibilidades distintas, todas ellas totalmente inimaginables minutos antes. 

—¿Qué contiene el maletín? —¿Por qué los agentes especiales habían instalado un localizador en él de forma clandestina? —¿Cómo había llegado a las manos del principal sospechoso de asesinato? —Si los agentes sabían que el Profesor poseía el maletín, ¿por qué no lo habían comunicado al Inspector Jefe que instruía el caso? Si lo hubieran hecho se podría haber montado un dispositivo lo suficientemente eficaz como para detenerlo con total garantía. Era evidente que estaban ocultando información del caso. ¿O quizá no?

Podría ser que el comisario Frías estuviese al tanto de todas las acciones que estaban realizando aquella noche pero el hecho de no tener acceso a la información confidencial del Caso Prisma, hacía que su participación estuviese siendo una estrepitosa equivocación que podría poner en peligro toda la operación. Pero, ¿cómo saberlo si el propio comisario le había derogado el acceso? En esos momentos, Rivas estaba actuando por cuenta propia sin notificar ninguna de sus acciones.

—¿La intervención realizada en casa de Dielo podría haber sido una equivocación?

Si realmente existiera una operación encubierta, el testimonio de Dielo o incluso el esclarecimiento del accidente de Ribagorda mientras realizaba un seguimiento ordenado por él, podría costarle caro.

Sabía que, desde la primera decisión tomada esa noche en el hotel, estaría caminando por la cuerda floja y en cualquier momento podría caer, causándole daños irreversibles en su expediente. 

Todas estas preguntas rumiaban en la cabeza del Inspector Jefe y lo tenían desconcertado. 

Había algo que tenía claro, y era la existencia de una relación entre los agentes especiales de la Interpol y el maletín, y ahora además, con el sospechoso.

Por lo tanto, no era el momento de vacilar. Su instinto, desde el principio, le había hecho dudar sobre la transparencia de la información por parte de ellos y tenía suficientes pruebas como para seguir en esa línea de investigación. 

Rivas estaba convencido de lo que hacía y no iba a detenerse.

 

 

El Profesor y Fonsi continuaban circulando dirección al apartamento de Lucía, a toda velocidad, pero muy atentos de no levantar ninguna sospecha. Si un control rutinario de tráfico los detuviera podrían identificar a Robé y sería su fin. 

 El objetivo principal sería conseguir su equipo portátil de trabajo. En él podrían encontrar información acerca de la investigación llevada a cabo en los últimos meses sobre el grupo empresarial que se mencionaba en la correspondencia mantenida con Mauro, y quizá poder atar algún cabo en toda aquella trama. 

El acceso a la vivienda podría ser peligroso ya que su propietaria había sido asesinada hacía escasas horas y la policía podría tener acordonada la zona en busca de pruebas relacionadas con el caso.

—Actuaremos de la siguiente manera —dijo el Profesor después de llevar varios minutos callado, concentrado en cómo deberían dar el siguiente paso.

Él sabía muy bien cómo era la casa de Lucía. Había pasado muchas noches allí junto a ella y conocía tanto la distribución de las habitaciones como las puertas de acceso. Uno de los obstáculos que más le preocupaban era su perro. Aunque no le obstaculizaría el acceso a la casa ya que, después de la multitud de visitas realizadas, le conocía y no prestaría objeción alguna al verle. Lo que realmente tenía inquieto a Robé eran los ladridos que daría al verle, ya que podrían alertar a algún vecino o al vigilante de la zona.

—Entraremos con el vehículo a la urbanización y aparcaremos unas calles alejados de la casa de Lucía —comentó.

—¡No, es muy arriesgado! —espetó Fonsi Roch al momento— podría reconocerte el guardia de seguridad y alertaría a la policía de tu presencia —concluyó.

—Tranquilo Fonsi, eso no pasará —continuó el Profesor— existen varios accesos a la urbanización y uno de ellos no está custodiado por agentes de seguridad sino que puedes abrir una puerta introduciendo una clave de acceso que conozco.

Fonsi relajó la postura y volvió a reclinarse sobre el asiento del copiloto para seguir escuchando el plan.

—Cuando hayamos aparcado, yo esperaré en el interior del coche mientras tú pasearás por la zona para averiguar si han puesto algún control policial en el edificio, ¿entendido? —preguntó Robé con el fin de obtener un gesto de aprobación de su amigo.

—Sí. Así lo haremos —contestó.

—Una vez confirmes que la zona está despejada volverás al coche y seré yo el que se acerque a la casa para retener a ‘Chufas’, el perro. Después te encargarás de preparar la escapada —dijo el Profesor.

—La casa de Lucía es la cuarta vivienda si empiezas a contar desde arriba de la calle, y hacia abajo hay aproximadamente cinco viviendas más, hasta el final. En ese punto se cruza con el ramal principal de salida. La idea será preparar la salida de la urbanización evitando coger las calles principales, para no ser vistos o grabados, por lo que tu posición estará en una vía anterior a la principal. Deberás esperar allí con el vehículo preparado para marchar en cuanto yo aparezca. Desde esa posición no levantaremos ninguna sospecha —concluyó el Profesor Robé.

—Entendido —volvió a asentir Fonsi sin poner ninguna objeción a las indicaciones que había recibido.

El propósito ya estaba trazado. Ahora los dos avanzaban por las calles de Madrid en busca de la dirección de casa de Lucía. El silencio existente en el vehículo daba prueba de la concentración que cada uno tenía sobre su participación en el plan. Acciones simples y aparentemente fáciles que se podrían llevar a cabo sin complicaciones pero con un telón de fondo tremendamente peligroso. Estaban a punto de asaltar la vivienda de una víctima de asesinato, siendo el Profesor, el principal sospechoso del crimen. Si fallara algo en el objetivo, o si alguien detectara su presencia y alertara a la policía, podrían acabar en la cárcel una larga temporada.

Cuando estaban a tan solo un par de calles de la entrada a la urbanización la tensión era máxima.

—Ahí está la entrada de la que te hablé —comentó el Profesor.

Se acercó a la puerta y detuvo su coche unos metros antes, justo a la altura del poste con el teclado donde debía introducir la clave de acceso correcta para que se abriera la puerta. 

Marcó cada uno de los dígitos de la contraseña y pulsó la tecla con el símbolo de llave. Súbitamente, un pequeño ruido les hizo sobresaltarse de sus asientos y seguidamente vieron como la puerta comenzaba a abrirse frente a ellos.

—¡Menos mal! —exclamó Fonsi, aún con el susto incrustado en su mirada.

Mientras acababa de abrirse completamente, ambos observaban con atención cualquier movimiento que se produjese a su alrededor. En el momento que la rebasasen se cerraría tras ellos y esto complicaría mucho una huida si se tuviera que realizar de forma apresurada. Estaban a punto de entrar en la boca del lobo.

Avanzaron por las calles de la urbanización a muy baja velocidad, casi al ralentí del motor, para ser lo más sigilosos posibles. Se detuvieron a la altura de las casas más alejadas de la de Lucía, entre dos grandes árboles que hacían que su posición fuese más discreta.

Según el programa establecido, sería Fonsi el primero en salir del automóvil para que, paseando por la calle, pudiera inspeccionar la zona. Una vez hecho esto, debería volver ya con la seguridad de que la casa de Lucía no estaba siendo vigilada por ningún agente de policía. 

—Está cinco viviendas más adelante. Es la que hace esquina en el otro lado de la calle. La reconocerás porque tiene un portón grande y gris, tras una inclinación hacia el interior de la finca —indicó el Profesor, y con un gesto le indicó que saliera del coche y realizara su cometido.

La urbanización donde se encontraban era una de las más importantes de la ciudad. En ella se podían encontrar parcelas de incluso diez mil metros cuadrados equipadas con grandes piscinas, pista de pádel o zonas de recreo infantil privadas. Cada una de las casas se había construido a gusto del comprador, teniendo cada una el diseño que habían preferido dar sus dueños en el momento de la construcción. 

Artistas, políticos, empresarios de éxito o personalidades de la vida pública se encontraban allí reunidos ocupando cada uno su morada particular y en muchos casos sin saber quién era la persona que vivía en la finca de al lado.

—Ve con mucho cuidado —añadió con gesto de preocupación, el Profesor.

—Tranquilo, no levantaré sospechas —contestó Fonsi con un guiño.

Por suerte, no había nadie por la calle en ese momento y el silencio reinaba en el barrio. solo las cuidadosas pisadas de Fonsi lo interrumpían levemente. 

—Ninguna patrulla de policía a la vista —pensó Fonsi.

Cuando había avanzado unos 200 metros reconoció el portón de la casa de Lucía que había descrito momentos antes Robé y sin darse cuenta notó como su corazón latía más rápido.

—Ninguna luz encendida en su interior —pensó de nuevo, recopilando toda la información relevante que podía captar.

Durante varios minutos rodeó la finca y las calles colindantes para asegurarse que nadie se percataría de sus intenciones de penetrar en ella. El ulular del viento lo mantuvo nervioso durante su inspección. Pero a pesar de su estado anímico, volvió al vehículo con la satisfacción de que el reporte que daría al Profesor sería positivo y que podrían dar el siguiente paso.

Según se acercaba al coche observó que por el otro lado de la acera caminaba el Profesor, de lo que seguro sería una forma discreta de emprender su actuación. Justo cuando avanzaba a su altura, solo le bastó un ademán para comunicarle que el terreno estaba despejado y que podía comenzar con su cometido.

Haciendo dotes de la calistenia experimentada durante años, con un ágil y rápido brinco, el Profesor Robé saltó al otro lado de la valla que delimitaba la finca de Lucía. solo tardó unos segundos en ver galopando, como una auténtica fiera que se abalanzaba sobre él, a Chufas, el perro guardián de la casa. Tras varios ladridos, que le hicieron estremecer, consiguió que le reconociera dejándole que le olfateara y escuchara decir su nombre acompañado de alguna palabra más de sosiego.

—Menos mal que me has reconocido —rezó el Profesor en su interior.

—Ahora hay que llevarte al interior del garaje porque tengo una tarea muy importante para ti —susurró a Chufas, mucho más calmado.

Con las llaves que encontró en el bolso de Lucía abrió la puerta de la casa, pero cuando la cerró una luz roja apuntó directamente a su globo ocular.

—¡Demonios! —exclamó con rabia. Esa luz que había impactado directamente contra él solo podía indicar problemas. 

La alarma de la casa estaba a punto de activarse. Si no lo evitaba comenzaría a sonar una estrepitosa sirena que no solo alertaría a los vecinos y guardias de seguridad, sino que también avisaría a la comisaría de policía con la que tenía línea directa.

En este tipo de urbanizaciones, la seguridad en las viviendas es un tema realmente importante ya que por lo general los propietarios, que suelen ser personalidades poderosas, suelen tener objetos de valor como joyas, cuadros y objetos antiguos, y además pueden llegar a pasar largas temporadas sin habitarlas. Todo esto lo saben muy bien tanto los ladrones interesados en todos esos bienes, como las empresa de seguridad, que centran parte de su negocio en ofertar los mejores paquetes de servicio para cubrir necesidades y dar la garantía de tener blindada la vivienda y bienes contra cualquier tipo de delincuentes.

—¿La centralita? —se preguntó con el fin de agotar las pocas opciones con las que contaba en ese momento.

Uno de los paquetes básicos que suelen ofrecer las compañías, en las viviendas donde instalan sus servicios, incluye una central de domótica que controla todos los dispositivos vinculados a ella, como el sensor de movimiento que le había detectado al cruzar la puerta. Robé debía localizar la centralita para poder desactivar la alarma antes de que mandara la señal de alerta. Este dispositivo solía estar colocado cerca de la entrada.

Rápidamente dio el contacto de la luz que se encontraba en la pared de su derecha.

Sabía que encenderla no era la mejor manera de mantener discreta su posición pero si no encontraba la centralita para probar alguna combinación que desactivara la alarma sería mucho peor.

Con la luz iluminando el hall de la casa no tardó en encontrarla por lo que ya no era necesario mantenerla encendida y pulsó de nuevo el interruptor de la pared para apagarla.

Sabía que el margen de tiempo solía estar en treinta segundos y él ya había gastado varios en localizar el dispositivo por lo que debía emplearse a fondo si quería averiguar la contraseña.

Un panel de color verde se iluminó indicándole la posición del teclado. En la parte superior se encontraba la pantalla display, del mismo color, con las posiciones de la clave en blanco y un contador de segundos disminuyendo, en el que se leía el número 20.

—¡veinte segundos! —pensó el Profesor.

Sabía que era prácticamente imposible acertar la combinación correcta pero era un cartucho que debía gastar. Tenía que agotar las dos o tres posibilidades con las que contaba antes de que tuviera que salir huyendo de allí. Las grandes candidatas, en estos casos, siempre son las fechas memorables. Día y mes de tu cumpleaños o año de nacimiento, junto con la fecha de boda son las menos recomendables para utilizar como contraseñas, pero aun así son las más utilizadas por todo el mundo.

18 de Junio de 1974. La fecha de nacimiento de Lucía.
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—CLAVE INCORRECTA…POR FAVOR INTÉNTELO DE NUEVO —leyó en la pantalla luminosa tras introducir la combinación.

—¡Demonios! —exclamó el Profesor con los nervios a punto de provocarle un ataque al corazón.

Su mirada se dirigió al contador de segundos restantes y observó en número 07.

 

			 1974

 

—CLAVE INCORRECTA…POR FAVOR INTÉNTELO DE NUEVO —volvió a leer, tras el último intento.

03 segundos.

 

 

El Inspector Jefe Rivas paró su vehículo frente a la caseta de seguridad que daba acceso a la urbanización, bajó la ventanilla y mostró la placa de identificación al guardia que allí se encontraba.

—Abra la puerta, necesito entrar —ordenó Rivas.

El guardia irguió la cabeza y con gesto dubitativo y algo desconcertado miró fijamente a la placa que el Inspector mantenía frente a él y con voz carrasposa le preguntó si había algún problema.

—No, tranquilo, usted puede permanecer aquí realizando su trabajo —contestó Rivas sin intención de dar más explicaciones.

Había estado consultando con la comisaría quién podía vivir en aquella urbanización que fuese de interés para el caso y fíjate por donde, con lo que se había encontrado, nada más y nada menos que la vivienda de Lucía. Esto cada vez se ponía más interesante. Estaba muy cerca de atrapar al principal sospechoso del crimen pero aún no quería dar el paso definitivo. Si diera la orden a la central para montar un operativo en aquel lugar, en pocos minutos se presentarían varias patrullas de policía de refuerzo y sería imposible que pudiese escapar de allí el Profesor o su cómplice, pero si lo hiciera así nunca sabría qué es lo que realmente querían el asiático y su compañero de ellos, aunque cada vez era más difícil contener las ganas de actuar y cada vez era más peligroso alargar esa situación. Sabía que los agentes especiales de la Interpol contaban con un dispositivo de localización idéntico al suyo y era cuestión de minutos que volvieran a entrar en el juego.
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A miles de kilómetros, una gran masa de gente se congregaba bajo el mismo sentimiento de sedición.

Los altos minaretes hacían visible la formidable construcción desde varios kilómetros de distancia. En el patio, un pequeño edificio hexagonal con varias columnas unidas entre ellas por un arco sostenía la cúpula azul. Es la fuente de ablución que da paso a la entrada del templo. Mármol y piedra recubría todo el edificio y sus alrededores, el suelo, las paredes, las columnas… 

La fachada estaba formada por una fila de pilares y arcos que sostenían la primera hilera de cúpulas. Cuatro de ellas a cada lado y una central que sobresalía del resto, en la que se podía apreciar un fresco con fondo azul y letras doradas, enmarcado por una cornisa de tres escalones. Esta primera fachada, junto con otras tres de similares características, conformaba cada uno de los lados principales del patio cuadrado interior del templo.

Sobre la parte posterior del mismo se alzaba la siguiente hilera formada por dos cúpulas mayores, una a cada lado, y una torre adosada a cada una de ellas, en el centro una semicúpula de mayor tamaño que ocupa el resto de la superficie del templo. Sobre ella se apoyaba otra más adentro creando una perspectiva vertical. Por último, la gran cúpula cenital alzada sobre el resto, también acompañada, a ambos lados, por dos torres más. 

El diseño guardaba varios elementos comunes. El color azul de la estructura, las ventanas arqueadas rodeando las paredes de la fachada y el yamur o barra vertical de hierro en la que se ensartaban tres esferas doradas con un significado simbólico, colocado en la punta de cada una de las cúpulas y minaretes. El tamaño de estas bolas es menor según ascienden al cielo y simbolizaban los mundos en los que Alá se daba a conocer: Dunia, el mundo de las sensaciones y los sentidos; Mulk, el mundo humano, y Yabarut, el mundo celeste.

En el interior de la mezquita se encontraba el cuerpo sin vida del joven Ibn Al-Hasí. La gente se amontonaba frente al féretro y un murmullo constante inundaba todas las esquinas de la inmensa sala hipóstila. En el atril se podía distinguir a un anciano en disposición de comenzar una oración. El Imán o guía espiritual esperaba que sus ayudantes terminasen de pedir silencio a todos los asistentes para comenzar la ceremonia. 

A unos pocos metros del púlpito se encontraba el féretro, sobre una mesa que mantenía el lado posterior algo más elevado para que se pudiera visualizar desde toda la sala. Un manto de terciopelo rojo con una cenefa bordada en hilo dorado la cubría completamente. El suelo en contraste con algunas partes de la mezquita era de madera ya que pertenecía a la antigua iglesia cristiana sobre la que se construyó el nuevo templo. 

Para centrar la atención sobre el joven difunto se había colocado unos grandes biombos por detrás del féretro, en los que se podían distinguir algunos motivos relacionados con el Corán. En uno de ellos se ensalzaba el sacrificio de los mártires en la tierra, obteniendo la vida eterna en el paraíso como recompensa. En otro aparecía la representación del pasaje de ‘La Victoria’ en el que, según el libro sagrado, Mahoma daba las gracias a sus trescientos trece discípulos que habían jurado preferir la muerte a huir en el combate.

El ataúd tenía un tamaño algo más grande de lo normal. A éste se le había quitado la parte superior, que servía de tapa de sellado y se le había sustituido por otra más grande, totalmente trasparente, que cubría la caja por todos los lados. Llevaba instalado un dispositivo de refrigeración para mantener la temperatura de su interior a niveles de conservación.

Alrededor de la escena principal se veían repartidos decenas de ramos y centros de rosas blancas que decoraban y ambientaban el melancólico lugar.

Hombres y mujeres compartían juntos, en la mezquita, un lugar de oración por el joven. Ya quedaban muy lejos aquellas palabras del profeta, en el hadiz, anunciando que las mejores mezquitas para las mujeres eran las habitaciones interiores de sus casas, o la medida del gobernador de La Meca en el 870, cuando por medio de un cordón atado de columna a columna creaba una zona que segregaba a las mujeres de los hombres dentro de los templos. 

La gente no paraba de entrar. Siguiendo su tradicional rito del proceso de la ablución, uno a uno iban pasando por las fuentes dispersas por las entradas y se purificaban antes de acceder al templo. Los hombres y mujeres vestían con ropas modestas, limpias y holgadas para no dejar ver la forma de sus cuerpos.

En la primera fila ante el altar, una mujer lloraba desesperada, arropada por otra mujer más joven que parecía ser su hija y que intentaba consolarla sin tener mucho éxito, ya que ésta, en intervalos de tiempo, también prorrumpía en sollozos y gemidos contagiándola con el sentimiento de tristeza de haber perdido a su hijo pequeño. Todo el mundo mostraba gesto apenado y solidario con la familia, al ver al cuerpo sin vida de Al-Hasí.

Entre la multitud congregada en el interior del templo se podía definir una persona alta y delgada, con larga barba y con un pañuelo rodeando su cabeza. Caminaba solo y atravesaba entre la gente, en dirección a una puerta que accedía a una zona restringida del edificio. 

Sin mirar a ningún lado se aproximó a la puerta y se paró frente a ella. Con los nudillos de sus dedos, golpeó varias veces sobre la madera, entonando un ritmo a modo de contraseña secreta. A los pocos segundos un ruido se hizo desde el interior del compartimento privado y comenzó a abrirse la puerta. Una persona de gran envergadura y corpulencia apareció tras ella. Su rostro se dejaba entrever por la ranura. Resaltaban sus brillantes ojos que se fijaron de manera amenazante sobre el misterioso visitante. Mostraba una cicatriz que recorría la parte derecha de su cara, comenzando en la oreja hasta la comisura de su labio. Parecía una herida de quemado, como si se lo hubieran provocado con algún objeto incandescente. La siniestra persona que guardaba el acceso a la zona restringida tornó rápidamente su gesto a otro de confianza, al reconocer al visitante, y terminó de abrir la puerta para que pudiera acceder al interior. 

—Mersín, te están esperando —dijo el guardián, en referencia a la cita en la que debía estar presente desde hacía varios minutos.

—Llévame junto a ellos —contestó.

Mersín, el misterioso visitante, con un rápido gesto, le mostró un sobre de color amarillento que sacó de su bolsillo interior de la chaqueta, para después volver a guardarlo. Esto sirvió para indicarle que llevaba consigo la información para la que le habían convocado esa tarde en el templo. 

Ambos avanzaron por un estrecho y largo pasillo revestido por completo con incontables azulejos de cerámica de colores. 

—Es aquí —dijo el guardián, parado frente a una de las puertas que había en el pasillo, para accionar el pomo de la misma y dejarla entreabierta. 

El interior de aquella sala era de unos cuatrocientos metros cuadrados y de forma rectangular. Un muro con tres arcos la separaba en dos zonas bien delimitadas. La zona más alejada correspondía a un claustro, con una serie de columnas dispuestas a lo largo de la pared que estaban iluminadas por la claridad que entraba desde tres grandes ventanales.

En la primera zona, una mesa rectangular antigua, labrada en madera, ocupaba el centro de la sala. Diez asientos la rodeaban en su totalidad y ninguno de ellos estaba ocupado.

Una lámpara pendía del techo a cuatro metros de altura.

Súbitamente comenzaron a aparecer una serie de personas desde la zona del claustro que venían de una sala contigua. 

—Tome asiento —dijo el más anciano de todos, indicando con el dedo uno de los puestos libres de la mesa, mientras él tomaba la posición de la presidencia.

Ahora había ocho personas, en total, contando con Mersín.

—¿Tenemos todo dispuesto, Mersín? —preguntó el anciano.

Éste, sacó del bolsillo interior de su chaqueta el sobre amarillento, lo abrió, y extrajo un mapa que extendió ante ellos. 

—Aquí están señalados los tres puntos donde vamos a atacar —comenzó diciendo.

—El aeropuerto, el cuartel militar y finalmente el palacio del gobernador.

—Tenemos preparados dos mil guerrilleros para llevarlo a cabo. Primero detonaremos las cargas explosivas en los puntos del aeropuerto. Con el desconcierto, y una vez se hayan movilizado los cuerpos de seguridad al lugar del atentado, pasaremos a la segunda parte del plan, donde varios cientos de hombres asaltarán el cuartel militar con el objetivo de destruir el almacén de artillería, tanquetas y demás vehículos allí localizados. 

Creemos que todas las fuerzas nacionales disponibles se centrarán en la zona y darán el aviso de asalto. 

Si siguen el protocolo de seguridad, como esperamos que hagan, llevarán al gobernador al palacio, y será en ese momento en el que pasaremos a la última parte de plan. El resto de nuestros combatientes disponibles, estarán en las inmediaciones del lugar para abatirlo en el punto más débil de todo el recorrido —y Mersín colocó el dedo en el mapa que había desplegado sobre la mesa indicando el puente que atraviesa el río para cruzar al lado donde se encuentra el palacio. 

—Parece que esta vez será la definitiva —añadió el anciano al terminar de escuchar el planteamiento expuesto.

En los últimos años había sido imposible derrocar al gobernador, ya que contaba con muchos seguidores y era imposible poder congregar a un número suficiente de combatientes, además de acumular la inversión necesaria para poder llevar a cabo una maniobra de esa envergadura.

Pero la situación había cambiado en los últimos meses. Éste había sobrepasado el límite y estaba cometiendo delitos impunemente lo que hacía que muchos de sus seguidores tuvieran motivos suficientes para ponerse en su contra. 

—¡Es el momento! —exclamó el anciano que presidía la cúpula de la rebelión contra el gobernador.

—Con la muerte de Ibn Al-Hasí sabemos que muchos de sus seguidores no lucharán por él, y no podemos dejar pasar este momento único.

Había conmocionado a toda la nación. Un joven estudiante que había desarrollado un listado con una serie de deficiencias estructurales que hacían que una gran parte de la sociedad no tuviera acceso a servicios básicos de educación, sanidad y en definitiva a la calidad de vida justa. Junto a esta lista de carencias incluyó un plan de acción lo suficientemente avanzado como para poder cubrirlas de una manera efectiva y eficiente. El joven se había hecho famoso por esto, apareciendo en varios medios de comunicación como la televisión, radio y prensa, dando a conocer a todo el mundo la estrategia de su plan. 

El gobernador, finalmente accedió a que aquel joven le mostrara en persona la síntesis de su actuación, para lo cual le invitó a una entrevista.

A partir de ese momento, nada se supo del joven en las siguientes semanas a su entrevista, hasta que, unos días después, fue encontrado muerto en la cuneta de una carretera a las afueras de la ciudad.

—Solo tenemos un problema —añadió Mersín. 

—Aún no hemos recibió el encargo del armamento de nuestro contacto en Europa.

Súbitamente, el anciano se levantó enfurecido y tiró al suelo, de un empujón, el asiento en el que descansaba, al escuchar el problemático contratiempo que Mersín acababa de decir.

—¡No podemos permitir que se nos escape esta oportunidad! —gritó el anciano mientras los seis dirigentes y Mersín le observaban con temor y respecto.

—Hablaré hoy mismo con Braquet para solucionarlo inmediatamente.

La Alianza por la libertad, que así es como se llamaba la guerrilla formada para combatir contra el régimen del tirano que les gobernaba, se creó hacía varios años con el apoyo de la ONU. 

Ésta, para conocer la situación de aquella nación de primera mano, reunió a sus altos dirigentes con el anciano que dirigía a un grupo de rebeldes dispuestos a luchar y morir con tal de acabar con la tiranía del actual gobernador. Tenían evidencias de que la información oficial que le llegaba sobre lo que ocurría en el país estaba manipulada por el gobierno y no reflejaba la realidad del lugar. 

De aquella reunión surgió un preacuerdo por el cual la ONU apoyaría cualquier acción militar desarrollada contra el régimen, si su finalizad era la de establecer una democracia universal y legítima. 

De las condiciones del pacto nacerían derechos y obligaciones para ambos lados. Por lo que la organización suministraría armamento suficiente para combatir el régimen a cambio de unos derechos comerciales y arancelarios.

Pero este preacuerdo nunca llegó a concluirse ya que a la siguiente convocatoria propuesta, en la que se establecería formalmente el acuerdo y las condiciones del mismo, no se presentaron los representantes de la ONU quedando, por este motivo, paralizado el apoyo prometido.

Su ausencia se dio porque se encontró información que vinculaba al líder de los rebeldes con ajusticiamientos basados en la ley Sharia. Esto hizo que bloquearan inmediatamente cualquier tipo de apoyo a esa alianza hasta que se esclareciesen todos y cada uno de los casos investigados en el sumario recopilado.

Entre la documentación que se pudo reunir, a este respecto, se encontró el caso en el que un niño huérfano de diez años que vivía en la calle y se alimentaba con lo que podía conseguir por él mismo, fue capturado mientras se apropiaba de un trozo de pan en un establecimiento. Estuvo detenido durante más de un mes, hasta que se personó en su localidad el anciano líder, para dictaminar cuál sería su sentencia. Lamentablemente la condena impuesta por su delito fue una tortura pública, que consistió en pasar la rueda de una camioneta por encima del brazo del menor.

Otro de los casos de los que disponía la ONU fue el de cercenar las orejas, la nariz y la lengua y extirpar los ojos a la esposa de un marido celoso, que la acusó de infidelidad.

En otro de los informes aparecía el caso de un musulmán que pasó por el país haciendo la peregrinación, y fue condenado a muerte por practicar ‘brujería’. Era un presentador de televisión para un canal de su país que dio ‘consejos y predicciones sobre el futuro’, lo cual provocó su detención.

Si la Alianza por la libertad quería contar con el apoyo de la ONU, una de las principales condiciones a las que debería acceder el nuevo gobierno sería la de establecer una constitución de derecho civil basada en los modelos existentes en Europa. 

En este modelo se debería incluir un sistema judicial basado en leyes civiles y no bajo directrices radicales islamistas, como la ley Sharia.

Fueron varios comunicados los que la organización emitió al líder de los rebeldes pero en ningún caso consiguieron esclarecer la veracidad de los hechos por lo que ésta eliminó definitivamente cualquier tipo de apoyo con el grupo, por no cumplir las condiciones de integridad necesarias para garantizar un gobierno democrático y justo.

Pero con una guerrilla organizada, motivada y dispuesta, el líder de Alianza por la libertad, decidió no dar marcha atrás a sus proyectos y trabajó duro para autofinanciarse y preparar un ataque contra el gobernador.

Reunió a sus personas de confianza para buscar y localizar varios terrenos en los que poder realizar cultivos. Si no iba a recibir el dinero suficiente para realizar la compra de armamento necesario para armar a su guerrilla, encontraría la manera de conseguirlo.

El anciano líder de la alianza decidió cultivar la adormidera, una planta con propiedades narcóticas y analgésicas de la que se extrae la morfina, la codeína y otros alcaloides, para comercializar todos sus derivados posibles.

Primero utilizó pequeñas parcelas, no muy alejadas del centro, para ver de primera mano cómo iban evolucionando las primeras cosechas. En poco tiempo consiguió tener disponible su primer preparado para comprobar la calidad y pureza del producto a comercializar. 

La planta de la adormidera puede llegar a medir un metro y medio, tiene unas cápsulas de la que se extraen una mezcla de sustancias donde se concentran todas sus propiedades. 

Dentro de la preparación, la forma de extraer el producto principal, consiste en realizar unos pequeños cortes a las cápsulas cuando todavía están verdes para que se vayan secando en los próximos días, llegando a perder todos sus pétalos. En esta cápsula, durante el tiempo que la planta se va deshidratando, de los cortes realizados exuda un látex blanco y lechoso que al secarse se convierte en una resina viscosa y marrón, que la acaba recubriendo por completo. Una vez seca, el siguiente paso es acumularla, utilizando unos utensilios con los que raspar la superficie y amontonar esta sustancia en forma de polvo. Una vez acumulada, continúa deshidratándose llegando a formarse una piedra más oscura y cristalina que es en sí el producto final en bruto, conocido como opio.

En pocos años consiguió tener varias plantaciones repartidas por varias zonas del país. Su avance fue constante y de las primeras cosechas consiguió recaudar dinero suficiente para seguir invirtiendo en otras zonas y poder mantener cada vez a más trabajadores del campo que, con el tiempo, acabarían convirtiéndose en sus combatientes. 

La voz corrió rápido y en poco tiempo la gente intentaba localizar al anciano líder de la alianza, más para poder tener un pequeño sustento con el que sobrevivir, que para formar parte del objetivo final de cártel, el cual desconocían. 

Además, el líder conocía muy bien las características adictivas del consumo de esa droga y la utilizó para crear una dependencia extrema entre sus hombres y el producto, garantizándose que nunca intentarían abandonarle en su cruzada.

Con una producción de opio de envergadura se hizo necesaria la creación de unas rutas seguras por las que poder sacar el producto fuera del país y distribuirlo por todo el mundo.

Mediante sobornos, extorsiones y amenazas estableció cinco rutas estables, cada una de ellas dirigidas a uno de los continentes.

Después de varios años dirigiendo este lucrativo negocio, la Alianza por la libertad, contaba con un gran número de combatientes, además del dinero suficiente para el armamento que necesitaba.

 

Ahora, de nuevo en la sala de la mezquita donde estaban reunidos los ocho miembros de la cúpula, el ambiente era tenso con la noticia de Mersín en la que informaba que aún no podían comenzar la ofensiva por retrasos en la entrega del armamento.

—Mersín, tenlo todo dispuesto, en dos días comenzamos —ordenó mientras se levantaba de su asiento y abandonaba el lugar, dando por concluida la reunión.
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—‘DESARMADO, LISTO PARA ARMAR’ —escuchó, el Profesor Robé, decir a la voz de la central de domótica de casa de Lucía, indicándole que había sido introducida correctamente la clave privada de acceso.

Por fin pudo respirar. 

Durante los últimos treinta segundos no había recordado haberlo hecho ni una sola vez. El Profesor Robé tomó aire profundamente llenando sus pulmones, aumentando momentáneamente su medida torácica en varias tallas, sabiendo que la seguridad que controlaba el acceso a la vivienda de Lucía no pondría en peligro su posición allí. 

En el último instante, inquirió con audacia la clave personal para desactivar la alarma recordando uno de los momentos que había pasado junto a Lucía, hacía ya unos años.

—1314 —volvió a recordar. Esta vez con una enorme sonrisa dibujada en su cara, sabiendo que esa era la clave correcta. 

—Ningún sortilegio puede superar a la fuerza del sentimiento —pensó.

Habían pasado varios años de aquella historia, pero sabía que a Lucía se le había grabado en la memoria, con tinta indeleble, aquel número, y que lo podría utilizar como clave o contraseña para cualquier acceso privado, ya que jamás se podría olvidar de él.

Un día el Profesor Robé tenía que dar una conferencia en San Sebastián, y pidió a Lucía si querría acompañarle y pasar junto a él todo el fin de semana, ya que la conferencia solo le llevaría unas horas y podrían disfrutar de la ciudad el resto del tiempo.

Sin pensárselo dos veces Lucía aceptó la propuesta y juntos fueron a aquella ciudad. Tal y como había previsto el Profesor, la conferencia a la que debía asistir duró escasamente dos horas, tras las cuales los dos pasearon por las calles, visitaron sus monumentos y museos. En una conocida zona comercial del centro de la ciudad comenzaron a ver carteles por todas partes, en los que se informaba de los grandes descuentos que tenían los productos que comercializaban por motivos de liquidación de existencias. 

Lucía sobresaltada al ver que el comercio que aparecía en esos carteles era una tienda de moda, con las firmas que a ella más le gustaban, y que estaba a tan solo unos metros del lugar, consiguió, por medio de coqueteos y flirteos, persuadir al Profesor para que juntos pasaran a comprar alguna de las prendas de ese establecimiento.

Una vez dentro, todo el local estaba lleno de carteles que informaban que todos los productos costaban 3 euros. 

Vestidos, zapatos, incluso botas. Aquella tienda estaba repleta de prendas y complementos de moda que estaban volviendo completamente loca a Lucía. 

Como si estuviera poseída por el mismísimo diablo, fue cogiendo una prenda tras otra, dándosela a la responsable de la tienda que le acompañaba en su intrépida incursión en el mundo de las rebajas. En su selección no dejó nada. Cogió incluso blusas y vestidos que no le gustaban pero sabía que podría regalárselo incluso a la cuñada que le caía mal, solo por quedar bien, ya que le costaría muy poco, tan solo 3 euros. 

El Profesor, desde un discreto segundo plano, veía con gesto risueño cómo se estaba comportando Lucía en aquel lugar, y la dejó que campara a sus anchas por esa vez. En un momento de cordura, miró una chaqueta y vio que el precio original que marcaba la etiqueta era 350 euros, y pensó —¡Dios!, con esto sí que no puedo, esta chaqueta es tan fea que no pagaría ni siquiera 3 euros por ella, y juntos rieron.

Después de más de dos horas en el probador, por fin terminó la selección y fueron pasando una a una todas las prendas por la caja. 

Cuando acabó de pasar la última, la sonriente cajera, con la misma cara que posiblemente tuviera con dos años, cuando su padre le dio una piruleta por primera vez, le dijo que el total era 3500 euros. Con cara de desconcierto, a Lucía no le salían las cuentas, a 3 euros cada prenda debía llevar consigo más de 1000 artículos, cosa que era evidentemente incierta. Con lo que, tímidamente, comentó a la responsable de la tienda que la había estado acompañando durante las dos últimas horas, que por qué no aplicaba el precio del cartel que aparecía por todas las paredes del local, indicando que si todas las prendas contaban 3 euros, la factura debía ser incorrecta. La dependienta respondió indicando que ese cartel hacía referencia a otra tienda de la franquicia que estaba al final de la calle, y por tanto no se podía aplicar el precio a las prendas que había adquirido.

Súbitamente, como si les hubieran vertido aceite hirviendo por sus cabezas, se les disparó el lívido de sus mejillas al Profesor Robé y a Lucía y en sus rojizos rostros se podía ver el palpitar de su corazón bombeando a ritmo de infarto.

Después de salir de allí, pasaron más de diez minutos sin que ninguno de los dos dijera ni una sola palabra. De repente Lucía interrumpió ese eterno silencio con las siguientes palabras: —en esta tienda nos han hecho la 12, 13. 

A lo que el Profesor Robé contestó: —se dice 13,14. Y ambos soltaron una enorme carcajada.

Todos aquellos recuerdos, y muchos más que habían pasado juntos, eran muy bonitos pero ya no podrían volver a crear otros nuevos. Lucía ya no estaba. Esa noche mágica que estaba viviendo junto a ella, había acabado de una trágica manera, y él, por hacer una desesperada maniobra por salvar su propia vida y averiguar por qué la habían asesinado, tampoco había asimilado que nunca más la volvería a ver.

El Profesor volvió a respirar profundamente en el recibidor de la casa de Lucía, pero ahora la sonrisa provocada por haber averiguado la clave que desconectaba la alarma, se había convertido en un extraño rictus, al asimilar, un poco más, que el daño que se había producido esa noche era algo irreparable.

No había tiempo para lamentaciones, sabía que el éxito o el fracaso de esa noche dependían únicamente de los descuidos en los que podría caer. Ya había superado varias ocasiones arriesgadas, como la que acaba de vivir con la seguridad de la vivienda, y por suerte permanecía ileso, aunque sabía que su vida estaba en peligro a cada paso que iba dando. No podía descuidar ningún detalle. La suerte no le iba a estar acompañando siempre.

Momentos antes, durante el trayecto en coche hacia la casa de Lucía, el Profesor y su amigo Fonsi pasaron varios minutos de reflexión. Robé estuvo ingeniando cual sería el mejor plan para garantizar su posición, una vez dentro, durante el tiempo que durase el registro en busca del ordenador de Lucía. solo contaba con la ayuda de Fonsi y éste ya tenía designada la tarea de garantizar la escapada de ambos, desde una posición segura, más alejada de la casa, por lo que no podía contar con él.

El único activo libre que quedaba era Chufas y a éste le iba a encomendar el importante trabajo de dar la voz de alarma si algún peligro, como podrían ser policías que estuvieran vigilando la zona, agentes de seguridad de la urbanización o incluso sus perseguidores, el asiático y su compañero, estaban acechándole mientras estaba en el interior de la casa.

Al Profesor Robé se le ocurrió una idea para crear un sistema de alerta que le avisaría de la presencia de personas, mientras él estuviese allí dentro.

Lo primero que hizo fue preparar todos los elementos que componían aquel ingenioso sistema de alarma. 

Para que todo funcionase, el intruso debía acceder al interior de la casa por la puerta del garaje en lugar de utilizar la principal. Gracias al diseño de la vivienda, y a la decoración del jardín, que el Profesor conocía bastante bien, no fue difícil prepararlo. 

Tomó un biombo, que se utilizaba para ocultar una pequeña caseta que había en el exterior, y lo colocó tapando la puerta principal. De esta manera conseguiría que, si alguien accedía al interior desde la calle, lo primero que vería fuese el portón de acceso al garaje.

Después lo abrió para que se pudiera ver con claridad la puerta de acceso a la casa que había en el interior del garaje, y se tomara esta opción para acceder a la vivienda en lugar de la puerta principal.

La primera parte de la improvisada trampa para que los posibles intrusos entraran a la casa por el acceso del interior del garaje ya estaba preparada.

La segunda parte consistía en algo parecido a la caída de piezas de domino cuando se disponen de una determinada manera. Con un sistema de cuerdas, unió el portón del garaje con la puerta de una habitación del interior, donde estaría escondido Chufas. De esta manera, si alguien entraba, rompería la cuerda que dejaría caer el contrapeso que mantenía el portón del garaje abierto, cerrándose rápidamente, generando un fuerte tirón que abriría la habitación en la que estaría el perro encerrado. Por último, metió a Chufas en la habitación del fondo del garaje para que pudiera intervenir, si fuese necesario.

Con este sistema obtendría dos ventajas muy importantes para escapar. Por un lado, los ladridos de Chufas, al encontrarse con el intruso, le alertarían. Y por otro, podría contar con los minutos de confusión, que mantendrían encerrado al intruso en el garaje, para poder escapar por la puerta trasera de la casa hacia la posición de Fonsi.

Una vez preparado todo, el Profesor Robé retomó su objetivo principal y recorrió rápidamente el pasillo para entrar en la sala principal. 

Los cuadros de las paredes, los espejos, los muebles… todo le resultaba familiar, mirase donde mirase. Había estado en aquel lugar un número incontable de veces, pero ese día Robé se sentía un extraño, un intruso que asaltaba una propiedad, aunque con el honorable propósito de descubrir qué había detrás de la muerte de su amiga.

Sabía que los dos lugares principales donde podría estar guardado el ordenador eran el escritorio que había al final de salón, o el despacho que había en la planta superior de la vivienda. Desde el pasillo de la entrada la opción más rápida de comprobar era la primera. Una vez allí, Robé se dirigió al escritorio sorteando de soslayo una mesita que había en el centro de la habitación, entre un sillón de tres plazas y unas sillas de la mesa del comedor principal. Éste estaba junto a un gran ventanal desde donde podía disponer de abundante luz natural para pasar varias horas leyendo o trabajando. Pero se dio cuenta que sobre él no había ningún elemento que le pudiera indicar que el equipo informático estuviera allí. Ni la maleta para transportarlo, ni el cargador de la batería, ni el ratón estaba a la vista, por lo que supuso que ahí no lo encontraría. Sin perder ni un segundo, corrió hacia el despacho de Lucía, que se encontraba en una planta más arriba. Tan solo le bastaron unos segundos para presentarse en aquella habitación y seguir con el sutil atisbo que le llevaría a conseguir su objetivo, sin dejar ninguna evidencia de su incursión. 

La puerta del despacho no era una más de la casa. Estaba labrada en madera y tenía su propia cerradura. Por suerte, la última vez que Lucía había salido de allí no la dejó cerrada, por lo que, por esa vez, el Profesor no tuvo que demostrar sus dotes de hábil cerrajero, para poder abrirla. Una vez dentro, aquel lugar le volvió a sorprender. Desde el día que pasó por primera vez a aquella habitación, hasta el último momento, nunca había podido aguantar la fascinación que sentía por aquella sala. El despacho de Lucía siempre se le antojó perfecto, un lugar idóneo donde poder desarrollar cualquiera de sus actividades, en un ambiente acogedor y cálido. La formidable habitación contaba, en el centro, con una alfombra persa que ocupa 20 metros cuadrados. Estaba rodeada, por su lado derecho, por un conjunto de mesa y sillón noruego Lobster, que siempre le recordaba las formas orgánicas de los crustáceos marinos. Al lado izquierdo se encontraba una biblioteca de palisandro con cientos de ejemplares que llegaban hasta el techo. Todas las paredes estaban forradas de esta misma madera y en el fondo de la sala estaba la mesa principal de trabajo, que resaltada aún más por dos grandes cortinas chinas con borde de grano y patrón arrugado, que había tras ella. 

Sin dejar que la imaginación, recordando alguno de los momentos que había pasado en aquel lugar, interrumpiese la batida que estaba llevando a cabo, el Profesor atravesó la sala y fue directamente al escritorio para continuar con la incesante búsqueda del ordenador de Lucía. 

Y como un regalo que le había dejado su vieja amiga, allí estaba su equipo portátil. Casi parecía estar preparado para que él se lo llevase.

 

 

¡Bingo! —exclamó el Inspector Jefe Rivas relamiendo lo que parecía estar siendo un éxito en su investigación. Durante los últimos minutos había estado observando los movimientos del Profesor Robé y de su cómplice Fonsi, desde su coche, apostado frente a la casa de la víctima. La interminable espera, mirando por un lado el punto rojo de la aplicación de localización instalada en su Smartphone, y por otro, el asalto que se estaba llevando a cabo sobre la vivienda, por fin terminó. Tal y como espera Rivas, apareció el Audi A7 de los agentes especiales de la Interpol y paró frente a la entrada.

—Están dentro —indicó el asiático a su compañero, mirando la cancela entreabierta de la finca.

—Esta vez no se nos pueden escapar. Tú, guíate del localizador y encuentra el maletín, que yo me ocuparé del Profesor —concluyó.

Minutos antes, el asiático y su compañero habían estado observando las posiciones que habían tomado el Profesor y Fonsi. Sabían qué coche era en el que estaba Fonsi con el maletín y que el Profesor estaba dentro de la casa, y se estaban organizando para apresarles.

El Inspector Jefe Rivas bajó de su vehículo con la intención de entrar en acción.

Sacó su arma reglamentaria de la funda, quitó el seguro, y la agarró fuertemente apuntando hacia el suelo. Tras un árbol hendido espero unos segundos a que el asiático pasase al jardín por la cancela, y en el mismo instante en el que la traspasó, avanzó con pasos ágiles y silenciosos hacia la casa. 

Un fuerte estruendo proveniente del interior de la casa estalló de repente. Rivas no lo reconoció como disparos por lo que imaginaba que no había arriesgado demasiado dejando al asiático que se acercara al Profesor pero sí se le aceleró el pulso al saber que esa situación podría írsele de las manos. Tras aquel estruendo, unos fuertes ladridos comenzaron a sonar dentro de la casa. Rivas estaba en el jardín con cierto desconcierto. Con la oscuridad de la noche no veía ni al asiático ni la puerta por donde podría haber entrado. solo escuchó ladridos de perro unidos a los gritos del asiático que venían del garaje.

Esperó unos segundos para determinar cómo se iban sucediendo los hechos e intentar averiguar que estaba pasando allí, cuando de nuevo volvió a escuchar más ruidos por la parte trasera de la casa. Se aproximó a la zona contigua de la finca para averiguar qué pasaba allí, y para su sorpresa, vio como el Profesor Robé saltaba por una ventana lateral y escapaba a toda prisa calle abajo.

Rivas corrió tras él, gritó para que se detuviera pero el Profesor continuó su huida. Desde allí ya no podía ver nada. Saltó la valla trasera y corrió tras él, viendo como ahora se dirigía calle abajo, en dirección a un vehículo que estaba allí estacionado. En ese momento, vio al segundo agente de la Interpol que estaba caído en la calle, reponiéndose de lo que parecía que había sido un ataque contra él. Determinó que el Profesor y su amigo habían ganado demasiada distancia como para llegar a tiempo para detenerles antes de que escaparan en su vehículo y decidió volver rápidamente hacia atrás, en busca de su coche, y continuar la persecución en él.

Momentos antes, Fonsi se había percatado que el agente especial se aproximaba por la calle dirigiéndose a su vehículo y salió antes de que le pudiera ver. Saltó a la finca de al lado, donde estaba aparcado su coche, para intentar cambiar su posición sin que se percatara de ello, y avanzó por el lado interior de la barda hasta que llegó a una posición más alejada del automóvil, por la que tendría que pasar el agente si continuaba andando, si no cambiaba su trayectoria. Una vez allí esperó quieto, sin hacer ni un ruido, a que el agente pasase de largo y en el mismo instante en el que rebasó su posición, de un brinco se abalanzó sobre él y comenzó a propinarle una serie de golpes con la intención de abatirle.

Varios impactos de derecha y otros tantos de izquierda por el costado, no bastaron para noquear a aquel salvaje hombre. Fonsi continuó uno tras otro, repitiendo todos sus golpes. El agente desconcertado por aquel inesperado asalto, solo trataba de protegerse de su oponente. Después de varias arremetidas se desmoronó en el suelo. 

Fonsi, asustado por el peligro que pudiera estar pasando el Profesor, ya que él tan solo había abatido a uno de los agentes y podría haber más, corrió hacia el coche para ir en busca de su amigo y preparar la huida. Una vez montado en él, metió la llave en el contacto y cuando se disponía a arrancarlo, un golpe en el cristal le sorprendió. Era el Profesor Robé que entraba en el vehículo para indicarle que alguien había llegado y debían marchar de allí cuanto antes.

Sin dudarlo ni un segundo, Fonsi pisó el acelerador hasta el fondo y tomó dirección a la puerta de acceso a la urbanización por la que habían entrado hacía unos minutos. Tras recorrer varias calles, por fin, llegaron a la rampa de salida. Paró con la ventanilla bajada frente al dispositivo donde se introduce la clave de acceso e introdujo de nuevo el mismo código con el que momentos antes había abierto la puerta desde el exterior de la urbanización. Pero tras introducirlo de nuevo, nada, la puerta no se abrió. Volvió a intentarlo una vez más pero tampoco obtuvo el resultado esperado. Seguía sin abrirse. Ambos se miraron a la cara y pudieron ver el reflejo de unos rostros asustados y extrañados al ver que la puerta por donde iban a escapar permanecía cerrada, impidiendo su huida.

 

 

El Inspector Jefe Rivas, antes de acceder a la urbanización, había pedido al agente de vigilancia que se encontraba en el centro de control de accesos, que desactivara cualquier salida de la misma por motivos de seguridad y que podría volver a activar su normal funcionamiento después de que él hubiera acabado su trabajo. 
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Estaban atrapados, sin poder salir de aquel lugar, y sus perseguidores no tardarían en dar con ellos. 

De nuevo, Robé volvió a sentir como el miedo se apoderaba de él. Ahora no solo les perseguía el asiático y su compañero, sino que además había una tercera persona tras ellos. 

Pero, ¿quién sería? —se preguntaba el Profesor mientras miraba con incredulidad la puerta de salida cerrada. 

No pudo ver con claridad quién era. En el momento de la apresurada huida de casa de Lucía, después de percibir los ladridos de alerta de Chufas, escuchó una voz extraña que le ordenaba que se detuviera, aunque no parecía ser el asiático. Intentó, mientras saltaba a la calle por la verja trasera de la finca, ver de dónde venía esa voz y observar si había alguna personas más tras él, pero en el pequeño instante que tuvo, mientras se giraba antes del salto, solo pudo comprobar que esa persona del jardín no era ninguno de sus dos perseguidores anteriores. 

Rivas corrió hacia su vehículo para perseguir al Profesor y su cómplice. 

El asiático y su compañero habían aparecido solos en la escena para detener al Profesor y eso confirmaba aún más la conjetura que tenía sobre ellos. Era evidente que iban tras el sospechoso de asesinato pero, que él supiera, no habían dado parte a la policía de sus avances en la investigación, ni siquiera habían informado que, en esos momentos, estuvieran investigando el caso. 

Pero tampoco obtuvo el resultado que esperaba ya que el Profesor y su cómplice habían emprendido de nuevo su huida. Aquella estrategia para cazar dos pájaros de un tiro, desenmascarar a los agentes especiales y detener al Profesor, había sido demasiado arriesgada, y terminó en un auténtico fracaso.

Rivas arrancó su vehículo y derrapando con las ruedas traseras, cambió de sentido en la calle principal para ir en dirección a la salida de la urbanización e intentar detenerlos allí. Tenía la esperanza de que el guardia de seguridad, siguiendo las indicaciones que le había dado minutos antes, los retuviera el tiempo suficiente hasta que llegase él.

Cruzó la primera intersección que se encontró en su camino pero su vehículo recibió un fuerte golpe lateral que le apartó de la carretera.

Desconcertado por el impacto que acababa de recibir, bajó de su vehículo y vio que el Audi A7 de los agentes especiales había sido el causante del accidente. Enfurecido y lleno de cólera por darse cuenta que aquel imprevisto sin duda supondría un obstáculo en la persecución, se acercó al coche para recriminarles la acción. Mientras intercambiaba su mirada con la del agente que estaba situado en el asiento del conductor, escuchó un estruendo que vino acompañado de un fuerte dolor punzante en su brazo izquierdo, como si le hubieran dado un corte con un objeto afilado.

Rápidamente reaccionó y volvió a entrar con presteza en su vehículo al ver como el segundo agente, que estaba fuera del Audi, le apuntaba con su arma.

Ni siquiera el ensordecedor ruido de su parachoques arrastrando por el suelo, saliendo marcha atrás a toda velocidad, ocultaba el sonido de los disparos que el agente descargaba contra él.

—¡¿Qué demonios estaba pasando esa noche?! —se preguntaba desconcertado en la inexplicable huida por salvar su vida.

—¡Los agentes especiales han intentado matarme! —retumbaba en su cabeza recordando sus rostros indolentes.

—¡Me están disparando!, incluso con la seguridad de saber que era yo, el Inspector Jefe Rivas a quién disparaban —pensó Rivas sin poder dar crédito a lo que acababa de ocurrir.

Sabía que en el cruce de miradas que previamente habían tenido, sin ninguna duda, ambos se habían reconocido y eso les convertía directamente en criminales a detener por intento de asesinato. Una oleada de pensamientos se proyectaba incesantemente en su cabeza. Recordó el accidente de Ribagorda, el agente ocultando el arma del crimen en la investigación, o cómo era posible que el Profesor pudiera ser capaz de estrangular al guardia de seguridad en su presencia sin que ellos pudieran hacer nada. A todo esto había que añadir una cosa más; ver cómo le apuntaba con su arma intentando matarle. 

Ya no había ninguna duda sobre la teoría en la que llevaba toda la noche pensando. Había que detener a los agentes fuese cómo fuese. 

—He fallado Jefe —le dijo al asiático a su compañero mientras montaba en el Audi, después de haber disparado varias veces al Inspector Jefe Rivas, sin tener éxito en su intención por abatirle.

—Vamos tras él, rápido, le detendremos al final de la calle —concluyó una vez sentado en el asiento del copiloto con el arma aún humeante en sus manos.

El asiático bajó del vehículo y con un gesto le indicó que avanzara junto a él.

—Has vuelto a fallar —dijo a su compañero.

—Pero no te preocupes, te aseguro que no volverá a pasar —aseveró con la mirada fija en él, mientras levantaba el brazo derecho, en el que portaba un arma, y le disparaba en la frente.

Tras el tercer intento fallido, el Profesor Robé y Fonsi decidieron salir del vehículo, antes de que sus perseguidores llegaran y les acorralaran, llevando consigo el maletín y el ordenador de Lucía. 

—No podemos huir en el coche, así que no tenemos más remedio que continuar la escapada a pie —comentó Robé.

Ambos corrieron rápidamente hacia el interior de la urbanización, aprovechando los coches estacionados en las calles para esconder su posición de fuga. En pocos minutos consiguieron situarse en el lado opuesto del complejo residencial y eligieron un rincón oscuro para permanecer agazapados mientras decidían cómo resolverían la situación en la que se encontraban.

—Es mejor que nos separemos —dijo el Profesor.

—Siempre es más difícil seguir dos pistas distintas que una sola —comentó.

—Tú irás con el maletín y yo llevaré el ordenador. Quedaremos en un lugar seguro, cuándo hayamos conseguido salir de aquí.

—Siento comunicarte que te acabas de meter en un buen lío amigo —dijo a Fonsi, con el rostro entristecido.

—Tu vehículo se debe quedar aquí y eso es una prueba que te convierte, directamente en cómplice de asesinato, por ayudarme a huir —concluyó con la mano apoyada en el hombro de su amigo. 

Ambos se miraron, conscientes de la gravedad de la situación.

—Eres inocente y juntos conseguimos demostrarlo, te lo prometo —conjuró Fonsi mientras apretaba con fuerza la mano de Robé, demostrándole que no estaba preocupado por la peligrosa situación en la que se habían metido. Tenía la esperanza de que todo lo ocurrido esa noche acabaría esclareciéndose. 

—¡Espera!, exclamó el Profesor —dejando sorprendido a Fonsi por la forma en que lo había dicho.

—¿Qué pasa Robé? —preguntó.

—Mira ahí —le indicó con el dedo, para que girase su mirada en otra dirección.

—Creo que hay cambio de planes —comentó con una sonrisa traviesa en su rostro disfrutando del inopinado propósito.

Robé acababa de ver como un deportivo giraba en la rotonda y, reduciendo la velocidad, se dirigía hacia una vivienda cercana a ellos. 

—Espera aquí —dijo Robé.

—¿Cómo? —preguntó extrañado Fonsi, no entendiendo nada de lo que tramaba su amigo.

 

 

—Ese te toca a ti —dijo el joven aparcacoches de la recepción del hotel a su compañero, al ver acercarse el BMW del Profesor a la puerta principal.

Robé, bajó de su vehículo, y mientras se acercaba al otro lado del coche, tras un guiño de ojo, lanzó la llave al aparcacoches que acaba de abrir la puerta del copiloto y ofreció su mano, con elegante cortesía, a Lucía, para ayudarla a bajar.

—Señora, caballero. Buenas noches, le damos la bienvenida a la exposición ‘Las Obsesiones de Blancanieves’ del genial escultor el señor Gutierrez del Amo —dijo el jefe de la recepción, que llevaba un exuberante chaquetón de piel.

—Me permiten sus pases, por favor —añadió educadamente.

—Sí, por supuesto, contestó Robé mostrando la invitación, que había recibido de su amigo Gutierrez, en disposición de entregársela.

—Muchas gracias Profesor, agradecemos su presencia en nuestro hotel y esperamos que la exposición que el señor Gutierrez ha querido organizar en nuestras dependencias le sea del mayor agrado posible y estamos a su disposición para cualquier cosa que necesite durante su estancia —concluyó el jefe de recepción al comprobar la invitación VIP de Robé.

Gutierrez, era un escultor de arte contemporáneo, y antiguo compañero suyo de universidad. Había llegado a Madrid, después de varios años fuera del país, para preparar la exposición de su último trabajo. ‘Las Obsesiones de Blancanieves’ era una colección que estaba compuesta por veintisiete esculturas realizadas en bronce en las que se podía observar el lado menos conocido de las mujeres cuyo perfil personal y social era el de la mujer joven de pocos recursos económicos, cuya educación pasa por el compromiso en el hogar y dedicación total con el padre, y que posteriormente revertiría hacia el marido, más que el desarrollo de la propia autodeterminación y realización personal de ella misma. 

Nada más llegar a Madrid, Gutierrez se puso en contacto con su antiguo compañero, para invitarle a celebrar junto a él la presentación de su exposición en Madrid. Robé, contento de su regreso e ilusionado por conocer la obra de su amigo, aceptó la invitación y le pidió a Lucía que le acompañara aquella noche.

—Mira Robé, ¿qué crees que significa esa escultura? —preguntó Lucía al Profesor para intentar mantener una conversación privada con él durante algunos minutos.

Al entrar a la galería principal, el matrimonio Del Pozo, que estaba en el pasillo central, corrió, literalmente, para abalanzarse sobre el Profesor y Lucía, nada más verlos. Pegajosos como la resina, les retuvieron más de treinta minutos contándoles sus historias personales de los últimos años.

—¡No lo sé, pero vamos a acercarnos más, y así podernos escapar, que por ahí vuelve a aparecer el matrimonio Del Pozo! —exclamó Robé estirado como un palo, aterrado por la posibilidad de volver a ser presa de las interminables historias épicas de sus inoportunos contertulios. 

Entre conversaciones, intercambio de impresiones sobre las distintas esculturas de la galería y varias copas de vino, pasaron las horas. De repente, apareció una mujer de melena rubia, largas piernas y tacones de aguja que estilizaban aún más su larga figura. Llevaba un vestido de color rojo intenso que descubría casi por completo la clara piel de su espalda. Con la expresión alegre de una universitaria ebria en la cena de fin de carrera, Lucía avanzó hacia la mujer que acaba de entrar en la galería, y cuando estaba frente a ella, haciendo un ademán de sorpresa, abrió sus dos brazos golpeando al mismo tiempo, con cada uno de ellos, al Profesor Robé y a Gutierrez que se acercaban también a ese lugar.

En el mismo instante en el que Lucía había visto a su vecina y amiga Jennifer, la mujer rubia de largas piernas, el Profesor Robé había visto a su antiguo compañero Gutierrez, y como una alineación de planetas girando independientemente en su órbita, los cuatro coincidieron en ese mismo momento.

Fue una sorpresa para todos la coincidencia que se dio en aquel lugar, ya que la despampanante mujer, que era amiga y vecina de Lucía resultó ser, además, el ligue de Gutierrez en ese momento.

La noche transcurrió como una velada fantástica para los cuatro amigos reunidos hasta el momento de la clausura de la exposición. Una vez en la puerta de la entrada, mientras ambas parejas se despedían, apareció, uno tras otro, el BMW del Profesor y un Ferrari FF, de manos de los aparcacoches.

—Bonito deportivo —comentó el Profesor Robé a Jennifer que bajaba el cristal de su ventanilla, para dedicarle una insinuante sonrisa de despedida.

 

 

Mientras recordaba aquella noche de varios años atrás, el Profesor cruzó la calle del complejo residencial ‘Monte Rey’, para llegar a la altura del deportivo que acaba de pasar. Nada más detenerse, Robé entró en el interior del vehículo, antes de que a su ocupante le diera tiempo a bajar.

—Hola, ¿qué quieres? —dijo una mujer rubia, en un estado avanzado de embriaguez, mientras veía como un intruso se sentaba en el asiento del copiloto de su deportivo.

—Es una urgencia, necesito tu ayuda. Mi vida corre peligro —contestó Robé.

 La mujer rubia sonrió, al tiempo que un repentino hipo hizo que su rostro pareciera la composición de un cuadro cubista de Picasso, y dijo mientras zarandeaba su cabeza de un lado a otro —y mi vida, ¡qué!, mi vida también corre peligro y nadie quiere ayudarme —y prorrumpió en sollozos.

Robé necesitó varios minutos para hacer que Jennifer le recordase como el acompañante de su amiga y vecina Lucía el día de la exposición, aunque necesitó, además, otros varios minutos más para poder consolarla de su estado de depresión provocado por un ritmo de vida desequilibrado, repleto de desamores, juergas, alcohol y drogas, antes de convencerla para que les ayudase en su cruzada por salir incólumes de la urbanización. 

El tiempo que permaneció el Profesor dentro de aquel deportivo se le hizo eterno a Fonsi. No había reaccionado a tiempo al impróvido del Profesor para que al menos pudiera explicarle cuál era su intención en aquel momento tan delicado, antes de salir corriendo tras el deportivo que acaba de aparecer.

Y sin llegar a entender nada, vio como el Profesor hacía señales, desde fuera del vehículo, indicándole que se acercase allí, junto a él.

—Este es Fonsi, la persona de la que te he hablado —dijo Robé mientras Fonsi se acomodaba en el asiento trasero del vehículo. Ella es Jennifer —continuó el Profesor con las presentaciones —Es una amiga de Lucía que conocí hace un tiempo y que nos va a ayudar a salir de aquí —concluyó.

Fonsi, sorprendido por el inesperado giro a su favor del que podían aprovecharse para escapar, comenzó a agradecer a aquella mujer la ayuda prestada. Le comentó que estaba haciendo lo correcto y que se sentiría orgullosa por colaborar con algo que haría justicia y ayudaría a descubrir al verdadero asesino. Aunque no sirvió de mucho el pequeño discurso de agradecimiento, con el que Fonsi pretendía adularla, porque antes de terminar, observó que Jennifer lejos de estar prestando atención a sus halagos de gratitud, se estaba quedando dormida en el asiento del piloto, sin poder permanecer con los ojos abiertos más de varios segundos seguidos.

Con un grito y algún que otro bamboleo, el Profesor Robé consiguió que Jennifer se despejara lo suficiente como para llevar a cabo el plan que había preparado para ayudarles a salir de allí. Esta nueva idea consistía en salir de la zona residencial por la entrada principal, custodiada por un guardia de seguridad, mientras ellos permanecían escondidos en el asiento trasero del vehículo. Ella fingiría tener que volver a salir para recuperar algo que había olvidado.

Incrustados en el pequeño hueco que quedaba entre los asientos delanteros y traseros del Ferrari FF de la amiga de Lucía, el Profesor y Fonsi, pretendían salir de la urbanización sin ser vistos. Y de esta manera, los tres avanzaron por la calle principal en dirección al centro de control de accesos. 

La respiración del Profesor y Fonsi cada vez se escuchaba más alto en el pequeño cubículo del interior del deportivo. El ambiente empezaba a viciarse y la temperatura comenzaba a subir en aquel reducido lugar. La tensión volvió a crecer y sus ritmos cardíacos volvieron a dispararse, aumentando cada vez más, a medida que se acercaban a la salida. Con voz delicada y agradable, Robé intentó calmar a Jennifer para que pudiese llevar a cabo su papel, sin levantar ninguna sospecha, a lo que no recibió contestación alguna por su parte ya que ésta parecía estar ensimismada, como despistada, sin ser demasiado consciente de la verdadera situación que estaban viviendo todos el aquel momento.

Cuando se encontraban a unos cuantos metros de la salida, Jennifer pisó el freno hasta el fondo deteniendo el vehículo completamente en mitad de la carretera, y un grito aterrorizado salió de su boca.

Zarandeados en el pequeño espacio en el que se encontraban, Fonsi y Robé se quejaron en silencio de los golpes que habían recibido, y quedaron asustados por no saber que imprevisto había podido ocurrir para provocar una reacción como aquella en Jennifer.

—¡Está muerto! —vocalizó esta vez, en su segundo grito.

—¿Cómo? —preguntó Robé incrédulo por las palabras que acababa de escuchar, mientras se asomaba ligeramente sobre el asiento delantero del coche para ver lo que estaba sucediendo.

Robé, sin dudarlo ni un segundo, incluso sabiendo que esa acción podría poner en peligro su plan de huida, bajó del automóvil y se acercó a un cuerpo que había tendido en la calle, a tan solo unos pocos metros del centro de control de la urbanización. Era el guardia de seguridad quién allí se encontraba, abatido en mitad de la carretera con signos de haber sido atacado.

Tomó su pulso poniendo sus dedos índice y corazón sobre su cuello. Al no notar nada, le colocó en disposición para poder aplicarle un ejercicio de reanimación. En el momento en el que se disponía a moverlo notó que un leve suspiro provenía del aliento de aquel hombre. Finalmente no necesitó la atención de esos primeros auxilios ya que consiguió, por sí mismo, mantener constante la respiración. Su corazón seguía latiendo.

El Profesor Robé intentó averiguar qué es lo que había ocurrido pero el guardia de seguridad, en un estado de desorientación, las únicas palabras que pudo articular fueron estas:

—Ha robado los videos.

Jennifer y Fonsi también habían salido del vehículo para comprobar, junto a Robé, la situación de primera mano. Ésta tomó su teléfono móvil para avisar de lo sucedido a la policía mientras daba las llaves de su vehículo al Profesor, indicándole que ya no la necesitaban para sortear al guardia de seguridad de la salida, teniendo en cuenta las circunstancias.

Fonsi y el Profesor Robé corrieron hacia el deportivo de Jennifer para tomarlo y salir de allí a toda prisa. 

Mientras cruzaban el umbral de la barrera de seguridad se percataron que las cámaras de video que grababan el acceso a la urbanización, estaban completamente destrozadas. 

 

 

El ruido de un teléfono móvil interrumpió el silencio casi absoluto que había en el despacho del comisario Frías, mientras repasaba los últimos informes sobre el caso Prisma.

—¿Dígame? —preguntó con voz áspera, nada más aceptar la llamada entrante, sin ni siquiera fijarse en la persona que estaba contactando con él.

—Necesito de tu colaboración ahora —contestó la persona al otro lado del hilo telefónico.

Frías reconoció rápidamente aquella voz como la del agente especial de la Interpol que estaba en Madrid.

—¿Cómo?, ¿Qué quieres decir? —replicó Frías con tono dubitativo.

—Ha habido más bajas —replicó, generando un incontrolado escalofrío que recorrió por todo el cuerpo del comisario.

—Y uno de los tuyos está interfiriendo demasiado. Hay que bloquearlo —concluyó el agente de la Interpol.

—¿Bajas?, ¿interfiriendo? ¿Qué demonios está pasando esta noche, ¡por Dios!? —gritó Frías en su despacho, dándose cuenta de que la secretaria, que estaba de guardia esa noche en la comisaría, podría haberle oído. 

—Pero, ¿quién ha muerto esta vez? —preguntó ahora susurrando.

—Ha vuelto a fallar pero ya no volverá a hacerlo —contestó el agente, dejando en el aire el claro mensaje a Frías de que la baja había sido la de su compañero.

—Estaré en la comisaría en quince minutos y te daré el arma con la que se ha cometido el asesinato para que la guardes en el vehículo del Inspector Jefe Rivas y así saques sus narices de este asunto —concluyó, cortando la comunicación tras la indicación dada.

Con el rostro pálido, el comisario Frías quedó petrificado sin poder asimilar, del todo, la noticia que acaba de escuchar.
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Donde antes no sentía nada, ahora un dolor punzante afloraba poco a poco.

El Inspector Jefe Rivas palpó la herida de bala de su brazo izquierdo y observó como el rojo intenso teñía su camisa blanca.

—¡Maldita sea! —pensó con la mirada fija sobre su mano impregnada de sangre.

Una vez en un lugar seguro, alejado de la urbanización, Rivas no paraba de mirar con nerviosismo la pantalla de su teléfono móvil para no perder la pista de sus fugitivos, pero sabía que antes de continuar la persecución debía aplicar sobre su herida unas medidas básicas de primeros auxilios.

Por suerte, la bala solamente le había dado de refilón, sin quedarse alojada en el interior de su brazo, pero la herida era lo suficientemente grave como para tener que contener la hemorragia, si no quería desmayarse por la pérdida de sangre, así que cogió una toalla de la guantera de su coche y fue doblándola por su lado más largo, en vueltas de tres centímetros, hasta que consiguió una banda, lo suficientemente alargada, con la que rodear su brazo y presionó con fuerza la herida.

Una vez con la mente estabilizada y recuperado físicamente del intempestivo ataque que había sufrido, debía retomar el caso enfocándolo desde la nueva perspectiva que acababa de descubrir. solo hacía unas horas desde que había recibido una alerta en la comisaría por el asesinato de dos personas en un hotel de lujo en el centro de la ciudad y ya había muchas piezas del rompecabezas sueltas que había que ir colocando en sus respectivas posiciones. 

A la información inicial del caso, que atribuía la autoría de los dos crímenes al Profesor Robé, había que añadir todo lo que había averiguado Rivas hasta el momento. La sospecha de Ribagorda, sobre los agentes especiales de la Interpol de haber podido esconder el arma del crimen, se hacía ahora mucho más fuerte. 

Considerando esto, había que fijar un nuevo punto de partida para poder seguir avanzando por el camino correcto. 

Súbitamente, recordó la complicidad con la que se trataban los agentes especiales y el comisario Frías y un escalofrío recorrió todo su cuerpo. 

Quizás su investigación le estaba llevando demasiado lejos y estaba descubriendo algo mucho más grave que un asesinato con móvil pasional.

No podía obviar la opción de que hubiera más personas detrás de lo que perseguían los agentes especiales. A Rivas se le estrechaba el cerco peligrosamente, y si sus sospechas eran ciertas, ahora más que nunca, debía ir con mucho cuidado. 

Otra pieza en el caso era la aparición de un nuevo individuo en escena. El Profesor no estaba solo y Rivas debía averiguar quién era la persona que le acompañaba. 

Sabía que Robé y su cómplice habían llegado allí en un vehículo que no era el suyo, así que lo primero que debía hacer era intentar averiguar quién era su propietario.

—¿Comisaría de policía, dígame? —contestó la policía del turno de noche. 

—Soy Rivas, necesito que hagas unas comprobaciones ahora mismo.

—Ri Ri Rivas… —titubeó la chica al reconocer la voz de su Jefe, pecando de irresoluta.

—Sí, Rivas, ¿estás dormida o qué te pasa? —respondió con tono enfadado.

Un extraño silencio se hizo en ese momento. La policía quedó callada durante unos segundos sin saber muy bien qué decir.

—¿Hola?, definitivamente creo que estás dormida —espetó Rivas ante esa situación de absurdo silencio.

—No puedo esperar ni un solo segundo —continuó.

—Necesito ver los videos de seguridad de las cámaras de grabación de una urbanización residencial privada, ahora mismo. Manda a alguien para que se acerque allí y los guarde en la comisaría. Ya te diré lo que tienes que hacer con ellos. Los necesito para hacer unas comprobaciones sobre el caso de asesinato de esta noche —concluyó.

Una vez terminadas las indicaciones del Inspector Jefe, el silencio al otro lado del teléfono continuaba.

—¿Has oído algo de lo que te he dicho? —prorrumpió ahora mucho más excitado. 

—Sí, Jefe, claro que le he oído, pero… —contestó ella por fin.

—¿Pero qué?, ¿qué problemas tienes esta noche? ¡Por Dios! —exclamó.

Rivas estaba a punto de desquiciarse. Durante toda la noche estaba actuando con total decisión y rapidez y ahora, en un momento de máxima tensión, no podía soportar que sus colaboradores no lo hiciesen con la misma determinación que él mostraba en cada momento.

—Rivas, no sé si usted sabe que yo le tengo una gran estima… —comenzó a decir la policía.

Súbitamente, el mundo se paró de golpe para Rivas, los pensamientos que fluían desbocados en su cabeza se aletargaron, hasta que solo uno de ellos tomó lucidez en su interior. Las palabras que acaba de escuchar de la boca de su compañera solo podían significar una cosa: un problema más a añadir a la creciente lista de esa noche.

Ahora fue él quien quedó callado, a la espera de que continuara con lo que tuviera que decir.

Unos segundos más de silencio ocuparon la extraña conversación que había surgido de esa llamada telefónica.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Rivas, ahora en un tono sosegado, sin poder soportar el misterio escondido tras las primeras palabras de la chica.

—¿Estás bien? —preguntó ella, rompiendo así la tensión acumulada en la conversación.

—Sí. Aunque he tenido días mejores, créeme —contestó él soltando una pequeña risa con la intención de transmitir la confianza suficiente sobre su compañera para que le confesara lo que pasaba realmente en ese momento.

—¿Dónde estás? —volvió a preguntar.

En condiciones normales, si el Inspector Jefe Rivas llamaba a la comisaría para ordenar la actuación de la policía en un caso en el que estaba trabajando y se encontraba con un comportamiento como el que estaba teniendo la secretaria en ese momento, no hubiera podido controlar una reacción colérica, llegando incluso a insultar o amenazar, para que cesara con esa actitud y se centrara en las órdenes que le indicaba. Pero sabía que esa noche no era una de esas situaciones normales y frenó su ímpetu, dando paso a su capacidad de perspicacia para lograr esclarecer el misterio que había tras las palabras de la policía.

—Estoy bien, puedes estar tranquila —comenzó a decir, con el mismo tono sosegado que había adquirido anteriormente.

—Ya sabes que se han producido dos asesinatos esta noche y estoy investigando todas las pesquisas del caso.

—¿Estás en ‘Monte Rey’? —preguntó ella con tono serio, interrumpiendo las palabras de su Jefe.

La cabeza de Rivas volvió a trabajar a miles de revoluciones por minuto para averiguar cómo podía saber ella donde había estado hacía tan solo unos minutos. 

—Disparos —pensó de repente. Los disparos que el agente especial había hecho, habrían alarmado a la vecindad y alguien habría alertado a la policía. Por un momento disminuyó su estado de alerta al saber que era obvio que la policía conociera los altercados ocurridos en aquel lugar, mucho más, sabiendo que coincidía con el domicilio de una de las víctimas.

—Sí —contestó con cierta relajación.

—Pe pe pero… —volvió a titubear.

¿Cómo has podido hacerlo? —acabó por fin la pregunta con tono de incredulidad. 

—¡¿Hacer qué?! —inquirió con rapidez y tono cansado, extrañado y sin poder ocultar su creciente enfado.

—Qué va a ser Jefe,… ¡matar a un compañero! —respondió la policía, desvelando, por fin, todo el misterio de la conversación.

Esas palabras retrucaron en su cabeza como las bolas de billar que después de impactar entre ellas, cada una recorre su camino hasta llegar a un agujero. De repente, todo tenía sentido.

Si había un compañero muerto en la urbanización de Lucía, bien podía haber sido una nueva víctima de esa noche. Había dos principales sospechosos para haber llevado a cabo los crímenes. El primero sería el Profesor Robé o su cómplice ya que en su nueva huida podrían haberse encontrado con la obstrucción de algún agente y haber cometido el crimen con tal de escapar.

Por otro lado, de nuevo aparecían en el punto de mira los agente especiales, que al igual que le habían atacado a él, podrían haberlo hecho con otro agente que hubiera interferido en su camino. 

A Rivas se le antojaba la segunda opción con más fuerza, ya que, en el fondo, al Profesor nunca le vio capaz de cometer una oleada de crímenes como los que esa noche se estaban cometiendo, aunque no podía descartar ninguna opción.

No sabía cuál era el mejor momento para informar a la comisaría de la agresión que había sufrido por parte de uno de los agentes especiales, pero ahora veía muy importante aportar esa información en vista de los nuevos acontecimientos que se iban sucediendo.

—Entiendo —dijo el Inspector Jefe a su compañera después de averiguar cuáles eran las sospechas que cernían sobre él.

—Lo aclararé todo con Frías en la comisaría ahora mismo. Tú haz lo que te he dicho y consigue esas cámaras, ¡ya! —espetó Rivas a la policía, ahora con su habitual tono déspota, justo antes de colgar su teléfono móvil.

—Seguiré contigo enseguida —se dijo Rivas a sí mismo, mirando de nuevo el punto rojo parpadeante sobre el mapa de la ciudad en la pantalla de su Smartphone, sabiendo que el Profesor Robé no se le escaparía mientras tuviese aquel dispositivo de localización en su poder. 

 

 

Un fuerte ruido sacó del ensimismamiento en el que llevaba inmerso durante varios minutos al policía del control de acceso a la comisaría. Un coche, que le parecía familiar, acabada de aparcar frente a él. Tenía abolladuras y arañazos por todas partes y la parte derecha de su parachoques colgaba hasta el suelo. Para su mayor sorpresa, pudo comprobar como el Inspector Jefe salía de él, golpeando con fuerza la puerta del piloto, descubriendo con asombro que aquel vehículo en pésimo estado era uno de los que formaba parte del parque automovilístico del Cuerpo Nacional de policía de su distrito. 

—¿Está el comisario? —increpó Rivas mientras cruzaba delante del control de acceso.

—Buenas noches Jefe —contestó tan respetuoso como asustado su compañero. 

—Desde que volvió del hotel no ha salido de su despacho —concluyó expectante a que a Rivas le sirviera la respuesta que le había dado.

—¿Quién está hoy al teléfono? —volvió a preguntar Rivas.

—Marta Domínguez, señor.

Y sin agradecer las respuestas, cruzó la puerta de entrada a las dependencias.

En aquel momento la comisaría estaba prácticamente desierta. El bullir de la hora punta desaparecía al final de cada tarde y poco a poco, el ritmo de personal y civiles iba desapareciendo, hasta no quedar más que el servicio mínimo nocturno de guardia.

El agente del control de acceso, descolgó el auricular del teléfono interno que había sobre su mesa y pulsó el botón 1 para comunicar directamente con el despacho del comisario.

—Ya está aquí —informó nada más escuchar la voz de Frías al otro lado del hilo telefónico.

—Pues ya sabes lo que tienes que hacer —contestó el comisario.

—Sí, señor. Ahora mismo cumplo sus órdenes.

Minutos antes, el agente especial de la Interpol había cruzado por la misma puerta de acceso a la comisaría, sin dirigir ni una sola palabra al policía del control de acceso que había de guardia.

Una vez en el despacho del comisario había sido claro y conciso con las instrucciones que se debían cumplir de inmediato. 

Llevaba consigo un arma envuelta en un papel de periódico. Se la mostró a Frías y le advirtió que no podía haber errores en ese trabajo, ya que las consecuencias serían catastróficas para él, si fracasaba.

Frías sabía perfectamente que ese momento llegaría tarde o temprano. Estaba mentalizado en que debería obedecer cualquier orden si quería llevarse la jugosa cifra que le habían prometido por prestar su colaboración para que se realizara con éxito la operación de venta de armamento que se llevaría a cabo en Madrid. 

El comisario, nada más escuchar el frío y seco mensaje que había recibido del agente especial de la Interpol, guardó el arma en su envoltura de papel de periódico en el cajón de su mesa. Antes de que su hostigador saliera por la puerta de su despacho ya había comenzado a crear la solicitud de orden necesaria para que el Inspector Jefe Rivas fuese detenido y puesto en disposición del juez bajo las acusaciones de homicidio. Era evidente que todo el equipo actuaría con máxima cautela, ya que si Rivas sospechaba que se había cursado una orden de detención sobre él, podría salir huyendo.

Mientras Rivas avanzaba por el largo pasillo que conducía al despacho del comisario, el agente del control de accesos, siguiendo las instrucciones de Frías, llevaba el lacerado coche al depósito de vehículos confiscados de la policía, en una nave colindante al edificio principal.

Los rostros de los agentes no parecían los de siempre. Una extraña sensación hacía que en el interior de Rivas no hubiera un momento de tranquilidad. Aquellas palabras de Marta, la policía con la que había hablado minutos antes, le habían descolocado por completo. Tenía claro que solo informando a sus superiores, sin dejar ni un ápice de duda respecto a los agentes especiales, podría continuar con el operativo abierto por el asesinato múltiple de esa noche. Aclarar y demostrar su inocencia respecto a la muerte de uno de sus compañeros en la urbanización ‘Monte Rey’, era una prioridad en esos momentos.

Al final del pasillo, un resplandor le indicaba que el despacho del comisario tenía las luces encendidas. Giró la esquina a la izquierda, para dirigirse a su interior y vio algo que le hizo sospechar que algo malo se cernía sobre él. 

Pablo y Marco se mantenían firmes custodiando la entrada del despacho de Frías a ambos lados de la puerta. A Rivas le chirriaba que estos dos Inspectores estuviesen con el comisario esa noche, ya que por el cuadrante de guardias que había hecho él mismo para ese mes no les correspondía estar allí, además no entendía por qué acompañaban a Frías en ese momento.

En el departamento de policía todo el mundo conocía las confabulaciones con las que se les relacionaban. 

Pablo era una persona exageradamente alta, posiblemente midiera por encima de los dos metros. Su cuerpo era delgado y huesudo, uno de esos cuerpos en los que notas las afiladas escápulas si le saludas con una palmadita en la espalda. Si uno de los estilos artísticos de Picasso, se caracterizaba por representar objetos, paisajes o personas que parecían estar contenidos en cubos, el anguloso rostro de Pablo, con sus prominentes pómulos y sus desorbitadas mandíbulas, bien podría ganarse el sobrenombre de ‘cubista’. Su carácter escurridizo, con su pico de oro capaz de convertir un argumento en su contra en la mejor arma de defensa para convencerte y llevarte a su terreno, agravaba aún más su imagen de tipo oscuro y poco fiable. Marco, por su parte, era un personaje hosco de ciento diez kilos de peso y cabeza afeitada, que más bien parecía un practicante de lucha libre que un policía al servicio del ciudadano. En sus grandes manos se podía distinguir cada una de las deformaciones que habían ido sufriendo sus nudillos con los incontables golpes que había ido dando a lo largo de los años. Vivía obsesionado con un cuerpo voluminoso, hasta el punto que había llegado a desarrollar de forma desproporcionada los pectorales con interminables sesiones de prest de banca combinadas con anabolizantes. Cuando le veías de frente daba la sensación de que se le iba a romper la camisa e iba a escapar de su pecho el águila que llevaba tatuado. Su carácter le había llevado en más de una ocasión, a estar suspendido de empleo y sueldo varios meses y tenía a sus espaldas más de una docena de denuncias de civiles por abuso de poder y actitud agresiva.

En un caso de trata de blancas, en el que un grupo proxenetas, se dedicaban a facilitar chicas menores de edad a propietarios de clubs de carretera, se les imputaron los cargos de autores intelectuales de la trama por desarrollar una ruta de posibles compradores por las que debían ir pasando las jóvenes hasta encontrar algún interesado que se quedara con ellas. También se vieron envueltos en otro entramado corrupto que consistía en una cadena de extorsión entre los comerciantes de un polígono a las afueras de la ciudad. Su presunta implicación, en este caso, consistía en crear una red de ladrones, agresores y delincuentes que robaban y asaltaban los negocios de los comerciantes que no cumplían con sus exigencias económicas. A los que pagaban les permitían desarrollar su negocio, haciendo la vista gorda con algunos aspectos administrativos y fiscales.

Pero el peor de todos, el caso que todo el mundo en la comisaría tenía presente, fue el asesinato de un joven colombiano encontrado muerto, con varios impactos de bala en su cuerpo, en un parque céntrico de la zona. Durante el juicio se llegó a demostrar que el arma con la que se cometió el crimen fue la pistola reglamentaria de Marco, pero esta vez volvió a quedar impune, amañando, según todo el mundo creía, una denuncia por la pérdida de la misma momentos antes del hallazgo del cuerpo sin vida del chaval.

Con la combinación de la fuerza de Marco junto con la inteligencia y habilidad de Pablo posiblemente muchos de los delitos que se les había intentado imputar, hubieran sido llevados a cabo por ellos, pero hasta el momento ningún juez fue capaz de demostrarlo, quizás porque también tenían alguno metido en el bolsillo.

 

 

—La historia que voy a contar al comisario le va a parecer una fantasía mía —pensó Rivas cuando estaba a un par de metros del despacho. Si bien era cierto que, durante toda la noche, la forma de actuar de los agentes especiales había sido de lo más sospechosa, sabía que tenía que ser muy cuidadoso en la manera que debía ir sacando cada uno de los detalles. Recordaba el testimonio de cómo habían dejado escapar a un asesino después de que estrangulase delante de sus propias narices al guardia de seguridad del hotel y parecía increíble pensar que ese suceso había sido posible. El hecho de que estuvieran detrás del Profesor Robé durante toda la noche carecía de todo sentido, mucho más, teniendo en cuenta que no trabajaban en ese caso y ni siquiera estaban colaborando en él. Pero la guinda que coronaba el pastel era lo más concluyente y a la vez lo más difícil de creer, ya que acusar de intento de asesinato a dos agentes de la Interpol era, sin duda, el plato fuerte. 

A tan solo unos metros del despacho, vio como Pablo y Marco se apartaban de la proximidad de la puerta con un movimiento arrogante, manteniendo un rictus diabólico en sus rostros. A Rivas se le encogieron los músculos del estómago y aguantó la respiración. Pasó delante de ellos sin que ninguno dijera ni una sola palabra. El ambiente cada vez estaba más tenso y el momento de aclarar todo se hacía necesario. 

—Buenas noches, comisario —dijo Rivas, permaneciendo quieto en el umbral de la puerta.

—Rivas, Rivas, Rivas… —tamborileó su nombre al verle.

—¿parece que esta noche está siendo extraña verdad? —preguntó Frías desde su sillón de piel al fondo de la habitación.

El comisario, después de lanzar su irritante saludo, se levantó de su asiendo e hizo un ademán con sus dos manos, indicándole que se aproximara al centro de la sala. Y mientras terminaba de aproximarse, un ruido hizo sospechar que algo no iba bien. Pablo y Marco también habían entrado en el despacho y habían cerrado la puerta tras ellos. Rivas, sin querer mirar hacia atrás, clavó su mirada fijamente en los ojos del comisario.

—Podéis proceder —dijo Frías, y un momento después Rivas notó como los fuertes brazos de Marco lo inmovilizaban.
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El Inspector Jefe Rivas no recordaba que la sala del interrogatorio fuese tan fría. Le resultaba curioso que se estuviera dando cuenta de que el color de las paredes respecto al del techo difería en el tono. El gris era algo más oscuro, posiblemente a consecuencia de la falta de presupuesto a la hora de realizar trabajos de mantenimiento en los que únicamente se había repasado la pintura de los laterales dejando el techo con el mismo tono oscurecido que tenía. 

En aquella sala, su cabeza tenía perfectamente diseñadas las pautas del interrogatorio que irían siguiendo para conseguir, del detenido, la información que buscaban. Ahora, aunque le costaba hacerse a la idea de la nueva posición que estaba ocupando, seguía manteniendo la mente fría y tenía claro cómo debía ir adelantándose a los acontecimientos ya que conocía todos y cada uno de los pasos que se irían dando en los próximos minutos. Creía tenerlo todo controlado, nada podía írsele de las manos.

Estaba casi seguro que, en el lugar de los hechos, algún testigo del asesinato le habría visto salir a toda velocidad en su vehículo, y después de dar parte a la policía, la orden de detención del sospechoso se habría activado automáticamente.

Si estaba detenido, acusado del asesinato de un agente, a la espera de ser interrogado, era por qué el comisario Frías se estaba vengando de él por aquella condecoración que recibió sin su aprobación. Sabía que si hubiera dado parte de su situación en la casa de Lucía, no se hubiera seguido el protocolo de detención de los sospechosos, ya que su localización allí estaría justificada. Ahora tendría que aguantar el humillante interrogatorio de Frías hasta que pudiera contar su versión, denunciar la actuación de los agentes especiales de la Interpol y revisar con él los videos recogidos de la urbanización, para demostrar así su inocencia. 

De repente, brilló la luz roja de la cámara de grabación que había en la esquina superior derecha de la habitación. A Rivas se le antojaba exagerado tomarse tantas molestias para esa ‘broma amarga’ que le estaba haciendo pasar el comisario, ya que el hecho de encender las cámaras implicaba activar el procedimiento legal, teniendo que personarse en la comisaría el equipo judicial al completo.

Escuchó un ruido tras el cristal que oculta la sala de observación contigua a la suya. Las personas que estaban preparando el interrogatorio no tardarían en aparecer ya que conocía bastante bien el sonido de la grabadora al activarse. Súbitamente, la puerta se abrió.

—Imagino que ya sabes por qué estás aquí —comentó Frías nada más cruzar la puerta. El comisario avanzó hacia Rivas dejando que Marco entrara en la sala y se colocara a un lado.

—Procedimiento legal, grabación con el equipo judicial, y testigo del interrogatorio… —pensó Rivas. Evidentemente el asunto era más complicado de lo que creía en un principio. 

—Sé que Marta ha hablado contigo, pero ahora toca hablar de verdad y quiero que sepas que de aquí saldrá una declaración que no va a dejar lugar a dudas de los hechos ocurridos en la urbanización —continuó diciendo el comisario.

—Voy a ser claro, Rivas —¿Has disparado al agente especial de la Interpol de Singapur?

—¡¿Cómo dice?! —¡¿Agente Especial de la Interpol?!

Rivas, en ningún momento llegó a pensar que la persona que habían asesinado pudiera ser uno de los agentes especiales. Con el esquema que tenía preparado de antemano, totalmente destrozado por este imprevisto, hizo que se precipitara en su declaración.

—¡Pero si fue él quien me disparó a mí! —exclamó en un momento de arrebato.

—Entiendo entonces, que lo hiciste en defensa propia, ¿verdad? —inquirió el comisario con una sonrisa soslayada en su rostro.

Rivas sabía que no debía haber hecho el comentario anterior. Evidentemente en su declaración debía informar la parte de los hechos en los que el agente especial disparaba contra él, pero se había adelantado contándolo en ese momento.

—¿Esa herida que tienes en el brazo te la hizo el agente especial? —lanzó una pregunta más el comisario con afán de convertir el interrogatorio en una olla a presión.

—Sí —contestó Rivas.

—¡Confiesas entonces que después de que él te agrediera tú le disparaste para salvar tu vida! —exclamó el comisario.

—¡No, maldita sea! —contestó Rivas.

—¿Sí?, ¿No? —¿qué demonios pasa aquí Rivas? —increpó ahora con fuerza el comisario Frías dando un golpe con su mano izquierda en la mesa del interrogatorio, sobresaltando al acusado de su asiento.

—¡Él me disparó a mí! —contestó Rivas exaltado, de pie frente al comisario con Marco como testigo al final de la sala.

—Estaba en la urbanización ‘Monte Rey’, siguiendo unas pesquisas del caso, cuando de repente ellos aparecieron allí. No sé qué demonios fueron a hacer, pero arremetieron su vehículo contra el mío y cuando me acerqué, para ver qué había pasado, comenzaron a dispararme.

—¡Mírame, maldita sea!, no ves que estoy herido —concluyó exaltado, mostrando su ensangrentado vendaje provisional.

—¡Di la verdad! —gritó Frías totalmente ideático.

—¡Tú le mataste! ¡Confiésalo de una vez!

—¡¿Pero cómo puedes pensar eso?! —preguntó Rivas desubicado por completo por el sentido que estaba tomando el interrogatorio, sin creer en realidad que su propio Jefe estuviera inculpándole de un asesinato. 

—¡Por esto! —espetó el comisario, generando un ruido seco y metálico en la mesa al golpearla con su arma envuelta en una bolsa de plástico. 

—Esta pistola la he encontrado en tu vehículo y acaba de ser disparada —continuó Frías.

—Ahora mismo la voy a enviar al laboratorio de balística para que lo comparen con los resultados del informe del forense, y veremos quién tiene razón —desafió Frías.

—¡Ese arma no es mía! —gritó energizado.

—¡Mientes! 

—Si no lo confiesas lo demostraré yo —subvirtió Frías, con su puño en alto, apuntándole con su dedo índice, advirtiéndole de su convencimiento sobre la autoría del crimen. 

—Marco, ponle las esposas inmediatamente y bájalo al calabozo, ¡ya!, hemos terminado —ordenó el comisario.

—¿Qué demonios pasa aquí? —retumbó en el interior de Rivas. 

Era evidente que la forma y el fondo que había tomado el interrogatorio le había sorprendido por completo. La acusación del comisario le había colocado en una situación muy complicada, fuera del alcance de su mano. Estaba abocado a una acusación penal de la que tendría graves problemas para evitar. Para Rivas era difícil poder atar todos los cabos sueltos que acababa de descubrir, pero debía averiguar cómo colocar todas las piezas de ese rompecabezas si quería salir indemne de las acusaciones que se estaban vertiendo sobre él.

Mientras el comisario Frías abandonaba la sala, Marco se aproximó a Rivas con las esposas pendiendo de su dedo corazón, luciendo una mueca de prepotencia en su rostro que hizo que Rivas se revolviera aún más en su silla, y con un gesto de arrogancia tiró las esposas sobre la mesa y dijo:

—Ahórrame las molestias y póntelas tú mismo.

Rivas se levantó con ímpetu y le miró fijamente. Sus ojos ensangrentados estaban desorbitados y parecían salirse de sus propias cuencas. Se quedó expectante unos segundos. Marco tragó saliva y se tomó un segundo para recapacitar. Por un momento, dudó de sí mismo y se sintió inseguro de la osadía que acababa de tener ante el Inspector Jefe.

—Está bien, si no tengo otra opción… —dijo Rivas.

Cogió las esposas e hizo un gesto para colocarse los grilletes en cada una de sus muñecas. El gesto de sumisión de Rivas hizo que Marco volviera a relajarse y a mirarle con superioridad. 

—Ya te has salido con la tuya —dijo con sus brazos en alto, mostrando las esposas colocadas sobre sus muñecas y se dirigió hacia la puerta. Marco se giró hacia atrás para abrirla y dejarle paso pero con un movimiento ágil y rápido Rivas cogió de la funda la pistola de Marco y le apuntó con ella a la nuca. 

—Marco, sorprendido por el engaño al que le había llevado su Jefe, quedó paralizado.

—¿Qué piensas hacer? —preguntó titubeante.

—Demostrar mi inocencia —contestó Rivas mientras le noqueaba con un golpe seco en la nuca.

 

 

A esas horas de la madrugada, la poca gente que quedaba en la comisaría estaba reunida en el despacho del comisario Frías recibiendo las instrucciones a tener en cuenta a partir de ese momento por la detención de su Inspector Jefe.

Rivas salió de la sala y pasó a la habitación de grabación contigua para extraer la cinta de video con la grabación del interrogatorio. Una vez en su poder, con gran destreza, y sin hacer ningún ruido que delatara su posición, se puso en disposición de cruzar la comisaría para acercarse a la salida de emergencia y bajar por las escaleras de incendio que le llevarían directamente a la calle. Escuchó algo que hizo que se detuviera antes de salir por la puerta. Era Marta que acababa de colgar el teléfono después de mantener una conversación telefónica desde su mesa. 

—Necesito que confíes en mí —dijo Rivas interrumpiéndola.

—¡¿Qué haces aquí?! Están a punto de cursar una circular para informar de tu detención a todo el mundo —contestó Marta sobresaltada, viendo cómo Rivas se le estaba acercando invadiendo su espacio.

—No grites, por favor —suplicó Rivas.

—Necesito que confíes en mí —repitió. Me están tendiendo una trampa y he tenido que escapar. 

—¡Escapar! Pero Jefe, te vas a meter en un buen lío —contestó.

—Marta, créeme si te digo que ésta es la única opción que tengo para demostrar mi inocencia. Necesito que me ayudes. 

—¡¿Yo?! ¡¿Cómo?!

—Es sobre lo que te pedí por teléfono hace unos minutos. Necesito que obtengas los videos de las cámaras de seguridad de la urbanización ‘Monte Rey’ y que no se las muestres a nadie, de momento. Me están tendiendo una trampa y esas grabaciones son mi única baza para demostrar que yo no maté a nadie. Estoy seguro que si cayeran en las manos equivocadas, desaparecerán para siempre. 

—Pero Jefe —interrumpió Marta.

—Acabo de contactar con la urbanización para indicarles que un agente de policía está en camino para recoger las cintas de video con las grabaciones de las últimas horas, pero me han dicho que no están. 

—Las han robado —afirmó la chica con gesto de no entender nada de lo que ocurría.

Un mareo sobrevino a Rivas al escuchar las palabras de su compañera. 

Se le habían adelantado. Estaba en manos de otra persona la prueba que delataría al verdadero asesino, y con la que poder demostrar que él no era el autor del crimen. 

—¿Quién podría estar detrás de todo esto? —lanzó una pregunta retórica al aire.

—Será Frías —se dijo a sí mismo al recordar cómo había ido contra él durante el interrogatorio, mientras Marta le miraba con asombro sin saber que estaba pensando.

—Pero, ¿por qué?

—No conozco esa respuesta, pero lo averiguaré pronto —dijo con una sonrisa torcida mientras corría hacia la puerta de emergencias de la comisaría, dejando a Marta con la boca abierta.

 

 

Rivas había escapado en un coche del depósito de vehículos del departamento y viajaba a toda velocidad por la autovía sur de la comunidad, antes de que nadie en el edificio descubriera el cuerpo inconsciente de Marco en la sala de interrogatorio y se diesen cuenta de la huida del Inspector, llevándose consigo las grabaciones tomadas.

—Aún tengo una oportunidad —se repetía una y otra vez Rivas recordando el nombre de la empresa encargada de la seguridad de la urbanización ‘Monte Rey’.

Corporación SSI era una compañía de servicios de seguridad integral de las más importantes de la ciudad. Daba servicio a la mayoría de las urbanizaciones de lujo de Madrid, además de cubrir un amplio abanico de servicios a grandes entidades, PYMES y particulares. 

Desde hacía varios años, esta sociedad creó una nueva línea de negocio corporativo, específica para las empresas, que consistía en trabajos de espionaje. A través de esta nueva línea de negocio, recibirían, por ejemplo, informes con los datos del seguimiento realizado sobre alguno de sus empleados durante un período de baja laboral, con el que poder tomar medidas legales para combatir ese tipo de fraudes, si la baja era fingida. El responsable de este departamento era una persona con muchos años de experiencia como detective privado, que con el tiempo consiguió una próspera carrera en la empresa hasta colocarse en la junta directiva. 

Matías era una persona muy conocida en la comisaría por haber colaborado con ellos durante los años que se dedicó a trabajar como detective privado, aportando información sobre locales, datos administrativos y otro tipo de antecedentes que podrían ser importantes a la hora de establecer pautas en operativos llevados a cabo en el departamento.

—Matías, soy Rivas, perdona que te moleste a estas horas de la madrugada, pero necesito tu colaboración en un tema muy urgente —comenzó a decir Rivas tras marcar su número de teléfono.

—No te molestaría si no fuese totalmente necesario —continuó.

—No te preocupes —dijo con voz carrasposa, intentando fingir lo inoportuno de la llamada.

—Bueno, ¿y en qué puedo ayudarte? —preguntó.

—Se ha cometido un crimen en una urbanización que está bajo la gestión de tu empresa y han robado las grabaciones de video de las cámaras de seguridad —dijo Rivas,

—Había pensado que quizá esa información no solo se guarde en los discos físicos del centro de control local sino que exista alguna otra copia de respaldo en vuestra red privada —concluyó Rivas.

—¡Asesinato! —repitió sorprendido.

—Pero… ¿en qué urbanización ha pasado? —preguntó alterado y con un cierto aire de desorientación.

—En ‘Monte Rey’ —contestó Rivas— y por ahora no te puedo decir nada más —continuó.

—Entonces, ¿existen esas copias? —insistió Rivas con la pregunta.

—Sí, sí claro, las imágenes pasan de forma online por la banda ancha de la red privada y se almacenan en los servidores de la central.

—¿Cuándo podría tener acceso a ellas? —preguntó de nuevo con cierto nerviosismo en su voz.

—Bueno, déjame que piense —continuó.

—Podría llamar al personal de guardia para que habilitasen los archivos en una dirección ftp a la que podrías acceder con un usuario y contraseña que te facilitaría —respondió.

—Puedo enviarte los datos de acceso a tu correo electrónico y en menos de una hora podrías ver esas imágenes —añadió Matías.

—Perfecto, contestó Rivas satisfecho por el golpe de suerte que suponía contar con la prueba de su inocencia y con la que descubrir al auténtico asesino.

—¡Una cosas más! —añadió— Necesito que nadie sepa que tengo estas imágenes, ni siquiera personal de la comisaría, ¿entendido?

—¿Cómo dices? —dijo Matías por lo poco habitual de la petición de su amigo.

—Ahora no tengo tiempo, pero lo sabrás —respondió Rivas justo un momento antes de presionar la tecla de colgar de su teléfono móvil, dando así por terminada la conversación.

Minutos después, el Inspector Jefe Rivas introducía el usuario y contraseña para acceder, desde su Smartphone, a la dirección ftp que le había facilitado Matías.

En el navegador de su dispositivo se abrió una página con varias carpetas. ‘Grandes cuentas’, ‘PYMES’, ‘Particulares’, ‘Colaboración con aseguradoras’… 

La dirección que le había facilitado le daba acceso a la red privada de la empresa en la que se guardaba toda la información recogida desde todos y cada uno de los puntos de control y grabación que tenían repartidos por todas sus zonas de trabajo. El acceso a ese lugar, era extremadamente privado y secreto, ya que contenía imágenes, que de salir a la luz por alguna vía de publicación, podrían derivar en delitos contra la intimidad y manejo indebido de información confidencial. Esto podría poner en peligro el buen nombre de la entidad, con consecuencias fatales para ella. Sabía que Matías le estaba haciendo un enorme favor facilitándole los archivos que le había pedido.

—Vamos a localizar cuanto antes esas imágenes —pensó Rivas, mientras recapacitaba sobre las implicaciones legales que tenía lo que estaba haciendo. 

Sus ojos se abrieron y su gesto se tornó ávido por saber cuál era el contenido de una carpeta llamada ‘Urbanizaciones’. La escudriñó ansioso y un nombre le hizo relamerse igual que si tuviera enfrente un delicioso manjar. 

—¡Aquí estás!, ‘Monte Rey’ —exclamó.

Ese era el nombre de la urbanización de Lucía, donde minutos antes había sido testigo de cómo los agentes especiales arremetían contra él. Había un gran número de ficheros con formato divx. El nombre de cada uno tenía una nomenclatura que parecía indicar la fecha, la franja horaria y la zona en la que se habían tomado las imágenes. La opción que tomó Rivas para localizar las que más le interesaban fue la del día y hora de los sucesos ya que, de momento, no sabía interpretar qué lugar de la urbanización indicaba cada nombre. Por fin pudo agrupar todos los archivos de video dentro de las dos horas de los hechos y optó por abrir uno al azar.

—Introduzca clave de acceso —apareció en la pantalla de su terminal tras presionar, con doble clic, el archivo seleccionado.

—¡Más seguridad! —exclamó para su interior, cansado ya de tanta clave.

Volvió a revisar las notas que le había pasado Matías con los datos con los que debía acceder al contenido de las imágenes. Tras recuperarlos volvió a introducirlos en la nueva pantalla de seguridad que apareció al intentar abrir el archivo de video.

—Usuario sin permisos —leyó ahora el Inspector con incredulidad.

Tras un segundo intento, volvió a aparecer el mismo mensaje.

Sin perder ni un minuto presionó el botón de re-llamada para pedir a Matías los nuevos códigos.

—Soy Rivas de nuevo —dijo nada más escuchar la voz de su amigo.

—¿Todo bien, Rivas? —preguntó desconfiado.

—No. Tengo un problema con el acceso —respondió Rivas.

—¿No has conseguido entrar en la dirección ftp?

—No, ese no es el problema. He accedido, he localizado las imágenes de la urbanización ‘Monte Rey’, además de los archivos de video del momento que busco. El problema es que para reproducir el contenido es necesario indicar una nueva clave—comentó Rivas.

Súbitamente, Matías despertó del todo y cualquier muestra de sueño que pudiera tener a esas horas de la madrugada desapareció al momento. Mientras Rivas le contaba el problema que estaba teniendo a la hora de reproducir los vídeos de la copia de seguridad que tenían en la red, recordó que desde hacía unos meses toda la información confidencial de la empresa había sido cifrada para reforzar la seguridad y tan solo el Director de la Unidad conocía esos datos de acceso.

—Lo siento, amigo —continúo diciendo.

—Con la irrupción tan precipitada de tu llamada no recordé que esa información se ha limitado a una sola persona. Siento haberte hecho perder el tiempo —concluyó Matías.

Rivas, tras terminar la conversación decidió volver a acceder a la dirección ftp de la empresa y copiar todos los archivos de video al local de su dispositivo para intentar descifrar la información más tarde.

—Creo que volveré a visitar a Dielo —pensó Rivas, viendo como avanzaba, en la barra de progreso, la copia de los archivos.
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En otro punto de la carretera un Ferrari FF circulaba a gran velocidad con el Profesor Robé y Fonsi al volante.

La incursión a la casa de Lucía había dejado un balance positivo. Habían conseguido obtener su ordenador portátil aunque sabían que no les había salido gratis. El vehículo de Fonsi se había quedado allí y ahora demostrar la inocencia del Profesor no era el único objetivo de esa noche. Fonsi se había convertido en cómplice de un presunto asesino y también estaba en peligro.

—Creo que ya nos hemos alejado bastante de la urbanización y nadie nos sigue —dijo Fonsi mientras levantaba su tensionado pie del pedal del acelerador.

—Será mejor que reduzca la velocidad, no vaya a ser que nos detenga la policía de tráfico—añadió.

En ese momento, Robé volvió a abrir el maletín para recopilar toda la información de los correos electrónicos entre Lucía y Mauro para buscar conexiones con la documentación que había en el ordenador. 

De repente, el ambiente se volvió más tenso en el interior del vehículo al reconocer el olor a pólvora de la pistola.

Respiró hondo e intentó no fijarse en el arma mientras la apartaba para sacar los informes.

—Lucía era muy ordenada, seguro que en las carpetas locales de su ordenador está toda la documentación que recabó para Mauro. Ahí encontraremos lo que buscamos —añadió Robé para hacer desaparecer la tensión que había en el ambiente.

Después de varios minutos releyendo todo lo que contenía el maletín, el Profesor tenía una agenda con las numerosas anotaciones que consideró claves en la investigación.

—Ahora toca revisarte a ti —dijo con la mirada puesta en el ordenador portátil que estaba apoyado sobre sus piernas.

Mientras se cargaba el sistema operativo, con los primeros comandos de arranque en la pantalla de fondo negro, su cabeza ya trabaja a miles de revoluciones por minuto intentando darle forma a todo lo que estaba sucediendo. De repente, sus pensamientos se frenaron de golpe y con los ojos desorbitados por la nueva sorpresa que le tenía preparada aquella larga noche. Rezó en su interior para que aquello no fuese otro obstáculo que debían superar. La pantalla de bienvenida del sistema operativo se había detenido para solicitar, mediante un formulario de acceso, la información de usuario y contraseña privada.

—No puede ser —exclamó.

—¿Qué pasa? —preguntó Fonsi sin quitar los ojos de la carretera.

—Cruza los dedos —respondió el Profesor mientras Fonsi le observaba con cautela.

—¿El acceso está protegido por contraseña? —preguntó.

—Esta ventana suele aparecer siempre al iniciar sesión —dijo el Profesor— pero no siempre está bloqueado el acceso. Esperemos tener suerte y que acabe de cargar la sesión después de dar al botón de cancelar —concluyó Robé con un inusual haz de esperanza.

—Usuario y Contraseña incorrecta —leyó en la ventana tras hacer clic sobre él.

—¡Demonios! —espetó el Profesor.

—La contraseña es obligatoria y no tengo ni idea de cuál puede ser —añadió.

Durante unos segundos ninguno de los dos dijo ni una sola palabra. Ambos escudriñaban en el interior de sus cabezas qué podían hacer para salvar ese nuevo obstáculo.

—Creo que puede haber alguien que nos ayude —dijo por fin Fonsi.

Robé le miró expectante.

—Pero antes de acudir a él deberías saber algo —añadió casi balbuceando.

La mirada del Profesor se volvió impaciente por conocer aquello que debía saber.

—La actividad de esta persona es de dudosa moralidad, ya me entiendes —dijo su amigo.

—¿Quieres decir que es un delincuente? —preguntó el Profesor.

—Digamos que está relacionado con la mafia y ha sido acusado en numeras ocasiones. Creo que también tiene algún cargo pendiente con la justicia.

—Posiblemente esté en busca y captura en estos momentos —concluyó Fonsi con una mueca torcida en su cara.

—Entiendo… —dijo el Profesor tomándose unos segundos para recapacitar. 

—Si es capaz de acceder al equipo de Lucía nos vale —respondió.

—Hoy en día la policía se pone a perseguir a cualquiera, ¿no crees? —concluyó con una carcajada que consiguió contagiar a su amigo.

—Además, quizá sea un mafioso perseguido por la justicia pero nosotros no vamos a hacer nada ilegal, ni vamos a pedirle a él que lo haga —continuó. El ordenador es de una amiga mía y estoy totalmente seguro que ella lo entendería y aceptaría.

—No se hable más —terminó el Profesor con un gesto de aprobación para llevar a cabo la propuesta que le había planteado.

Fonsi sacó su móvil y tras unos segundos de búsqueda en la agenda, marcó un número y esperó a escuchar el tono de la llamada.

—Servet, ¿eres tú? —preguntó a los pocos segundos.

Tras unos minutos de conversación en la que se expuso cuáles eran las necesidades y se acordaba el precio que debería pagar por el trabajo.

—Lo tenemos —dijo Fonsi mirando al Profesor con una sonrisa.

—Me ha facilitado los datos de un hacker informático que podrá saltarse la seguridad del equipo y facilitarnos la clave de acceso —comentó.

—Aquí está anotada la dirección donde debemos ir ahora mismo. Servet se pondrá en contacto con él y nos estará esperando —concluyó, mostrándole en su mano un papel con el lugar donde debían ir de inmediato.

 

 

Una vez llegado al acuerdo, Servet se puso en contacto con Dielo para advertirle que acaba de cerrar un pequeño pacto, por el que se ganarían un puñado de euros, que consistía en burlar la seguridad de un sistema operativo doméstico. 

Minutos después, el timbre de la entrada del apartamento de Dielo sonó.

—¡Joder! que rápido ha venido este tipo —despotricó aún adormilado.

—¡Ya voy!, ¡ya voy! , tranquilo amigo —exclamó con la insistente segunda llamada a su timbre.

Ya con la mente puesta en cómo saltaría la seguridad del equipo informático, abrió la puerta de su apartamento. 

—Joder —dijo de nuevo, nada más abrir, con gesto aterrorizado.

—Estoy de vuelta —contestó Rivas mientras empujaba la puerta de la entrada y se colaba en el interior de la vivienda.

La imagen de Rivas había cambiado radicalmente en las últimas horas. Ahora su aspecto denotaba un enorme cansancio, oculto tras una actitud agresiva y contundente. Su rostro estaba oscurecido, al parecer, debido a las manchas de sangre seca que acentuaban el contorno de los rasgos de su cara. Su camisa estaba rota y ensangrentada. Su brazo lucía un vendaje provisional que prácticamente le cortaba la circulación de la zona, presionando lo que parecía la hemorragia de una herida. 

—Tienes mal aspecto jefe —dijo Dielo ante la pésima apariencia del Inspector.

—Me alegra que te des cuenta de ello —replicó Rivas —así sabrás que esto no es ninguna broma —concluyó con gesto amenazante.

—¡Toma, cógelo! —exclamó extendiendo en su mano el teléfono Smartphone.

—¿Falló la aplicación de seguimiento? —preguntó Dielo al reconocer el dispositivo que le había facilitado esa misma noche.

—¡No, estúpido! —respondió con arrogancia.

—En él he descargado unos archivos de video que tienen un sistema de encriptado y necesito poder reproducirlos —aclaró por fin.

—Encriptado, vaya —repuso Dielo sorprendido.

En tan solo unos segundos, ya tenía sincronizado su ordenador portátil con el teléfono móvil y había localizado los archivos que debía reproducir. 

—Quizá me lleve un rato este trabajo —dijo Dielo sin dejar de teclear, con la vista fija en la pantalla.

—¡Tienes diez minutos niñato! —gritó Rivas agarrándolo con fuerza de la cabeza, levantándolo en vilo de su asiento.

Éste tragó saliva y sin decir ni una palabra, continuó con su trabajo.

—¡Qué curioso! —comentó Dielo después de llevar unos minutos trabajando.

Rivas se reclinó del asiento que había tomado para descansar y relajarse durante el tiempo que debía esperar allí.

—¿Qué demonios pasa? —preguntó enojado.

—Ya he conseguido reproducir algún video —dijo —pero hay otros videos que tienen un sistema de encriptado distinto —continuó.

—¿Qué significa eso? —volvió a preguntar Rivas.

—Nada, nada, solo que me parece curioso que sean distintos —contestó.

—¡Acaba ya! —ordenó, —Necesito reproducirlos todos.

Los nervios se le aceleraron a Rivas al pensar que ya tenía prácticamente en su poder las pruebas que delatarían al auténtico asesino y con las que poder demostrar su inocencia.

En ese momento le vino a la cabeza el Profesor Robé. 

—¿Veamos dónde está ahora? —pensó mientras accedía, con su teléfono aún conectado al ordenador de Dielo, a la aplicación de seguimiento para ver su posición exacta en el plano de la ciudad.

Una risa tornó su cansado aspecto. El punto rojo que indicaba la posición de Robé estaba a tan solo unas manzanas del lugar donde estaba él. 

—¡Rápido, acaba ya! —gritó a Dielo, relamiéndose, por saber lo cerca que estaba del Profesor.

—Como un sueño,… como una pequeña recompensa por lo dura que estaba siendo aquella noche, Rivas, veía como el punto rojo que marcaba la posición de Robé, cada vez se acercaba más a él. 

—¡Lo necesitó ya! —exclamó con fuerza a Dielo, con los nervios desatados, al saber que lo tenía tan cerca.

De repente, una tranquilidad inusual hizo que Rivas se quedará petrificado durante unos segundos. En el plano de la ciudad de la aplicación de seguimiento, el punto rojo se había solapado casi en su totalidad con el punto verde que indicaba su posición.

Tras unos momentos de confusión, el timbre de la puerta del apartamento de Dielo sonó, causándole un gran desconcierto.

—¿Esperas a alguien? —preguntó con cautela.

—Sí —dijo por fin, algo avergonzado por tratarse de un servicio de dudosa legalidad que tenía pendiente esa noche.

—¿A quién? —preguntó Rivas nervioso.

—Un trabajillo, jefe, ya sabes… tengo que reventar el sistema operativo para que una persona pueda ver el contenido del ordenador de una chica, o algo así —contestó.

—¡No puede ser! —exclamó para sus adentros.

—¡Son ellos!

—Vas a hacer lo que yo diga, ¿entendido? —dijo Rivas.

—Yo me esconderé en esa habitación y tú les pasas al salón de la casa. Cuando estén dentro cierra con cerrojo la puerta de la calle para que no puedan escapar. Después me dejas a mí hacer mi trabajo, ¡queda claro! —indicó Rivas.

—Sí claro, pero… —titubeó Dielo.

—¡Pero nada! —interrumpió Rivas categóricamente.

Al abrir la puerta, Dielo solo tenía enfrente a una persona. Reconoció su cara porque tan solo unas horas antes había estado con él. El asiático estaba ahí delante, en la entrada de su apartamento. La desconfianza y la duda le convirtieron en un pobre irresoluto. Cesó ante lo que veían sus ojos. Sabía que se acababa de meter en un buen lío al estar el asiático y Rivas juntos en su casa. Sin saber qué decir, intentó articular alguna palabra con coherencia, pero antes de que pudiera hacerlo, un silbido sordo, que resonó por todas las paredes, le hizo perder la consciencia e hizo que su cuerpo cayera abatido, sin vida, en el suelo del recibidor de su propia casa. El asiático mientras accedía a la vivienda, guardaba bajo su ropa el arma con silenciador con la que acababa de quitar la vida a Dielo y cerraba tras de sí la puerta con total tranquilidad. 

Momentos antes, el Profesor Robé y Fonsi habían subido por las escaleras del edificio, pero algo hizo cambiar sus planes. El asiático estaba delante de la entrada, donde se dirigían ellos, enroscando un silenciador cilíndrico de metal a su pistola. Rápidamente se escondieron en un punto oculto del rellano y vieron cómo aguardaba, con el arma escondida tras su espalda, a que abrieran, para luego disparar a quemarropa, sin compasión ninguna, a la persona que salió a recibirle. 

En el interior del apartamento, Rivas veía con incredulidad, desde la rendija de la puerta que había dejado abierta en la habitación en la que estaba escondido, cómo el agente especial de la Interpol arrastraba el cuerpo sin vida de aquel joven por el pasillo, sin saber que había alguien más en el interior de la casa. 

Una alerta estalló en su interior. La situación se había tornado difícil y muy peligrosa y sabía que si sorprendía al agente de la Interpol en ese momento, al menos uno de los dos acabaría muerto. Delante de él tenía la puerta que debía cruzar si quería detener a aquel asesino y detrás tenía una ventana que daba a la escalera de emergencias del edificio. Si decidía cruzar la entrada tendría que asumir los hechos inevitables del tiroteo, cosa que no le pareció sensato, ni siquiera a esas alturas del caso, por lo que optó por la segunda opción. Sin hacer un solo ruido, salió despacio, brincando por la ventana, y bajó a un patio interior por la escalera de emergencia. Una vez abajo, al acercarse al hall del edificio, dos personas agazapadas y encorvadas cruzaban rápidamente por su lado. Rivas los irrumpió en su camino e hizo que se pararan en seco delante de él. Como por arte de magia tenía delante de sus propias narices al Profesor Robé y a su acompañante, al cual pudo reconocer como Fonsi Roch, el propietario de una empresa de seguridad con la que había colaborado, en ocasiones, el departamento de policía Local.

—Inspector —dijo Fonsi al verse frente a él.

—¡¿Inspector?! —repitió con sorpresa el Profesor Robé.

—Yo no asesiné a Lucía, debe creerme —confesó Robé asustado al ver que estaba a punto de ser detenido por la policía.

—Su asesino es una persona muy peligrosa y está en el edificio en este momento. Primero presencié como asesinó al guardia de seguridad del hotel y ahora le hemos visto como ha vuelto a matar de un disparo a otra persona en uno de los pisos de arriba —añadió con nerviosismo.

—Sé que hay una persona muerta —contestó Rivas dejando al Profesor y Fonsi estupefactos.

Si un agente de policía conocía lo del asesinato que acababa de suceder hacía pocos minutos, era una prueba evidente de su complicidad con el asesino y eso significaba que había llegado su fin y posiblemente el de su amigo, ya que definitivamente habían sido capturados por sus perseguidores.

—Yo también estoy huyendo de él —dijo Rivas, antes de que el Profesor pudiera llegar a asimilar su trágico final. 

—¿Cómo dice, Inspector? —interrumpió Fonsi.

—A mí también han intentado matarme esta noche —añadió para sorpresa y tranquilidad de ambos. 

—Os creo —dijo— venid conmigo, rápido, no hay tiempo que perder —indicó abriendo la puerta de salida del edificio.

Teniendo en cuenta que Rivas se había escapado de la comisaría, después de agredir a un compañero y robado la grabación del interrogatorio, no era muy sensato, por su parte, continuar la huida con el vehículo sacado del depósito de la comisaría, ya que estarían intentando localizarlo en esos momentos. Por eso decidieron continuar los tres juntos en el Ferrari FF que el Profesor Robé y Fonsi habían conseguido, gracias a la generosidad de su vieja amiga. 

Durante un tiempo estuvieron circulando por las autovías de Madrid, intentando no levantar demasiadas sospechas, a pesar del deslumbrante coche en el que viajaban. El Profesor aprovechó para dar a Rivas su versión de los hechos ocurridos en el hotel. Le comentó cómo descubrió el cuerpo sin vida de Lucía en la habitación, después de unos minutos de ausencia, y cómo tuvo que huir de la lavandería tras presenciar el asesinato del guardia de seguridad a manos de uno de los agentes especiales. Le mostró el maletín con la documentación de Lucía, las fotos en las que ella aparecía y los correos electrónicos que hablaban de un servicio de investigación que estaba realizando. También le mostró el ordenador portátil que Fonsi y él habían ido a recuperar a la casa de la víctima para intentar completar la información de la investigación que realizó su empresa, ya que creían, que de esta manera podrían encontrar las piezas que faltaban en el rompecabezas que esa noche les había convertido en fugitivos. También le explicaron cuáles eran las intenciones de la visita al apartamento de Dielo, ya que no conocían los datos de acceso que la seguridad del sistema operativo del ordenador portátil solicitaba obligatoriamente, para poder ver su contenido.

Rivas se limitó a escuchar con atención la versión del Profesor, a meditar sobre la veracidad que pudiera tener, revisando todo el contenido del maletín.

—Antes de decidir nada quiero que veamos los tres una cosa —dijo el Inspector Jefe Rivas mirando fijamente a los cansados y temerosos ojos del Profesor.

—Aquí están las grabaciones de las cámaras de seguridad de la urbanización ‘Monte Rey’ de esta noche.

—¡¿Las robaste tú?! —dijo Fonsi, espontáneamente al Inspector.

—El guardia de seguridad al que agredieron en el centro de control nos dijo que alguien las habían robado.

—No, fue el asesino —recusó Rivas categóricamente.

—Esta noche, en la urbanización ‘Monte Rey’ se ha vuelto a cometer otro asesinato —dijo Rivas, sorprendiéndoles con la noticia.

—La persona que acabó con la vida del agente especial de la Interpol, robó las grabaciones para no ser descubierto, ya que pensaba que eran las únicas copias que existían, pero no es así —continuó.

—Las cámaras de video mandan las imágenes, de forma online, a una red privada para que se guarden allí a modo de respaldo. Me puse en contacto con un directivo de la empresa para que me las diera, y así lo hizo, pero tenían un encriptado de seguridad que impedía descodificarlas… —se quedó unos segundos callado y por fin dijo —y por eso vine a ver a Dielo, para que se saltase la seguridad y poder reproducir los videos.

—¿Y las podemos ver? —preguntó el Profesor.

—Aquí está el verdadero asesino —dijo Rivas mientras abría un archivo de video en su Smartphone.

Durante varios minutos, los tres estuvieron observando con atención como iban sucediéndose las imágenes de sus actuaciones en la urbanización. La entrada del Profesor Robé y Fonsi por la zona trasera, el asalto a la casa de Lucía y la espera de Fonsi a varias calles, la entrada del propio Rivas… 

La mano que soportaba el teléfono empezó a sudar al llegar el momento en el que los agentes especiales chocaban su vehículo contra el suyo, deteniéndole en la intersección. 

—Ahora es cuando me disparan —comentó Rivas con expectación.

De repente, los tres quedaron perplejos al ver cómo el agente especial mataba a sangre fría a su propio compañero dejándolo abatido en la carretera.

Después de varios segundos de reflexión, Rivas tomó la decisión de creer definitivamente en la versión del Profesor, y además, como señal de confianza, compartió con ellos todo lo que había supuesto para él la trama que se estaba llevando a cabo esa noche. Mencionó, además de la evidente agresión que había sufrido por parte de los agentes especiales en la urbanización, las acusaciones de asesinato que le había interpuesto el comisario, y que le había obligado, también a él, a escapar. 

—Esto no es suficiente —lamentó Rivas enfurecido. Con esto no podemos acusarle de la muerte de Lucía —añadió.

—Debemos ver el contenido del ordenador para intentar completar la información acerca de la investigación que realizó la empresa de Lucía —dijo, después de ver los videos, con la documentación del maletín en sus manos.

—No podemos acceder —lamentó el Profesor, recordando que ya no podían contar con la ayuda de Dielo.

—Dejad eso de mi parte —contestó Rivas— yo me encargaré de obtener la información de este aparato —concluyó tajantemente.

Además de Dielo, había otros hacker repartidos por la ciudad cuya identidad y domicilio conocía el departamento de policía a la perfección. El Inspector Jefe Rivas contaba con más de un as en la manga y conocía a más de uno de esos piratas informáticos, capaces de superar los sistemas de seguridad de cualquier dispositivo. Rápidamente recopiló información sobre quién podría deberle algún favor, para poder llevarle el ordenador de Lucía y que habilitara el acceso a su contenido.

En cambio, había un problema por resolver que corría mucha más prisa. Algo que mantenía a Rivas inquieto y atento, con la máxima alerta. Era algo que contenía aquel maletín, pero que el Profesor y Fonsi desconocían de su existencia. 

Tenía que deshacerse, a toda prisa, del dispositivo de seguimiento que había instalado en el maletín, para evitar que el asiático pudiera volver a localizarlos.
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—¡Un dispositivo de seguimiento! —repetía, el Profesor Robé, una y otra vez con gesto de incredulidad, sabiendo que las continuas apariciones de los agentes especiales eran fruto de un aparato de alta tecnología que les informaba de cuál era su posición exacta en todo momento.

—¡Debemos destruirlo para que no puedan volver a localizarnos! —sugirió Fonsi efusivamente, viendo a Rivas pensativo, sin llegar a decidirse.

—No —protestó el Profesor, sorprendiendo con su ímpetu.

—Tendámosle una trampa —propuso con ánimo excelso.

—Ellos buscan el maletín, ¿no?, pues vamos a dárselo.

La idea del Profesor sonó como música celestial en los oídos de Rivas y Fonsi. Aprovechar que el asiático no sabía que ellos conocían el dispositivo que contenía el maletín era una baza demasiado buena como para dejarla escapar. Además, con la aplicación que tenía Rivas en su teléfono móvil podrían saber dónde estaba en todo momento. 

Su propósito solo podría funcionar si actuaban sin levantar sospechas. Si lo dejaban vacío, el asiático no mordería el anzuelo, pero desprenderse de la documentación era algo que no podían permitirse, para continuar con la investigación.

Durante unos minutos todos analizaron la situación.

—Tengo una idea —descolló Rivas rompiendo el silencio.

—Es algo arriesgado, pero si funciona no solo podremos utilizar el maletín como señuelo, sino que también nos aseguraremos que la información que contiene saldrá a la luz cuando sea necesario —añadió.

El Profesor y Fonsi se mantuvieron expectantes, esperando que Rivas continuase contándoles su idea.

—Si en estos momentos apareciera por la comisaría, la mayoría de mis compañeros se abalanzarían sobre mí para detenerme y llevarme directamente al calabozo —comenzó diciendo. Pero quizá haya alguien que confíe en mí y nos pueda ayudar —añadió. Se llama Marta y es la policía que está hoy en el turno de guardia de esta noche.

Fonsi y el Profesor Robé se miraron con cierto temor mientras escuchaban como empezaba el planteamiento del Inspector.

—Ella podría hacer copias de seguridad de toda la documentación y devolvernos el maletín con todo su contenido original. Además, se podrían utilizar cuando nosotros se lo pidiésemos —concluyó, por fin, Rivas.

—¿Estás seguro que puedes confiar en ella? —amonestó Robé, mostrando ciertas dudas en su tono de voz.

—Creo que sí —dijo, creando un espacio vacío en el ambiente.

 

 

El comisario Frías estaba enfurecido en su despacho, incrédulo por la huida de Rivas. No paraba de recriminar a Marco cómo había podido dejar que se escapara el principal sospechoso de un homicidio, aún más, cuando la víctima se trataba de un agente de la Interpol. 

El comisario sabía que Rivas no podía llegar muy lejos él solo y tarde o temprano se pondría en contacto con algún compañero de trabajo, en el que pudiera confiar, para saber cuál era el estado de su persecución e intentar estar un paso por delante.

La primera medida que adoptó el sátrapa comisario fue la de solicitar que se incorporaran todos los policías que disfrutaban de su día de permiso e incluso aquellos que ya había terminado su jornada de trabajo para localizar a toda costa al Inspector fugado. Una vez todos reunidos en la comisaría, trazó una sinuosa estrategia que deberían acatar. Si alguno de los agente recibía una llamada de su antiguo Jefe en funciones, debería seguirle la corriente y convencerle, por medio de falacias, si fuese necesario, para que confiara en él y tenderle, finalmente, una trampa. Además mandó activar el protocolo de escuchas por el cual, cualquier llamada recibida en un teléfono del departamento de policía, ya fuese terminal fijo o móvil, quedaría grabada además de poder ser escuchada al momento.

 

 

—departamento de policía, ¿dígame? —respondió Marta al escuchar el primer tono del celular que había en su mesa de recepción.

—Soy Rivas —escuchó ésta para su sorpresa.

—¡Rivas! —exclamó Marta con tono despreocupado, recordando las órdenes que había dado el comisario acerca de cómo actuar en el caso de que Rivas se pusiera en contacto con ella.

—Necesito que me ayudes —dijo, un tanto sorprendido por la cálida contestación, dadas las circunstancias.

Al momento Frías apareció con los ojos desorbitados y gesticulando como si estuviese poseído por algún diabólico espíritu.

—Tiene que parecer que te está poniendo en una situación comprometida —recriminó el comisario a la desmañada chica después de que escuchara el desaire con el que había contestado la llamada de Rivas.

—Pero Jefe, usted está… —titubeó Marta, siguiendo las recomendaciones de Frías.

—Está en busca y captura —dijo por fin. Yo no puedo ayudarle en nada, señor, entiéndame —añadió.

—Por favor, Marta, debes confiar en mí, tengo pruebas suficientes para demostrar mi inocencia, pero aún tengo que resolver algo más grande y necesito tiempo —replicó Rivas, para intentar ganarse su confianza.

Frías palideció al momento con las palabras del Inspector. No sabía de qué estaba hablando pero, sin duda, lo que pudiera tener en su poder, representaba un grave peligro para él y para la trama de corrupción que encubría.

—¡No puedo Rivas! —gritó Marta, mientras miraba al comisario para que viera lo bien que estaba fingiendo, pero Frías, descolocado por lo que acababa de escuchar, le volvió a recriminar, no debía actuar tan tajantemente ya que Rivas podría darse por vencido y decidir seguir él solo.

—¿Qué tengo que hacer? —preguntó Marta a Rivas disimulando la vergüenza que le provocaban los continuos reproches del comisario.

—Algo muy sencillo —respondió Rivas, rápidamente, ante el comportamiento receptivo de su compañera.

—Te llevaré unos documentos y tú harás unas copias de seguridad que guardarás sin que nadie lo sepa, y mucho menos el comisario, y solo las sacarás a la luz cuando yo te lo diga, o si algo me sucediera a mí, ¿entiendes?

—Sí Jefe, está bien —dijo tras unos segundos de silencio —ven en una hora a la comisaría, entra por el depósito de vehículos y yo estaré esperándote en el lavabo de señoras del garaje —concluyó Marta diciéndole las pautas de la cita que el comisario le estaba escribiendo en un papel sobre la mesa, mientras mantenía la conversión con Rivas.

—Gracias amiga, allí estaré —agradeció Rivas para dar por finalizada la llamada.

 

 

Unos minutos de incertidumbre colmaron el interior del Ferrari FF en el que viajaban el Profesor Robé, su amigo Fonsi y el inesperado, pero sin duda valioso Inspector Jefe Rivas. Todos tomaron con satisfacción el arriesgado plan de confiar el maletín, su prueba más valiosa, a Marta, la compañera del Inspector Jefe. Pero en el interior de cada uno de ellos quedó la desconfianza de las consecuencias, si el plan no funcionase.

—Tenemos casi una hora hasta que llegue el momento del intercambio en la comisaría —dijo Rivas, interrumpiendo el tenso silencio que se había formado en el interior del vehículo.

—Es tiempo más que suficiente para solucionar ese pequeño problemilla de acceso que tenemos con el ordenador de Lucía —chascó, para inyectar confianza y renovar los ánimos de su recién estrenado equipo.

—Al igual que Dielo, en esta ciudad, hay muchos jóvenes delincuentes que se ganan la vida haciendo pequeños delitos de pirateo informático. Sin ir más lejos, cerca de aquí vive Darío Trumas, un chaval al que interrogué hace unas semanas por una intrusión informática que se había cometido en una empresa de electrodomésticos del barrio, en la que se borraron las base de datos de los tres clientes a los que se les había financiado una compra ese mismo día y no tenían manera de recuperar la información de cada uno de ellos, para poder gestionar la domiciliación de los pagos aplazados de la compra con el banco. 

—Le iremos a ver —añadió Rivas —sabe que me debe una por haberse escapado de esa acusación —concluyó.

 

 

El ruido del Ferrari FF retumbó con gran estruendo al atravesar las estrechas callejuelas del centro de Madrid. Los pocos viandantes que aún quedaban a esas horas de la madrugada miraban con expectación al flamante coche que había irrumpido su tranquilidad con el rugido de su motor, pensando qué tipo de famoso podría ir en el interior.

Súbitamente, y sin previo aviso, el Inspector espetó al Profesor para que detuviera el vehículo inmediatamente.

—Fonsi, coge el ordenador de Lucía y sal aquí conmigo —ordenó Rivas con cierta ansiedad.

—Tú debes continuar en movimiento —indicó al Profesor, el maletín con el dispositivo de seguimiento no puede permanecer quieto en ningún momento o pronto dará con nosotros el asiático —explicó.

Ninguno de los dos replicó, ya que les pareció sensato separarse con el fin de no ser descubiertos mientras intentaban conseguir el acceso al ordenador de Lucía.

En tan solo unos segundos el ruido atronador del motor Ferrari desapareció al descender por el túnel subterráneo de la calle 30 de Madrid, mientras el Profesor pensaba que bloquear la señal que emitía su dispositivo de seguimiento era la mejor manera de evitar que dieran con él sus perseguidores.

—Es aquí —indicó Rivas parado frente al portal de un edificio cuya fachada parecía estar en ruinas, más que aparentar ser un lugar habitable por personas.

Antes de que Fonsi reaccionara, Rivas ya tenía en su mano una navaja acercándola a la rendija de la puerta para hacer mover el cerrojo que desbloquearía la apertura de la misma.

Un suave ruido metálico indicó a ambos que habían conseguido su pequeño objetivo. El frío del interior del viejo portal heló sus músculos al entrar. 

—Ven por aquí —dijo Rivas, indicando que la escalera de emergencia era la opción más discreta para subir a la vivienda de Darío Trumas.

Tras subir tres pisos se acercaron a la entrada que se encontraba al final del pasillo. Con la culata de su pistola, Rivas golpeó tres veces sobre la madera y esperaron unos segundos.

—Este desgraciado seguro que está despierto, con alguna prostituta de la calle —comentó a Fonsi para hacer más llevadero el tiempo de espera en el rellano.

Tras una segunda llamada, por parte de Rivas, la puerta se abrió y apareció tras ella un joven de unos veinticinco años, alto y corpulento, con el rostro demacrado por unas profundas ojeras y los pómulos muy marcados.

—¿Inspector? —preguntó Trumas con sorpresa.

No me lo pongas difícil —contestó Rivas con los ojos alicaídos, mostrando grandes signos de cansancio y hastío en su forma de hablar.

—Mejor no hagas preguntas —continuó, dejando perplejo al chico que estaba enfrente sin entender nada de lo que estaba pasando.

Sin decir una palabra más y sin esperar respuesta por su parte, Rivas apartó de su camino a Trumas y se introdujo en la vivienda tras hacer un gesto a Fonsi para que le siguiera.

—Si colaboras solo nos llevará unos minutos, —dijo por fin Rivas.

—¿Colaborar? —preguntó Trumas asustado.

—¡Sí, colaborar! —replicó.

—Necesito que te introduzcas en este ordenador y nos facilites el acceso, está protegido por contraseña y no tenemos tiempo que perder.

—¡Ni una pregunta he dicho! —espetó groseramente el Inspector Jefe antes de que el chaval pudiera decir una palabra. 

La luz de la pantalla brilló sobre el rostro de Trumas, remarcando, aún más, su perfil huesudo, mientras comenzaba su sesión de asalto al portátil de Lucía. 

A los pocos minutos, con una espléndida sonrisa en su cara, Trumas se acercó a Fonsi con el ordenador en su mano, mostrando el escritorio del sistema operativo como signo de haber realizado con éxito su trabajo. 

Ambos se acercaron a Rivas para compartir con él el avance, pero vieron como éste estaba consultando, con gesto inquietante, su teléfono móvil, sin prestar el más mínimo interés a la buena noticia.

—Tenemos que preparar nuestra cita —comentó Rivas sin mostrar un solo signo de satisfacción.

 

 

Un vehículo se detuvo en la parte trasera de la comisaría, enfrente del depósito de vehículos confiscados del departamento de policía. Una persona alta y corpulenta, vestida con pantalón vaquero oscuro y sudadera negra con capucha ocultando su cara, bajó del vehículo y se acercó a las inmediaciones de la comisaría. Llevaba en su poder una mochila colgada a su espada. 

—Sospechoso entrando en perímetro de seguridad —informó, a través de su radio, una persona del dispositivo de seguridad que el comisario había preparado para detener al Inspector fugado.

—¡Es él! —pensó Frías, oculto tras una ventana del edificio colindante, mientras observaba al sospechoso con unos prismáticos. 

—Alerta máxima, el objetivo se acerca —ordenó. Todo el mundo preparado en sus puestos —añadió, ávido por detener a Rivas y arrebatarle las pruebas que tenía en su poder.

—Unidades dos y tres preparadas en posición —se escuchó por la radio.

—Unidades cuatro y cinco en sus puestos a la espera de la orden —contestó otro equipo por su parte.

El depósito de vehículos estaba rodeado por varios equipos de asalto, ocultos y distribuidos por todo el perímetro. 

Todo el plan de arresto lo había organizado el comisario Frías durante el tiempo que hubo entre la llamada a Marta y la hora en la que llegaría Rivas a su cita. Creó varias unidades de dos agentes cada una de ellas. Todos tenían asignada una posición dentro del perímetro de la zona de acción, de tal manera que cuando Rivas apareciese, los agentes se mantendrían ocultos hasta que cruzasen su posición y, tras él, cerrarían el cerco para cubrir la salida.

El objetivo sería dejar que el sospechoso entrara en los baños del depósito, donde se había pactado su encuentro, y una vez allí convertirlo en una trampa de la que no pudiera escapar, rodeándole y cubriendo todas las salidas posibles.

—Rebasado el sector uno —informó el agente que estaba cubriendo la posición por la que el sospechoso estada accediendo. 

—Cerrar perímetro —respondió Frías, viendo como Rivas se adentraba cada vez más al punto de encuentro.

—Sector dos, tres y cuatro también los quiero cerrados —ordenó por radio, ya que esas zonas solo podían representar una posible salida del sospechoso en un intento por escapar. 

—El objetivo está próximo al punto de encuentro —informó por radio el agente que cubría el baño donde se debía ver Rivas con Marta.

—¡Ya eres mío! —pensó Frías, mientras se relajaba viendo cómo éste se estaba dirigiendo, como si caminara por un sendero de mojones, directamente hacia lo que se convertiría en su trampa final. 

Ya no supondría problema alguno. El caso del asesinato del agente especial de la Interpol se cerraría con Rivas como único autor del delito y la verdad nunca se descubriría. Sabía que tras la orden de arresto por ser sospechoso de homicidio, Rivas con su fuga, había puesto en relieve su culpabilidad, agravando aún más su situación, con la agresión a otro agente y el robo de las grabaciones de lo que había sido su declaración. 

Ahora, lo único que rumiaba una y otra vez, en el interior de la cabeza de Frías, era saber qué pruebas podría tener para demostrar su inocencia. Confiaba que fuesen cuales fuesen esas pruebas, de poco le iban a servir, ya que en pocos minutos acabarían en su poder y serían destruidas para que no pudiera utilizarlas nunca en su defensa.

—El objetivo está a pocos metros de los lavabos —anunció un agente por radio, interrumpiendo el ensueño con el que fantaseaba Frías viendo que su plan estaba funcionando a la perfección.

—La detención se realizará en el interior del cuarto de baño —indicó Frías.

—La unidad dos será la encargada de entrar y realizar la detención —añadió. El Inspector deberá quedar allí hasta que yo mismo me persone en el lugar y nadie, absolutamente nadie, hablará con él ni una sola palabra, ¡¿queda claro?! —concluyó el comisario desafiante ante la posibilidad de que algún agente se pudiera sentir desconcertado por lo que el Inspector Jefe Rivas pudiera decirles en modo persuasivo.

—¡Ahora! —ordenó con sobrada energía, el comisario, tras ver por sus prismáticos cómo el sospechoso entraba en el cuarto de baño y quedaba la puerta cerrada tras él.

Unos segundos después, Frías desde su posición, enfrente del depósito, veía como las unidades de asalto, que estaban agazapadas en sus puestos, corrían para acordonar más estrechamente el perímetro de Rivas y los agentes, designados por él mismo para realizar la detención, accedían al interior del lavabo.

Una diabólica sonrisa se perfiló en el desencajado rostro del comisario.

Una hora antes…

Tras la llamada de Rivas a la comisaría, Frías movilizó a todo el personal disponible para conseguir atraparle. Había caído en la trampa y gracias a eso podría llevar a cabo las órdenes recibidas por el asiático para cubrir el crimen cometido en la urbanización ‘Monte Rey’, acusando a otra persona de su autoría. La noche se había empezado a complicar bastante con los asesinatos colaterales que estaban sucediéndose. Conseguir llevar a cabo la venta de armamento, estaba siendo una tarea complicada y salvar cada uno de los obstáculos que iban apareciendo, era cada vez más arriesgado. Frías se tomó unos segundos de reflexión en su despacho pensando que ya quedaba poco por hacer antes de recibir la jugosa recompensa por colaborar para que se completara la operación.

El sonido de una llamada entrante en su teléfono móvil hizo que se revolviera en su asiento.

—¿Se te ha escapado? —preguntó el asiático, al descolgarlo.

—No, no exactamente —titubeó Frías.

—Sí, es cierto que no está detenido en la comisaría, pero he cursado una orden de captura a nivel internacional, y además he preparado una trampa para detenerle. 

—Ha mordido el anzuelo hasta el fondo. En tan solo unos minutos estará en el calabozo —añadió para apaciguar su cólera.

—Puedes estar tranquilo, porque nadie podrá acusarte del asesinato, te lo aseguro —respondió el comisario Frías en tono relajado para quitarle importancia al hecho de que Rivas había conseguido escapar de la comisaría.

En ese momento, una sombra se ocultó tras la parte oscurecida de la cristalera del despacho del comisario, para evitar ser visto por él, mientras meditaba sobre la conversación que acaba de escuchar.

Con la cabeza descolocada por las palabras que acaba de oír, Marta corría a toda prisa por el pasillo de la comisaría, sin mirar a nadie, rezando por no escuchar la llamada del comisario confirmando su temor de que había sido descubierto por ella en su confesión telefónica.

Una vez sentada en su mesa, disimulando frente al ordenador, aún no se había desecho de la psicosis que le había provocado ser testigo de la trama insidiosa del comisario para acusar a Rivas del asesinato del agente de la Interpol con el objetivo de cubrir al auténtico autor del crimen. Intentando darle sentido a todo aquello, recordaba las palabras del Inspector Jefe, advirtiéndola que él no era culpable, que todo era una trampa para acusarle, y que tenía pruebas que demostrarían su inocencia. 

Súbitamente, todo encajó en su cabeza. Desde su portátil accedió a un servidor web que tenía acceso a envíos de mensajes SMS e introdujo el número de móvil de Rivas, rezando por qué todavía estuviese a tiempo de enmendar su error.

Reflexionó unos segundos, mientras releía el texto que acababa de escribir y clicó en el botón de ‘Enviar’.
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Catorce agentes de policía rodeaban la sala donde estaban los cuartos de baño del depósito de la comisaría de policía. Las unidades que se debían ocupar de la detención de Rivas esperaban la llegada de Frías para dar por terminada la operación.

Con gran arrogancia, apareció el comisario avanzando con largos pasos, dejando tras de sí a los agentes que le acompañaban.

—¿Dónde está el traidor? —preguntó luciendo una cruel sonrisa en su rostro.

En el interior del lavabo de señoras, las unidades de asalto elegidas, tenían al detenido inmovilizado, tumbado sobre las baldosas húmedas del suelo, boca abajo, con las manos en la nunca.

—¡Aquí estás, Rivas! —increpó el comisario al verle abatido e indefenso. 

—Pensabas que te podrías salir con la tuya escapando de la comisaría —recriminó Frías, soltando una carcajada para ridiculizar aún más su situación.

—Levantadlo ante mí —ordenó— quiero que este cretino oiga perfectamente lo que tengo que decirle.

Dos de los cuatro agentes que rodeaban el cuerpo del detenido, recogieron sus armas de asalto, guardándolas dentro de las fundas que llevaba su traje en la parte de la espalada, y lo cogieron, uno por cada brazo, levantándolo ante el comisario.

—¡¿Cómo?!, ¡¿Quién demonios eres tú?! —clamó Frías al descubrir que el detenido no era el Inspector Jefe.

—¡¿No puede ser?! —gritó al descubrir el engaño al que había sido llevado, pensando que sería Rivas quién iría a la cita.

Con el ímpetu desbocado, agarró al detenido y lo zarandeó de un lado a otro, chocándolo contra las paredes. Le empujó contra el lavabo y las puertas de los váteres, sin darle descanso, totalmente colérico.

—¡¿Dónde está Rivas?! —gritaba una y otra vez, a cada zarandeo que le daba.

—No lo sé, créame, por favor —gemía por su parte éste.

—Vino a mi casa hace una hora, para que le proporcionara acceso a un ordenador portátil, del cual no tenía contraseña. Cuando hice lo que me pidió me montó en su coche y me trajo hasta aquí y me dijo que entrase en este lugar, no sé nada más, se lo juro —confesó por fin Trumas, entre gimoteos.

El comisario Frías incrédulo al descubrir que la trampa que había preparado para detener a Riva se había convertido en su peor pesadilla, se daba cuenta que no había salido como espera.

—Lleváoslo al calabozo, le interrogaré de inmediato en la comisaría —ordenó a los agentes de asalto que allí permanecían atónitos ante el estrepitoso fracaso de la operación.

 

 

Fonsi y el Profesor Robé, aún con la cavidad basal de sus gaznates seca por la saliva que habían tragado mientras leían el SMS que había recibido Rivas, podían respirar tranquilos porque el plan que habían diseñado aún permanecía con posibilidades. El mensaje que les había enviado Marta no dejaba lugar a dudas de que habían acertado confiando en ella. Su advertencia le había salvado de acabar atrapado por Frías.

 

 ‘Sé la verdad. No acudas al depósito, es una trampa. Nos veremos en la esquina del café ‘BocBuen’ a la misma hora’.

 

—Releía, el Profesor, el SMS que había recibido Rivas en el último momento, con una extraña sonrisa dibujada en su cara.

 

Mientras tanto, el Inspector ataviado con un discreto atuendo, extraído del fondo de armario de Trumas, compuesto por pantalones piratas, chaleco de licra acolchada y gorra deportiva, se encontraba junto a Marta en un local en las inmediaciones de la comisaría, poniéndose al día de todo lo descubierto esa noche.

—¡Parece increíble que seas tú, Jefe! —exclamó Marta, entre asombro y nerviosismo al ver a Rivas vestido de esa manera.

—Si sirve para no poner en peligro tu puesto y mi libertad, habrá merecido la pena —contestó Rivas con voz ronca, sin levantar la mirada del suelo.

—La documentación de la que te hablé está en el baño de señoras, dentro de la papelera situada en la pared del fondo —indicó Rivas con un gesto la entrada al cuarto, que estaba cerca de donde había elegido colocarse, para mantener seguro el perímetro.

—Deberás realizar las copias y lo devolverás al mismo sitio, para que yo pueda recuperarlo.

—En la papelera encontrarás una bolsa con varias carpetas, con distintos documentos cada una. En ellos hemos encontrado una serie de investigaciones de la empresa propiedad de la chica asesinada esta noche en el hotel, y creemos que se trata el motivo del crimen. 

—¿Creemos? —preguntó Marta sorprendida al descubrir que no estaba solo en este lío.

—Sí, creemos —recalcó Rivas con cierta resignación.

—El Profesor Robé, un amigo suyo y yo —añadió finalmente expectante por ver cómo reaccionaría Marta ante la noticia.

—¡¿Ya no es sospechoso?! —inquirió ella, con un tono más relajado de lo que Rivas esperaba.

—Desde el primer momento dudé de su implicación como autor del crimen, y las pruebas vistas hasta ahora indican que para encontrar al culpable hay que seguir un camino que se aleja de él —dijo, interrumpiendo las elucubraciones en las que Marta parecía haberse inmerso.

—Creo que hay algo que debes saber Jefe, pero de momento, mejor no debe saberlo nadie más —dijo Marta con un tono casi de susurro.

Rivas súbitamente, calló y quedó expectante, esperando que continuara diciendo lo que le tenía preparando.

—Si te mandé el SMS no fue porque creyera en ti —comenzó a decir Marta, creando cierta ansiedad en Rivas con sus primeras palabras.

—Te lo mandé porque sé que tú no mataste al agente de la Interpol. Estas palabras relajaron a Rivas al ver que poco a poco se iba descubriendo la verdad.

—Escuché como el comisario confesaba que le estaba tendiendo una trampa para inculparle del crimen y poder cerrar el caso con el auténtico asesino libre —concluyó finalmente Marta.

Rivas levantó levemente su mirada, oculta tras la solapa de la gorra deportiva, dejando entrever una sonrisa de soslayo, y le dijo a Marta que no se preocupara, porque ya tendría su momento para poder confesarlo todo ante el juez, cuando toda la investigación hubiese acabado.

—Yo no asesiné al agente de la Interpol, y lo puedo demostrar —añadió.

Además de la documentación de la que te he hablado, en la bolsa que he dejado en la papelera, hay una memoria usb con los videos de las cámaras de seguridad de la urbanización ‘Monte Rey’ en la que aparece el auténtico asesino cometiendo el crimen. El agente especial de la Interpol, su propio compañero fue el que cometió el delito —desveló por fin Rivas, dejando a su compañera boquiabierta.

—Y ahí no acaba la cosa, yo personalmente he presenciado como disparaba a Cesar Herranz en su domicilio hace escasamente dos horas.

—¡¿Otro asesinato más?! —exclamó Marta incrédula por la oleada de crímenes que se estaban cometiendo esa noche.

—Unas pistas, que encontré en la documentación que te estoy pasando, me llevaron al domicilio de ese chaval —comenzó a decir Rivas para explicarle este nuevo crimen —y mientras le estaba interrogando, una persona se presentó allí. Yo me escondí en un cuarto del apartamento para no revelar mi posición, creyendo que aquella visita podría estar relacionada con el caso, y pude ver con asombro como Cesar era encañonado y abatido mortalmente, nada más abrir la puerta, y sin apenas tener tiempo para reaccionar.

—Jefe, pero por qué no lo detuvo —espetó ella.

—¡El asesino era el agente especial de la Interpol! 	 —increpó exacerbado. 

Dejó un lapso de tiempo para calmarse y para que Marta recapacitase sobre lo que había dicho. 

—En ese momento decidí que escapar sin ser visto era la mejor opción para acabar con él —continuó diciendo Rivas.

—Ahora sé la verdad y puedo trabajar para demostrarlo. Si me hubiera enfrentado a él en casa de Cesar, uno de los dos estaría muerto ahora mismo —concluyó Rivas con cierta inseguridad sobre si a Marta le parecía, al igual que a él, que esa fuese la mejor decisión que podía haber tomado.

—Entiendo jefe, fue una decisión difícil pero sensata —dijo ella apoyándole.

—¡Pero eso sería suficiente para demostrar su inocencia!, ¿por qué huye entonces? —preguntó asombrada por la situación ilógica que estaba descubriendo.

—Esta noche se han cometido varios delitos —comenzó a decir Rivas.

—Si entrego estas pruebas no podré seguir ayudando al Profesor Robé. Antes tengo que demostrar su inocencia, atrapando al auténtico asesino, el agente especial de la Interpol.

Marta recordó los informes que había recibido esa noche acerca del Profesor Robé como presunto autor del crimen y a ella también le rechinaban algunas declaraciones de lo que allí había sucedido, por lo que entendió perfectamente lo que su Jefe estaba haciendo. Únicamente estaba haciendo bien su trabajo —dedujo.

—¿Qué sabes de Ribagorda? —preguntó Rivas, preocupándose por el estado de su compañero. 

—Poco más de lo que le conté, Jefe. Sigue en el hospital sin poder atender visitas —contestó ella.

—En el usb también encontrarás archivos de video obtenidos del centro de cámaras de tráfico de los momentos del accidente —continuó Rivas— En ellos se ve cómo un vehículo es el causante de que Ribagorda saliera despedido de la carretera —dijo dejando unos segundos de silencio.

—¿Crees que no fue un accidente? —dudó por fin Marta.

—Estoy seguro que no. Además creo que está relacionado con todo lo que está sucediendo esta noche —afirmó Rivas categóricamente.

—¿De verdad piensas que lo del comisario, los asesinatos de esta noche y lo ocurrido a Ribagorda está relacionado? —preguntó con asombro, quedando absorta a la espera de la confirmación de su Jefe.

—Creo que esto es mucho más grande que un par de asesinatos sueltos, y por eso tengo que continuar investigando, pero al margen del comisario —desveló finalmente.

Su compañera se quedó en silencio durante varios segundos, con la mirada perdida, intentando recopilar toda la información que bullía en su cabeza, creando las posibles conexiones que pudiera existir y las consecuencias de las mismas.

—Aún hay más —dijo Rivas interrumpiendo la meditación en la que ella se había inmerso.

Los ojos de Marta parecían desorbitarse de sus cuencas al descubrir que todavía no había terminado de contar todos los avances en la investigación del caso.

—Además, ahora jugamos con ventaja —comenzó a decir Rivas.

—Sabemos que los agentes de la Interpol estaban persiguiendo al Profesor Robé a espaldas de la comisaría, o al menos de nosotros —aclaró dejando en el aire la implicación que el comisario pudiera tener en ello

—Estamos seguros, porque hemos detectado un dispositivo de seguimiento instalado en un maletín que encontró el Profesor Robé en el hotel tras descubrir el cuerpo sin vida de Lucía. Lo tomó como una prueba que estaba en el lugar del delito y que utilizaría para demostrar su inocencia antes de tener que salir huyendo para salvar su vida de manos de los agentes. Su contenido ha sido nuestra fuente de información para parte de los avances que hemos realizado hasta el momento.

Gracias a este dispositivo de seguimiento han estado siempre un paso por delante y el Profesor y su amigo han corrido un grave peligro teniendo que evitar los continuos encuentros con ellos.

Ahora que hemos descubierto ésto, queremos utilizarlo a nuestro favor. El plan que hemos pensado consistirá en dejar el maletín a modo de señuelo en un lugar controlado para que el asiático lo encuentre y se haga con él. De esta manera, podremos tenerlo localizado gracias a un duplicado de la aplicación de seguimiento que hay instalado en mi Smartphone, con el que podremos saber el punto exacto de la ciudad dónde se encuentra.

—Pero para llevar a cabo este objetivo necesitamos de tu ayuda —continúo Rivas.

—Pensamos que si dejamos el maletín vacío no lo llevará con él. Por eso necesitamos que realices una copia de toda la información para poder seguir disponiendo de ella, y después dejar como cebo los originales en su interior. 

—Lo que te estoy pidiendo es muy importante —confesó finalmente el Inspector, dejando a Marta la responsabilidad del éxito del plan que habían urdido.

Ésta reflexionó durante unos segundos y finalmente, con un gesto, asintió para indicarle que estaba de acuerdo en colaborar con él para intentar desenmascarar a todos los participantes de la trama que estaba investigando esa noche.

Una vez realizadas las copias, el plan del Profesor y su equipo, para mantener al asiático controlado, podía ponerse en marcha. Marta había puesto en peligro su placa llevando a cabo las indicaciones de su jefe fugado, pero finalmente lo consiguió sin ningún contratiempo. Realizó dos copias de cada documento, quedándose con una de ellas, y devolviendo la otra y el original al lugar indicado, tal y como le había pedido Rivas que hiciera.

 

 

El Profesor Robé miraba con nerviosismo el indicador del depósito de la gasolina de su vehículo, intentando averiguar cuántos kilómetros más podría recorrer con la reserva encendida. Circulaba lo más despacio que podía para consumir el mínimo combustible, además de intentar causar el menor escándalo posible con el sonido de su motor de cuatrocientos caballos de potencia. Ya tenía localizadas las estaciones de servicio más cercanas, que estaban abiertas en horario de madrugada, pero se le antojaba peligroso ir él solo ya que, aunque el coche no estaba relacionado con ningún delito, la foto de su rostro podría haberse publicado en algún medio de comunicación y prefería esperar a reunirse con sus compañeros para que fuesen ellos quienes se ocuparan del problema del carburante.

Durante el tiempo que necesitaban Rivas y Fonsi para obtener las copias de la documentación del contenido del maletín, el Profesor Robé debía estar en continuo movimiento para no ser sorprendido por sus perseguidores. La confabulación que habían trazado, para volver a encontrarse tras su separación por la cita con Marta, fue reunirse en un punto neutral de la ciudad, donde nadie los pudiera reconocer. Aunque contaban con teléfonos móviles a Rivas le pareció peligroso utilizarlos, por si pudieran estar interceptando sus señales desde la compañía de telecomunicaciones, por lo que optaron por una alternativa más rudimentaria. Decidieron verse de nuevo en una plaza céntrica de la ciudad donde se encontraba un aparcamiento subterráneo, el cual utilizarían para permanecer ocultos mientras Robé se reencontraba con ellos. Al llegar, Fonsi y Rivas, dejarían la tapa de los contenedores de basura levantados como señal de que ya estaban en el lugar acordado y Robé debía detener su vehículo en la entrada.

El combustible de la reserva, finalmente, aguantó. Después del reencuentro, que se dio sin lamentar ningún contratiempo, el Ferrari FF conducido por el Profesor Robé salía de una de las gasolineras conocidas, con el depósito lleno, camino de buscar un lugar donde poder dejar el maletín y comprobar si el asiático mordería el anzuelo.

Durante unos minutos escuchó, de boca del Inspector Jefe Rivas, el éxito que había tenido en la cita con su compañera de trabajo, haciendo además, alarde de la hazaña. Robé quedó satisfecho al saber que había alguien más que conocía su versión de los hechos y que podía contar con su confianza.

—¡Pues a por el siguiente paso! —exclamó con una sonrisa que amortiguaba el estrés y cansancio que llevaba acumulando durante las últimas horas de la noche.

La actitud positiva del Profesor, junto con el último éxito cosechado hizo que el optimismo aumentara en el interior del deportivo, recuperando las fuerzas necesarias para continuar y llegar hasta el final del asunto.

—Debemos llevar el maletín a un lugar público, donde dejarlo no suponga ningún peligro para nosotros—comentó Fonsi con la vitalidad energizada.

 Unos segundos de silencio hicieron que terminara dudando si lo que había planteado había sido una gran idea.

—Es cierto que no podemos arriesgar más de la cuenta —comenzó a decir el Profesor— pero creo que un lugar público sería lo bastante sospechoso como para que el asiático quiera acercase a meternos un tiro en la cabeza.

—Si lo dejamos en un sitio así, el asiático permanecería controlando la zona, a la espera de que apareciéramos por allí, para seguirnos hasta un lugar seguro, donde poder intervenir sin ser visto, pero al no detectar movimiento acabaría sospechando y huiría del lugar —interrumpió Rivas, dejando a Fonsi cabizbajo al reconocer que la idea que había planteado no tenía una gran probabilidad de éxito.

—Mi casa sería el lugar idóneo —espetó el Profesor Robé.

—Así es —confirmó Rivas— pero es demasiado peligroso. En estos momentos, seguramente sea un hervidero de policías poniendo todo patas arriba —añadió con gesto de resignación.

—¡Mi casa! —exclamó Fonsi, emocionado al ver que esa nueva propuesta era la mejor opción que tenían ya que era un lugar seguro para ellos y además el asiático iría confiado y con ganas de atar los cabos sueltos que esa noche tantos quebraderos de cabeza le estaban dando.

Rivas le miró con asombro, al comprobar el entusiasmo con el que intentaba compensar la mala aportación anterior, y sopesó la opción.

—Parece buena idea —aprobó finalmente con la mirada puesta en el Profesor buscando su beneplácito.

—No nos vale —dijo Robé dejando sorprendidos a sus dos compañeros.

—El vehículo de Fonsi se quedó en la puerta de salida de la urbanización ‘Monte Rey’, cuando intentábamos escapar en él. Ahora está relacionado directamente con el caso y seguro que hay agentes rondando su domicilio —concluyó, mirando a los ojos de Fonsi, con tristeza al recordar hasta que punto lo había implicado con sus problemas.

Durante varios minutos ninguno de los tres ocupantes del deportivo dijo ni una sola palabra, todos permanecían en silencio, ensimismados, intentando descubrir cuál sería la mejor manera y el sitio adecuado para tender la encerrona al asiático.

—Es arriesgado pero creo que merece la pena intentarlo —dijo Rivas, rompiendo el momento de reflexión que les estaba acompañando. 

—El comisario aún no ha dado la orden de identificar el vehículo con el que intentasteis escapar de la urbanización —dijo Rivas con la mano levantada, mostrando su móvil. 

—¿Cómo puedes estar seguro de eso? —preguntó Fonsi mirando de soslayo al Profesor para comprobar si él entendía algo de lo de que estaba diciendo Rivas. 

—¡Te lo ha confirmado Marta! —exclamó Robé sonriente, viendo como Rivas movía su teléfono de un lado al otro, dándoles las pistas de cómo había obtenido la información.

—Sé que parece arriesgado, pero con la ayuda de Marta estaremos informados de los movimientos que se pudieran dar en esa dirección y siempre estaríamos un paso por delante —dijo. 

La casa de Fonsi es la mejor opción que tenemos —ratificó el Profesor— sería un lugar tranquilo y apartado donde el asiático se sentiría seguro para hacer cualquier cosa. solo espero que Marta no se olvide de nosotros —añadió Robé con el gesto torcido, imaginando las consecuencias que podría tener si el comisario activara el procedimiento para localizar y detener al propietario del vehículo, y Marta no pudiera advertirlos de ello. 
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—Comida y ropa limpia —pensó Fonsi al fijarse en el aspecto que tenían el Profesor Robé y Rivas. 

—Creo que puedo encontrar algo de ropa limpia que os valga —comentó mientras circulaban en el deportivo de camino a su casa. Además, podremos comer algo —añadió.

—Sí, eso estaría bien —contestó el Profesor mientras se daba cuenta que la estupenda cena que había ingerido hacía varias horas estaba llegando al final de sus reservas.

El aspecto de Rivas era asqueroso y hacía horas que no probaba bocado. La idea de una ducha, ropa limpia y algo de comida era un lujo demasiado bueno que no podía permitirse. 

—Tenemos que centrarnos en nuestro objetivo principal —dijo, rompiendo la fantasía que habían creado sus compañeros pensando en el avituallamiento que les esperaba en casa de Fonsi.

—Debemos tener en cuenta que el asiático puede llegar en cualquier momento y debemos estar preparados. Y no olvidemos que la policía, más pronto que tarde, comenzará a tirar del hilo que le lleve a la casa —advirtió Rivas con recelo.

Fonsi sabía que en ese momento tan crítico la idea de una buena comida y ropa limpia podría hacer perder la concentración del equipo y provocar que algo saliera mal, por eso se mantuvo en silencio, sin contradecir las palabras de advertencia de Rivas, y empezó a hacer un escrutinio de la ropa de la que disponía que pudiera servirle a alguno de sus compañeros, además de pensar en algo rápido para comer.

Su casa estaba situada en el centro de la ciudad, en una zona residencial con dos grandes avenidas paralelas y varias calles trasversales que recorrían de Norte a Sur la zona, creando un gran número de fincas cuadriculadas en las que se asentaban varias viviendas unifamiliares. La suya contaba con tres plantas y una bodega en la parte inferior, a la que se accedía tanto desde una habitación interior como desde el exterior, por un lateral de la casa. Además de esto, tenía una parcela de unos cuatrocientos metros cuadrados que se había convertido en un jardín con varios árboles y plantas distribuidos por todas partes, además de tener un pequeño cobertizo que servía de almacén. 

Las motos siempre habían sido su gran hobby y en el garaje tenía una pequeña colección de ellas, con modelos como la AJS 1000 Colonial del 1937, la Soriano Puma del 1947 y otras más modernas como la Z1000 de Kawasaki. 

—Cuando llegues al final de la calle debes girar a la derecha, en la glorieta, allí está mi casa —dijo Fonsi al Profesor Robé.

Rivas se mantuvo expectante durante todo el trayecto. En cada semáforo o al atravesar cada una de las intersecciones por las que había pasado, siempre estuvo atento a todos y cada uno de los movimientos que surgían a su alrededor. No solo estaban siendo perseguidos por todo el departamento de policía, además había un asesino, que sabía en todo momento cual era su posición, y que andaba tras sus pasos. 

Su tensión no hizo más que ir aumentando a cada minuto y mucho más a medida que se acercaban a lo que debería ser la jugada magistral. Tenían la opción de poder invertir sus roles y convertir al asiático en su presa, pudiendo tenerle controlado en todo momento.

Desde la advertencia de Rivas, acerca de los peligros que podrían encontrar en la casa de Fonsi, no se había vuelto a decir ni una palabra, evitando así aumentar el nerviosismo del grupo. Los tres, en silencio, mantenían su concentración a la espera de que llegase el momento de actuar. 

—Debemos ser cautos —comentó Rivas al escuchar decir a Fonsi que estaban a pocos metros de su casa.

—Aparcaremos el vehículo lejos de la puerta, para evitar relacionarlo con la casa —añadió.

—Lo que haremos es lo siguiente —interrumpió el Profesor tomando la iniciativa de lo que debían hacer, demostrando al resto que lo había planeado todo, durante el viaje.

—Arriesgaremos lo menos posible —advirtió Robé. Contamos con una baza muy buena a nuestro favor —mostrando el maletín del asiático con las pruebas que le relacionaban con el crimen de Lucía.

—Lo primero es dejarlo en algún lugar visible del interior de la vivienda, donde el asiático pueda verlo al entrar —comenzó a disertar su plan. Luego nos desplazaremos unas calles más alejadas de allí y esperaremos a que el punto rojo de la pantalla del teléfono se empiece a mover, para saber que todo ha salido bien.

—La primera parte del plan es la más peligrosa y por eso debemos mantener el control de la situación en todo momento. Necesitamos tener vigilada una salida sin obstáculos, que garantice una escapada en caso de que algo no salga como esperamos —Ésta es la estrategia en la que he estado meditando los últimos minutos, comentó Robé mientras sus compañeros daban por buenos sus planteamientos, asintiendo con un gesto.

—Rivas, tú inspeccionarás la zona y establecerás cuál será la salida en caso de que necesitemos tomar una decisión urgente. Fonsi, tú te mantendrás de guardia en un punto donde puedas controlar quién se acerque a la casa. Y yo seré el que entre a dejar el maletín en el interior —concluyó.

—Es un planteamiento excelente si no fuera porque estás anteponiendo la seguridad de tus compañeros a lo óptimo del plan —comentó Fonsi.

—Yo te agradezco que la posición que has preferido que tenga sea la menos arriesgada pero ten en cuenta que yo soy quién mejor conoce la casa y por lo tanto soy la persona que más rápido puede resolver esa parte.

El Profesor miró entristecido a su amigo al reconocer que había sido descubierto en su empeño por llevar a cabo él mismo, la parte más peligrosa del plan.

—Fonsi, serás tú quién deposite el maletín en la vivienda —decretó Rivas, dándole la razón en su planteamiento.

Al poco de establecer, de forma definitiva, que tarea había sido asignada a cada uno, todos las habían terminado con éxito y esperaban, agazapados en un lugar oculto, expectantes y sin perder detalle del mapa que había en la pantalla del teléfono móvil. El Profesor Robé había establecido un puesto de vigilancia en lo alto del tejado de una casa que estaba deshabitada, desde la cual se podían ver todos los accesos a la casa de Fonsi, desde varios kilómetros de distancia. Rivas había localizado una ruta, muy discreta, que transcurría entre varias fincas y que daba paso a una boca de metro por la que podrían estar muy lejos de ese lugar en pocos minutos, si hiciera falta escapar por un camino alternativo. Fonsi, por su parte, además de colocar el maletín en el interior de su vivienda, había sorprendido a sus compañeros con algo de ropa limpia y unas chocolatinas con la que recuperar la energía perdida.

Los siguientes minutos fueron desconcertantes para todos. A medida que pasaba el tiempo, en la cabeza de cada uno surgían dudas sobre si lo que estaban haciendo era lo mejor que podían hacer en ese momento, aunque ninguno de ellos dijo lo que pensaba para no crear mal ambiente en el grupo.

Con la mirada fija en el teléfono, la señal acústica de la entrada de un mensaje de texto, hizo que los tres se sobresaltaran.

—Es de Marta —espetó Rivas creando una tensión incómoda en el ambiente.

 

	‘PELIGRO. Han descubierto el coche. Dos patrullas van de camino a casa del propietario.’

 

Los malos augurios se confirmaron. Y su plan se había tornado peligrosamente contra ellos.

—¡Demonios! —maldijo Robé— hay que recuperar cuanto antes el maletín. No sabemos cuánto tiempo falta para que lleguen las patrullas pero como lo encuentren allí habremos sentenciado nosotros mismos a Fonsi —desveló finalmente, haciendo que un sudor frío le recorriera la frente.

—Profesor, tú sitúate en la posición de vigilancia y silba con fuerza si ves acercarse a alguien —reaccionó Rivas con una súbita aceleración. Fonsi, tú esperarás con el coche arrancado, al otro lado de la calle, para que podamos escapar lo antes posible. Yo recuperaré el maletín—añadió mientras salía corriendo hacia la casa de Fonsi, sorprendiendo a sus dos compañeros. 

Con el miedo creciendo en su interior, el Profesor Robé se apresuró, siguiendo las indicaciones de Rivas, a subir al puesto de vigilancia desde donde podría ver aproximarse las patrullas, ganando algún margen de tiempo. 

La noche era fría, y sintió como el aire corría con más fuerza sobre el tejado de aquella vivienda.

Una vez arriba, alargó la vista, oteando la zona que le rodeaba, cuando de repente vio cómo se acercaban dos coches de policía, tal y como le había advertido Marta que podría pasar. El miedo se tornó en terror al ver desde lo alto, al dirigir su mirada hacia la casa de Fonsi, un vehículo estacionado que no estaba allí cuando había subido la última vez, hacía unos pocos minutos.

—¡El asiático! —pensó, mientras se apresuraba a bajar.

 

 

Con pasos ágiles, Rivas, se acercó a la casa de Fonsi, y sin perder ni un segundo entró en su interior, pero algo hizo que se quedara petrificado. En el recibidor se encontraba el asiático, con el maletín en una mano y en la otra una pistola con silenciador, apuntándole a la cabeza.

Con un potente silbido, el Profesor Robé, consiguió que Fonsi se percatara de que había problemas y sin pensarlo dos veces corrió a su encuentro.

—Las patrullas están llegando —gritó Robé. Y hay un Audi A7 aparcado unas calles más abajo —añadió, dejando boquiabierto a su compañero.

—¡Hay que avisar cuanto antes a Rivas y salir de aquí! —exclamó mientras corría hacia su casa.

—¡Quieto! —advirtió ahora Fonsi a Robé, cogiéndole por su chaqueta y apartándolo a un lado, tras unos arbustos.

—¡Mira ahí! —señaló, indicando con el dedo al otro lado de la calle por donde iba Rivas acompañado del asiático apuntándole con una pistola. 

Una vez habían llegado al Audi, se detuvieron y una tercera persona salió del coche.

El Profesor y Fonsi, estaban bloqueados y no sabían cómo reaccionar ante esa situación. No contaban con armas, ya que la pistola del maletín la había guardado Rivas y el asalto fortuito armados con un palo se le antojaba una decisión suicida.

Entre el asiático y su acompañante consiguieron, mediante una propina de golpes, que Rivas se metiera en el maletero de su vehículo.

—Si actuamos ahora estamos perdidos —dijo Robé.

—Tengo una idea mejor —añadió, mientras veía como una persona que estaba asomada a la ventana de la casa de enfrente había presenciado el secuestro de Rivas.

—Responde al último mensaje de Marta y dile que el asiático ha secuestrado al Inspector, —dijo el Profesor a Fonsi.

—Además, indícala que se ponga en contacto con el vecino del número 51 que ha presenciado el secuestro —añadió.

—Cuando Marta dé esta información en la comisaría, seguro que Frías se pone nervioso y contacta con el asiático para advertirle de la presencia de testigos. Eso le creará dudas, y nos hará ganar tiempo. 

—Es perfecto —contestó Fonsi.

—Cojamos de mi garaje unas motos y sigámosles.

—No se nos escaparán —añadió mostrándole el teléfono móvil con el punto rojo sobre la pantalla.

Esperanzados por el éxito de su plan de rescate vieron cómo se alejaba el Audi A7 con Rivas secuestrado en el maletero y tomaron la alternativa de perseguirles en motocicleta para actuar más adelante. 

De los modelos de los que disponía en su garaje, Fonsi optó por la Z1000 y sugirió al Profesor el modelo CBR1000 por ser una de las motocicletas más rápidas. El rugido de los motores, llevados a su máximo de revoluciones, hizo que saltarán las alarmas de los vehículos que estaban estacionados a su paso. Tras avanzar varias calles, se detuvieron al ver que el Audi A7 estaba siendo intervenido por una patrulla de policía con la que se había cruzado. La idea de que Rivas acabara en la cárcel, en lugar del cementerio, era sin duda una buena noticia, aunque su detención pudiera terminar con la esperanza de poder demostrar su inocencia, y la de su amigo Fonsi, en los delitos cometidos esa noche. Expectantes por si el objetivo de su mensaje de socorro a Marta pudiera dar sus frutos, el Profesor y Fonsi vieron como la patrulla dejaba paso al Audi A7, sin presentar mayor obstáculo. 

—¡Demonios! habría sido demasiado bueno —maldijo el Profesor, viendo que no habían descubierto el secuestro de su compañero.

El asiático había desvelado sus cartas. Había dejado pasar la oportunidad de entregar a Rivas a la policía. Era evidente que tenía preparada su propia sentencia final, lo que dejaba pocas opciones a la interpretación. Ya era una cuestión de vida o muerte el modo en el que debían preparar el rescate del Inspector Jefe.

Marta, sorprendida por el mensaje, leyó el texto y corrió hacia el despacho del comisario. 

—Necesito hablar con usted, es muy urgente —dijo ésta, al entrar sin pedir permiso.

—Tranquila, pasa —contestó Frías al notar su nerviosismo.

—Dime, ¿qué es lo que ocurre? —preguntó con tono enigmático.

—Un vecino del propietario del vehículo encontrado en la urbanización de Lucía, ha llamado para denunciar que ha presenciado de un secuestro enfrente de su casa —dijo Marta, aportando su particular versión en favor de Rivas.

—Cálmate, por favor —indicó Frías para que pudiera tomarse unos segundos y explicar todo lo sucedido.

—Jefe, la descripción del secuestrador y del secuestrado coincide con los datos del agente especial de la Interpol y del Inspector Jefe Rivas —infundió Marta, prestando especial atención a la reacción del comisario al revelar esta información.

—¡Eso es absurdo! —gritó el comisario.

—¿Cómo puedes dar credibilidad a una cosa así?

—No ves que se trata de una simple coincidencia —añadió para desacreditarla.

—Me hago cargo, mañana mandaré una patrulla a la casa de ese individuo para que le tomen declaración —profirió para resolver así el malentendido.

—Y no quiero que vayas por ahí difamando a ningún compañero. Hay que ser cautos —añadió, haciendo un gesto con su mano para que saliera de su despacho.

Con el sonido de la puerta al cerrarse, el rostro de Frías oscureció pensando que el asiático estaba yendo demasiado lejos y había cosas que ni siquiera él podía evitar.

 

 

La oscuridad en el fondo del maletero era siniestra. Apenas podía moverse en su interior y le dolía cada uno de sus huesos. Rivas intentaba mantener la calma y pensar cómo debía actuar para salir ileso del lío en el que estaba metido, pero su consciencia le traicionaba con las imágenes del asesinato de Cesar o el cinismo mostrado por su captor al abatir de un disparo a su propio compañero. No podía dejar que el miedo se apoderara de su capacidad de reacción y debía mantener la sangre fría. 

Respiró hondo y trató de sentirse cómodo en aquel estrecho cubículo. Poco a poco fue sintiendo como iba recuperando la calma y empezaba a controlar sus ideas. 

El sonido de un teléfono móvil lo alertó e intentó concentrarse en escuchar la conversión.

—¿Si? —contestó una voz de acento asiático. 

—Frías, sabes que no puedes llamarme a este teléfono, ¿qué quieres? —contestó.

Todas las alarmas se activaron en el interior de Rivas. El comisario se había puesto en contacto con el asiático por algún motivo que desconocía, pero dudaba que fuese una simple coincidencia el hacerlo en ese mismo momento. 

—Frías y el agente de la Interpol estaban juntos en todo esto —pensó. 

Ahora tenía sentido la acusación de asesinato que le adjudicaba el comisario. De esa manera matarían dos pájaros de un tiro. Por un lado, cerrarían el caso del homicidio con el asesino entre rejas y por otro se quitarían de en medio a alguien que estaba averiguando demasiadas cosas. Tenía que escapar de allí como fuese y poder desvelar todas las confabulaciones que se estaban llevando a cabo. Sabía que podría utilizar el registro de la llamada para poder vincularlos en la misma trama, aunque esa idea se le antojó inocua, dadas las circunstancias en las que se encontraba.

—Si un testigo me ha visto cargar con Rivas en el maletero de mi vehículo es un problema que deberás resolver tú —escuchó decir a Frías en su conversación telefónica.

—Si tú no has podido con él, tendré que hacerme cargo yo de la situación y resolverlo a mi manera —añadió, a lo que parecía había sido el final de la llamada.

El pulso de Rivas se aceleró al descubrir que no podía impedir que acabara siendo una víctima más de una trama que no paraba de dejar cadáveres a cada momento.

 

 

Durante casi una hora, el Profesor Robé y Fonsi estuvieron persiguiendo al Audi A7 por toda la ciudad. Para no levantar sospechas, la persecución la estaban haciendo desde la distancia. Fonsi había colocado el teléfono móvil enganchado al cuentakilómetros de la moto y podía ver por donde circulaba el asiático sin necesidad de estar cerca de él. El Profesor, por su parte, no se separaba ni un metro de la moto de Fonsi para evitar perderse.

Por el modo de actuar, parecía que estaba ganando tiempo para poder dar el siguiente paso. Ya había pasado varias veces por el mismo sitio sin llegar a detenerse en ningún momento. Esto hacía que las posibilidades se multiplicaran.

—¿Qué demonios planeará? —se preguntaba el Profesor durante la persecución.

—¿Estará preparando un lugar donde poder deshacerse de Rivas sin problemas?, o ¿quizá su plan de alertar al comisario sobre sus intenciones habían hecho su efecto y estaba sopesando los riesgos que conllevaría el haber sido identificado en esas circunstancias? 

Cualquiera que fuese su intención, sabía que ellos eran la única esperanza que tenía Rivas y estaban preparados para cualquier cosa, llegado el momento.

El Audi A7 tomó una salida, que parecía alejarse del trayecto por el que habían estado circulando los últimos minutos. La dirección que habían tomado marcaba una localidad situada a unos veinte kilómetros del centro, cosa que hizo que los músculos de sus perseguidores se contrajeran aún más.

Cuando faltaban aún más de diez kilómetros para llegar a la siguiente ciudad el Audi tomó un nuevo desvío.

—La antigua central nuclear —pensó Fonsi, al ver el nuevo rumbo que seguían.

El Profesor adelantó momentáneamente a Fonsi y con un gesto le indicó que se detuviera en la intersección que marcaba el paso hacia la central.

—Parece que la antigua nuclear es el lugar donde ha decidido deshacerse de Rivas —dijo el Profesor, indicando que había llegado el momento decisivo.

—Suerte, amigo —dijo, tendiendo su mano sobre el hombro de Fonsi, haciendo lo que parecía ser una despedida.

Éste fijó su mirada en los ojos del Profesor durante unos segundos, bajó la pantalla de su casco y abrió el gas de su motocicleta en dirección hacia la central.
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La vieja central nuclear estaba situada a unos pocos kilómetros a las afueras de Madrid. En las últimas décadas las energías renovables habían supuesto un gran desarrollo para el sector y la fuerte inversión realizada por las empresas se tradujo en la aparición de parques eólicos y solares a lo largo de cientos de hectáreas. Aerogeneradores y paneles fotovoltaicos eran ahora los que generaban la energía eléctrica, basándose en las nuevas políticas medioambientales. Gracias a esta alternativa energética, los grupos ecologistas consiguieron introducir una nueva ley en el Congreso de los Diputados que endurecía las condiciones que debían cumplir las centrales nucleares en sus testeos cíclicos de mantenimiento y seguridad, para obtener la renovación de continuidad de su actividad. Dos años después de ser aprobada la ley, se denegó la renovación de esta central, lo que produjo el cese del negocio y el saneamiento de la sala de contención, extrayendo todo el material contaminado y llevándolo a un cementerio nuclear. Desde entonces había estado abandonada sin que nadie se preocupara por ella.

Cuando el Profesor Robé se acercó apenas pudo reconocerla. Las últimas imágenes que había visto de aquella central habían sido en un reportaje televisivo donde contaban la crónica del desmantelamiento cuando su actividad todavía seguía activa. El nuevo aspecto que lucía era mucho más desolador, con los jardines descuidados, restos de yesca y suciedad por el suelo y las alambradas del perímetro de seguridad oxidadas. 

—A partir de aquí será mejor que vayamos a pie —dijo Robé detenido sobre su motocicleta a las puertas del recinto.

El dispositivo de seguimiento les había llevado hasta aquel lugar. Los últimos kilómetros los habían recorrido con los faros de sus motocicletas apagados para no ser vistos desde la lejanía, alumbrados por los primeros rayos del amanecer.

Desde la puerta de acceso se podía ver el Audi A7 aparcado frente al edifico principal, en la zona de aparcamiento para las visitas.

—Debemos aproximarnos cuanto antes —profirió el Profesor —no sabemos cuánto tiempo le puede quedar a Rivas —lamentó.

Escondieron sus motocicletas tras unos árboles y recorrieron los casi trescientos metros que había hasta llegar a los edificios principales. Una vez allí, observaron que además del Audi A7 en el que habían secuestrado a Rivas, había varios vehículos más.

—Creo que no estamos solos —comentó Fonsi.

—Intentaré llegar hasta aquella puerta —dijo señalando el acceso donde estaba aparcado el coche del asiático.

—Cuando llegue te haré una señal para indicarte que el terreno está despejado —añadió.

Fonsi corrió, cruzando el jardín con largas zancadas y el torso doblado para no ser visto, y llegó hasta un gran árbol que había a pocos metros de la entrada. 

—Ya solo quedan unos metros —pensó al ver tan cerca la puerta.

Cuando volvió a salir, para recorrer en tramo que restaba hasta su meta, vio cómo una persona armada doblaba la esquina y se dirigía hacia él. Con un grito le ordenó que se detuviera y apuntándole con su arma se fue acercando.

Fonsi sintió sus piernas trémulas al ver el cañón de su semiautomática apuntándole directamente a la cabeza.

—¡Las manos arriba, dónde pueda verlas! —gritó aquel hombre cuando estaba a varios metros de él.

—De rodillas, al suelo, ¡ahora! y sin hacer ninguna tontería —añadió, encañonándole con su arma.

Fonsi haciendo caso de sus órdenes, fue inclinándose poco a poco hasta que sus rodillas tocaron el suelo. 

—Esto es mi final —pensó cuando su captor estaba a tan solo un par de metros de él y vio como ajustaba la altura de su arma a su ángulo de visión para apuntar con precisión y no errar en el disparo. 

Fonsi cerró los ojos y esperó que llegase el momento final. Tras unos segundos de extraña espera volvió a abrirlos y vio a su agresor tendido en el suelo y a su lado al Profesor con una gran rama de árbol en sus manos.

—¡Ayúdame, rápido! Debemos ocultar el cuerpo —dijo el Profesor.

Fonsi, aún en estado de shock, se levantó con una estúpida sonrisa en su cara y miró a Robé sin creer lo que estaba viendo.

—Coge esta pistola —le ofreció, mientras se colgaba en un hombro la semiautomática de su enemigo abatido.

—Démonos prisa —añadió— seguro que esto está repleto de mercenarios —advirtió mientras cogía a aquel hombre por los pies.

Fonsi reaccionó de su aturdimiento y ayudó al Profesor a esconder el cuerpo tras unos arbustos que había a unos metros de allí.

—Ha estado cerca —dijo sonriente— No pensarías que te iba a dejar solo.

Desde la puerta del edificio principal pudieron comprobar que no había nadie más en la entrada y se dispusieron a entrar. 

El aspecto de la sala de recepción no tenía mejor pinta que el jardín del patio central. El polvo y la suciedad se amontonaban por todos los lados. La puerta atascada y el aire viciado de aquella habitación les hizo pensar que esa no había sido la entrada que estaban utilizando para entrar al edificio, cosa que les relajó profusamente al pensar que tenían menos posibilidades de ser descubiertos de nuevo por otro mercenario haciendo la ruta de guardia. 

—Avancemos con cuidado —dijo Robé.

—Iremos por allí —dijo, señalando una de las puertas que había en el interior.

—Esto más bien parece una cárcel —comentó Fonsi al reconocer el hormigón y el acero como los dos únicos elementos de construcción utilizados para levantar los pasadizos de aquel lugar.

—Silencio —susurró el Profesor, guareciendo a Fonsi hasta un rincón oscuro del pasillo, bajo unas escaleras de metal.

Con el latido del corazón descontrolado, aguardaron varios segundos sin apenas respirar.

—¿Me recibe, puesto uno? —se escuchó una voz proveniente de lo alto de las escaleras donde se habían ocultado.

—Repito, puesto uno, ¿me recibe? —preguntó la voz, mientras bajaba por la escalera.

Fonsi miró al Profesor y le indicó que aquella persona que se acercaba venía sola y que debían enfrentarse a ella. Justo cuando acabó de bajar el último escalón saltó sobre él. Con un rápido movimiento le quitó el arma que portaba, lanzándola hacia el lado donde se encontraba Robé y tras una serie de golpes consiguió reducirle, obligándole a estar en silencio sin poder dar la voz de alarma.

—El agente de la Interpol que llegó hace unos momentos traía un prisionero —dijo el Profesor apuntándole a la cabeza con su arma. 

—¿Dónde está el rehén? —preguntó amenazante.

—¡Contesta! —ordenó Fonsi tras propinarle un puñetazo más a la altura del abdomen. 

—En la sala de turbinas —contestó, con la voz entrecortada por la falta de oxígeno provocada por el último golpe que había recibido. 

—Quédate aquí quietecito —dijo Fonsi antes de noquearle con un golpe en la nuca, con la culata de su pistola.

—Debemos darnos prisa —profirió el Profesor.

—Rivas nos necesita y puede que le quede poco tiempo.

 

 

En el interior de la central nuclear, Rivas era arrastrado en manos del asiático a lo largo de un ensenado pasillo por la sala de turbinas. El confinamiento en el maletero durante su traslado le había entumecido las piernas y apenas se había recuperado para andar. Llevaba la cabeza tapada con una bolsa de tela negra que le impedía saber dónde estaba y qué había a su alrededor. Una soga fina pero resistente estrechaba sus muñecas sin permitirle articular movimientos con sus manos. 

De repente se detuvieron y escuchó cómo el asiático llamaba a alguien al tiempo que golpeaba una puerta de metal. El sonido de ésta abriéndose le advirtió que había más personas en aquel lugar y notó un tirón brusco en su brazo herido para indicarle que debía continuar caminando. Cuando apenas había avanzado unos pasos, un empujón, propinado por su captor, le hizo perder el equilibrio y cayó al suelo. 

—Sabes de sobra que no ha sido buena idea traerlo hasta aquí —advirtió una de las personas que allí se encontraba.

—Aún no podemos acabar con él —contestó el asiático con voz seca y tono autoritario.

—Antes debemos averiguar qué es lo que sabe. 

—Destápale —ordenó.

Con una fuerza desmedida, el nuevo individuo que había con él, quitó la bolsa de tela negra que ocultaba la cabeza de Rivas produciéndole un dolor agudo en su cara al hacerlo. Desconcertado, éste intentó observar todo lo que había a su alrededor para poder analizar la situación y retener todo lo posible en su memoria eidética. La sala donde le tenían retenido era pequeña y alargada con muchas tuberías por el techo. Contaba con dos puertas, una estaba frente a él y era por la que habían llegado, pero había otra en la pared de su derecha. Ambas estaban abiertas, cosa que generó una brizna de esperanza, aunque los dobles cerrojos de acero que pudo observar por su parte exterior, le situarían en un grave problema si finalmente acababan siendo accionados. 

Junto a él había tres personas más y ese era el principal de sus escollos. Salir incólume de esa situación era una tarea complicada para la que debía estar muy atento y aprovechar cualquier momento que provocara una oportunidad para escapar de allí.

El sonido de las patas de metal chocando contra el suelo le hizo permanecer alerta. Entre dos hombres le levantaron para posarle en su nuevo asiento y en ese momento pudo ver ante él un rostro que aunque familiar, nada tenía que ver con lo que él conocía. Era una persona corpulenta y de pelo largo recogido con coleta, vestida con un traje negro impecable. Su rostro con rasgos asiáticos habían tomado un carácter amenazante y temerario. El agente especial de la Interpol estaba frente a él pero ya no veía un compañero de policía, lo que tenía ante sí era el sicario que acabaría con su vida por estar intentando averiguar toda la verdad sobre él y los asesinatos que se habían cometido esa noche.

—¿Estás cómodo en el cadalso? —preguntó irónicamente el asiático con una cruel sonrisa. 

—Hoy vas a morir —afirmó, mirándole fijamente a los ojos, sin dejar lugar a dudas sobre la veracidad de sus palabras.

—Dependerá de ti que sea rápido e indoloro o lento y agonizando —añadió.

Por un momento la mente de Rivas se bloqueó, presagiando que ese era el prólogo de su final e intentó mantener la mente clara para averiguar cuáles deberían ser las respuestas con las que poder ganar algo de tiempo y con ello alguna opción para sobrevivir.

—Si me matas estarás acabado —contestó Rivas con seguridad en sí mismo.

—He perdurado a lo largo de los años, ¿por qué crees que tú serás el que acabe conmigo? —respondió el asiático.

—Tengo pruebas que demuestran que eres un asesino —replicó Rivas en su empeño por revertir su posición adversa.

—Pruebas —repitió el asiático sin verse afectado lo más mínimo por las amenazas de su prisionero.

—Veo que nos vamos a entender a la perfección —continuó, la agonía de tu muerte dependerá únicamente de lo fácil o difícil que me pongas el poder destruir esas pruebas. 

—Si confiesas todo lo que sabes morirás sin sufrir ningún dolor, te lo prometo —negoció el asiático con ironía.

—De lo contrario, tu muerte será lenta y dolorosa y no habrá servido de nada porque las pruebas, tarde o temprano, caerán en nuestras manos y desaparecerán. No solo el comisario Frías está de nuestro lado —confesó, adelantando parte de la información, que sabía que Rivas conocía, para intimidarle aún más. Varios de sus superiores también lo están, cargos políticos, incluso jueces —dijo el asiático mostrando toda la capacidad de su organización.

Un sudor frío recorrió la espalda de Rivas amedrentándole hasta el abatimiento. La dimensión de la célula era mucho más grande de lo que nunca hubiera imaginado. Su única baza para negociar estaba tambaleándose y temía que las pruebas que pudiera aportar terminasen pasando por alguna mano corrupta que las manipulara para desviarlas de su designio inicial.

—No merece la pena sufrir —dijo el asiático con voz amable y gesto conciliador al ver cómo las dudas empezaban a apoderarse del pusilánime Rivas.

—¿Qué es lo que has averiguado? —preguntó aprovechando su desconcierto.

La desesperación de Rivas pronto fue convirtiéndose en resignación y cada vez veía más real su final, con lo que la idea de colaborar para no tener una muerte amarga se le antojaba la mejor opción que podía tomar, dadas las circunstancias. Recordaba los documentos que había facilitado a Marta y lo único que le venía a la mente era que había implicado a su compañera hasta el punto de poner en peligro su propia vida. Ya no confiaba en sí mismo ni en su plan inicial de ganar tiempo con algún farol —pensó angustiado.

—¡¡¡Farol!!! —retumbó en el interior de su cabeza.

—El asiático se está tirando un farol y yo estoy a punto de rendirme. Sabe que esta noche han cometido muchos errores y ha asumido que yo había descubierto que su tapadera en la comisaría era Frías y ha decidido arriesgarse a confesármelo para así aparentar que no supone ningún problema para él ya que el comisario no sería la piedra angular que protege a la trama. Quiere hacerme creer que existe una red mucho mayor que garantiza la impunidad de todos sus actos —inquirió Rivas desvaneciendo todas sus cuitas.

—Si esto es así, si realmente todo son falacias, aún tengo una opción para demostrarle que si me liquida en este lugar, él acabará entre rejas durante mucho tiempo.

Se tomó unos segundos para recapacitar sobre su situación y analizar la estrategia que debía seguir partiendo de esta nueva hipótesis.

—En mala situación estarías si Frías fuese el único baluarte con el que cuentas para librarte —comenzó a decir Rivas, advirtiendo así su negativa a la rendición.

—Ese cretino no sería capaz de manipular una prueba ni con un manual que indicara los pasos a seguir —añadió con sarcasmo, aguantando con la mirada al asiático para intentar averiguar si sus palabras estaban haciendo mella en él.

—Los peces gordos que tienes infiltrados se van a poner muy nerviosos cuando les digas todo lo que van a tener que hacer por ti —advirtió.

—¿Estás seguro que van a arriesgar su pellejo para cubrir el asesinato de Lucía, el del guardia de seguridad del hotel, el de Cesar Herranz en su casa o incluso el de tu propio compañero en la urbanización ‘Monte Rey’?—desveló por fin sus cartas.

—Existen pruebas tan evidentes de que tú eres el único autor de todos esos crímenes, que cuando salgan a la luz nadie arriesgará nada por evitar que acabes en la cárcel. 

—¡Además son imposibles de manipular y nadie las destruirá por ti! —gritó amenazante. 

—Tu muerte será lenta —dijo el asiático, impasible a las amenazas de Rivas.

Con un gesto indicó a su camarada que le acompañara fuera de la sala.

—Averigua todo lo que sabe —le ordenó, pero mantenlo vivo hasta que confiese —añadió.

—Sí Jefe, así lo haré —contestó el sicario, volviendo a entrar.

La arriesgada maniobra de Rivas, por suerte, causó el efecto esperado en su secuestrador. Éste decidió mantenerlo con vida hasta que consiguiera todas las pruebas que le inculpaban de los asesinatos cometidos, aunque su vida aún corría un grave peligro.

El asiático, mientras recorría el camino de vuelta al coche, sacó el teléfono móvil de su bolsillo y marcó, desde su registro de llamadas, el último número recibido para ponerse en contacto con el comisario Frías.

—Tu chico ha averiguado demasiado y no sabemos cuánta información ha podido recopilar ni dónde la tiene escondida —dijo nada más escuchar la voz del comisario.

—Lo tengo todo bajo control —dijo— pero necesito la dirección del testigo del secuestro.

—No puedo permitir que esto continúe —desafió Frías asustado, porque si liquidaba al testigo podrían relacionarle con él, por ser el único que conocía su paradero. 

—¡Dame la dirección! —porfió amenazante. 

Un silencio contenido duró varios segundos tras la insistente petición. 

—¡No lo permitiré! —arrostró una vez más Frías.

—¡No podemos dejar ningún cabo suelto! —gritó el asiático con voz exacerbada.

—Y harás lo que yo diga. ¡Quiero que me envíes la dirección, ya! —ordenó taxativo, enmudeciendo al comisario.

El miedo y la desconfianza mermaban la seguridad de Frías y cada vez veía con más recelo su participación en la operación, pero a esas alturas, negarse, supondría poner en peligro su vida. La única opción que tenía era colaborar y asumir ese mal trago que debía superar cuanto antes. 

—Juro que será la última vez que lo hago —prometió Frías para sí mismo, tras colgar el teléfono.

Permitir el asesinato de un testigo directo era una auténtica locura, pero tenía que hacerlo, aunque fuese la última vez que cedía ante su presión.

En un principio parecía una tarea fácil, solo tenía que entregar una dirección al verdugo y todos sus problemas habrían terminado. Sin embargo, la realidad era otra ya que dar esa información le convertía en cómplice directo del asesino. En esos momentos la única persona que conocía el paradero del testigo era Marta y aunque la cúpula de la trama determinaría que eliminarla sería la mejor de las opciones, le parecía, incluso a Frías, una idea demasiado macabra. 

Debía actuar con extrema cautela para no verse implicado.

—Accederé directamente al sistema central para recuperar la información —pensó. Sabía que si le solicitaba a Marta la dirección del testigo y al día siguiente lo encontraban muerto en su domicilio, él sería el principal sospechoso del crimen, pero si evitaba que Marta pudiera relacionarlo no tendría con qué acusarle.

Desde su ordenar portátil accedió a la aplicación informática del departamento de policía donde se gestionan todas las denuncias registradas y filtró las realizadas desde su departamento de Madrid, ordenándolas por fecha. 

—¡Aquí está! —pensó Frías, relamiéndose al ver la ficha de la denuncia sin haber necesitado de ningún intermediario para conseguirla.

Pero poco pudo jactarse de su ardid al comprobar que la naturaleza del registro de alta tenía la condición de ‘alerta’, lo que significaba que para acceder a la información contenida se debía introducir un nuevo código de acceso y, aunque él disponía de uno propio, utilizarlo supondría dejar registrada la consulta.

El miedo, la desconfianza y la falta de seguridad empezaron a ganar terreno en el ánimo del comisario. Cada vez se veía más acorralado y no encontraba la salida a su aislamiento. Quería abandonarlo todo. 

—Colaborar con el desmantelamiento de la organización sería una buena salida —sopesó la perentoria alternativa— Quizás pudiera evitar la cárcel, ahora que no hay más pruebas contra mí que las posibles acusaciones de colaboración de algún implicado.

—¿Qué podría salir mal? —se preguntó, mientras se planteaba la felonía. 

Pero la imagen de su familia le vino a la mente y pensó que la traición se pagaría con su muerte y la de los suyos, y de nuevo el miedo volvió a apoderarse de él. 

Debía decidirse y no tenía tiempo. O seguir colaborando y tener que lidiar con un posible destino entre rejas o su propia muerte y la de su familia. 

Súbitamente una idea le iluminó el camino. Había encontrado la forma de conseguir la dirección del testigo, evitando así la traición, sin terminar implicado en el crimen de forma directa.

Descolgó el teléfono de su despacho y marcó una extensión interna. 

—comisario, ¿en qué puedo ayudarle? —contestó Marta al otro lado de la línea.

—Quiero que envíes a todo el departamento, por correo electrónico, una circular informando del lugar exacto donde han visto por última vez al Inspector Jefe Rivas, para que las unidades destinadas a su búsqueda cuenten con esa información —ordenó Frías.

—Pero Jefe, un testigo vio como secuestraba el agente especial de la Interpol al Inspector Rivas —adujo ella sin entender esa decisión.

—No vuelvas a mencionarlo ni una sola vez más —repeló Frías la acusación— ya te advertí que eso era imposible y que debía haber un error y has vuelto a mencionarlo. La próxima vez que lo hagas abriré un expediente disciplinario para que seas sancionada por injurias —amenazó Frías con su perentoria. 
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La falta de luz, junto al ruido cadencioso de las goteras, creaba un ambiente lúgubre y sombrío. El Profesor temió no poder llegar a tiempo de salvar al Inspector Jefe Rivas mientras corría junto a Fonsi por los pasadizos de la central nuclear abandonada. Había un extraño olor que no conseguía distinguir. Era una mezcla de óxido, humedad y polvo que bien podría ser algún pútrido animal que había quedado atrapado en el interior sin poder salir. Sabía que la contaminación radiactiva no tenía olor, pero la psicosis se apoderaba de él a medida que iban accediendo a las zonas restringidas, donde el paso era obligatorio con equipos especiales de protección radiactiva. 

Unos ruidos alertaron a Fonsi e hizo que se detuviera para intentar averiguar qué era. Al final del pasillo había una terraza desde donde se podía ver una especie de patio interior. En él confluían pasillos a varios niveles. En el nivel más bajo se podían ver varias personas trabajando con unas máquinas elevadoras de las que se utilizan para transportar material pesado sobre palés de madera. 

—¿Qué demonios hace esa gente en una central abandonada? —preguntó Fonsi extrañado.

—Nada bueno seguro —contestó el Profesor—, solo fíjate en el equipo que están utilizando —haciendo referencia a los fusiles semiautomáticos que llevaban colgados a sus espaldas.

—Debemos bajar un poco más para averiguar qué hay en esos contenedores —dijo Robé.

Tras descender un par de pisos más, pudieron comprobar que en el interior de la central había cinco personas armadas realizando trabajos de logística. Por una entrada aparecía la máquina elevadora con un contenedor que, después de ser analizado por un hombre, le daba salida hacia un hangar para ser cargado en un camión de gran capacidad que estaba allí esperando. 

De repente escucharon los gritos de un hombre que se aproximaba al lugar. Parecía estar dando indicaciones a los operarios allí ubicados, por lo que se mantuvieron muy atentos. 

—¡Es el asiático! —advirtió el Profesor.

A Fonsi y a Robé se les tensaron todos los músculos del cuerpo. Aunque ahora el asiático se había convertido en su presa, no podían evitar ponerse nerviosos ante su presencia. Él era un asesino sin escrúpulos y ellos, lejos de parecerse, únicamente querían acabar con la locura en la que se habían envuelto esa noche. Desde la posición que ocupaban podían escuchar las conversaciones que mantenían más abajo. Permanecieron en silencio para ver lo que acontecía. El asiático parecía estar dando explicaciones a la persona que estaba examinando el interior de los contenedores, por los retrasos que se habían producido en la entrega, y le aseguraba que todo el material restante quedaría entregado esa misma mañana. Con palabras arrogantes se jactaba de la calidad de los productos persuadiéndole de que la espera habría merecido la pena. Mientras lo hacía, sacó del interior de un contenedor un lanzacohetes militar RPG Tipo 69, que manejó con destreza, simulando su uso, sin parar de reír.

—¡Tráfico de armas! —exclamó Robé.

Fonsi chistó al Profesor con gesto tan sorprendido como atemorizado por el alto tono de voz con el que había reaccionado.

—Silencio o nos descubrirán —advirtió.

Ambos se agacharon y se ocultaron tras un pequeño muro que cercaba el borde de la sala para no ser vistos. Acababan de descubrir cuál era el auténtico motivo por el que esa noche estaban acabando con cualquiera que se cruzaba en su camino. Todo se trataba de una operación de tráfico de armas.

—¿Has visto el logotipo que tiene pintado el vehículo dónde están cargando los contenedores? —preguntó el Profesor

—¡PerdiLogi! —respondió Robé viendo que Fonsi no acababa de entender el porqué de su pregunta.

—PerdiLogi es una de las empresas que aparecían en la documentación de Lucía y Marco —desveló con ansiedad. 

—De eso se trata, ¿no lo ves? —añadió— Mientras Lucía realizaba el informe que le había encargado Marco, descubrió que se estaba llevando a cabo una operación de tráfico de armas. Interpuso una denuncia y así fue como los agentes corruptos de la Interpol se enteraron de lo que había descubierto.

—A Lucía la han matado para poder continuar con esta operación de venta de armas —dedujo por fin el Profesor.

—Corramos, debemos encontrar a Rivas y salir cuanto antes de aquí —imbuyó Robé.

Anduvieron perdidos por el interior de la central nuclear varios minutos hasta que por fin, encontraron unas indicaciones que mostraban el camino para llegar a la zona de turbinas. Las voces habían dejado de oírse desde hacía ya un tiempo, por lo que se relajaron al saber que se habían alejado lo suficiente del peligro. Un cartel indicaba que había que dejar el recinto para llegar al lugar buscado, así que con mucha precaución el Profesor y Fonsi se dispusieron a salir al aire libre, para aproximarse al edificio colindante y continuar su búsqueda.

—Espera un momento, indicó el Profesor Robé a Fonsi parado frente a la puerta de salida. 

Sacó el teléfono móvil que le había tomado prestado a Rivas y contestó al último mensaje de texto que había recibido. Quería indicar a Marta los descubrimientos que había realizado en aquel lugar y que supiera que irían a rescatar a Rivas. A los pocos segundos, la pantalla del móvil brilló, indicando que había llegado una contestación a la bandeja de entrada. No se produjo ningún sonido ya que había procurado no verse sorprendido por una llamada inoportuna activando el modo avión del terminal. En su contestación, Marta reconocía el buen trabajo realizado y les advertía que debían ir con mucha precaución. 

 

 

El cielo indicaba que ya habían transcurrido los primeros minutos del incipiente amanecer. El tráfico intenso de Madrid reactivaba el ritmo frenético en sus calles. El juez Vila tomaba la segunda taza de café en su despacho revisando los asuntos pendientes y se preparaba para afrontar el nuevo día cuando sonó el teléfono que había sobre su escritorio.

—Buenos días juez Vila —dijo una voz al aceptar la llamada entrante activando el manos libres.

—¿Qué pasa Berta? —contestó a su secretaría— Hoy apenas me dejas terminar el café —añadió chistoso.

—Disculpe pero es una llamada urgente de la comisaría central.

—Diga al comisario Frías que le llamaré en unos minutos —repuso el juez.

—No es del comisario, Señor —interceptó rápidamente la misiva del juez. Es una policía que insiste en hablar personalmente con usted sobre un tema urgente, de máxima prioridad.

—Si es así, páseme la llamada —dijo mirando de soslayo al café y pastas que tenía frente a él, pensando que se enfriaría si dilataba mucho la espera de su ingesta. 

—Hola señor juez —dijo una voz femenina susurrando, en la que se podía apreciar cierto temor. Disculpe que le moleste pero es un asunto muy importante donde cada minuto cuenta —comenzó a decir.

—Se trata de los avances realizados sobre el caso del doble asesinato que se ha cometido esta madrugada en el hotel de Madrid. El Inspector Jefe Rivas tiene pruebas de nuevas muertes esta noche, y dice estar relacionadas con el caso.

—¡Nuevos asesinatos! —espetó el juez alarmado.

—Así es señor —apaciguó Marta con un tono de voz más sereno. Encontramos el cuerpo sin vida del agente especial de la Interpol en las proximidades de la vivienda de la víctima del hotel, abatido de un disparo en la frente. 

—¡El agente de la Interpol! —exclamó éste temiendo las repercusiones internacionales que supondría esa muerte.

—¿Hay testigos? —preguntó para conocer el avance de ese nuevo crimen.

—No señor, de momento nadie ha testificado. La urbanización contaba con cámaras de seguridad pero el asesino las robó en su huida, dejando gravemente herido al agente de seguridad que las custodiaba.

—Entiendo —sopesó en silencio. 

—Aunque, sí puede haber algo —añadió Marta rompiendo el silencio que creó el juez durante su meditación.

—Rivas me informó que consiguió una copia de los vídeos antes de que fueran robados —dijo.

—¿Tenemos datos del asesino? —preguntó Vila.

—Sí, señor —contestó ésta temiendo cuál sería su reacción al revelarle esa información.

—Según el Inspector Jefe Rivas, las imágenes grabadas donde se cometió el crimen, revelan que el asesino es su propio compañero —añadió finalmente Marta para sorpresa del juez.

Durante unos segundos la conversación permaneció en un absoluto silencio. Vila enmudeció al descubrir los hechos. Marta se mantuvo expectante a su reacción antes de continuar con el resto de datos. Los nervios no le daban descanso y sus pensamientos bullían en su interior al recordar que podrían eliminar a Rivas en cuestión de minutos, si no estaba muerto ya.

—Que se presente inmediatamente en mi despacho —ordenó el juez Vila sin añadir una sola palabra al respecto.

—Perdone señor juez pero hay un problema —aprovechó Marta la oportunidad

—En estos momentos el Inspector Jefe se encuentra en paradero desconocido.

—¿Cómo dice? —añadió.

—Desde hace escasas horas hay un orden de busca y captura contra él por este mismo asesinato que le estoy comentando —dijo la chica. 

—¡¿Qué demonios significa eso?! —increpó Vila por la incoherencia de la información de Marta.

—La ha cursado el comisario Frías —añadió rápidamente Marta para explicarlo todo.

—Según las investigaciones realizadas esta noche, Rivas cree que el comisario está envuelto en una trama de venta de armas junto con el agente especial de la Interpol. La investigación de Rivas en el caso del asesinato le ha llevado a plantear estas sospechas y teme que el comisario Frías haya cursado su orden de detención, acusándole del crimen para quitárselo de en medio.

—Es una locura —contestó Vila sopesando toda la información.

—Hay que ir con mucho cuidado para no precipitarnos —añadió.

—Sí señor, hay que ir con mucho cuidado —avino Marta para pasar a la parte más delicada de la conversación. 

—He querido hablar directamente con usted porque la situación, en estos momentos, es de vida o muerte. El departamento de policía está buscando al Inspector Jefe acusado de homicidio y yo sé dónde está pero me temo que si las pesquisas a las que ha llegado Rivas, sobre el comisario, son ciertas, la revelación de esta información pueda convertir a Rivas en una nueva víctima. 

—Insinúas que Frías lo tiene secuestrado y podría acabar con él para evitar sus acusaciones —inquirió sagazmente el juez Vila.

—Así es —afirmó Marta. El Profesor Robé lo ha confirmado.

—¡¿Quién dices?! —espetó Vila. No estarás fundamentando esta información con la declaración del sospechoso de doble asesinato de esta misma investigación —añadido totalmente desatado. Te estás jugando no solo el puesto, sino también la libertad porque puedes acabar en el banquillo de los acusados por colaboración y encubrimiento —amenazó.

—Yo he visto esas pruebas y sé que son verídicas —atajó ésta ante la alarma del juez al hablarle de la participación del Profesor.

—Sé que es un asunto muy delicado pero no me arriesgaría si no estuviese totalmente segura de lo que digo —apuntó. 

—En este mismo momento Robé y Fonsi, un amigo suyo, están intentando rescatar al Inspector Jefe Rivas. Tras ser testigos de cómo le secuestraban, decidieron seguirle para ayudarle. Esto les llevó a comprobar que, en lugar de ser llevado a las dependencias de la policía, lo tienen confinado en la antigua central nuclear abandonada, de la que poco se sabe. Desde allí es desde donde me han informado de la situación hace tan solo unos minutos.

En ese momento el juez Vila balbuceó sobre la información que estaba asimilando, ausentado momentáneamente de la conversación que mantenía con Marta. 

—El Caso Prisma —comentó Vila en voz alta.

—¿Cómo dice señor juez? —preguntó Marta confusa.

—Creo que debo repasar los últimos informes presentados para el Caso Prisma —contestó a Marta con cierto aire de ensimismamiento.

—Buen trabajo Marta —dijo con más seguridad— sé que lo que te voy a pedir es muy complicado de asimilar, y aún más dadas las circunstancias, pero debes saber que es lo que debo hacer. Necesito repasar unos informes para tener todos los cabos bien atados antes de tomar una decisión —añadió. Ahora es muy importante que esperes paciente y no hables con nadie de lo que me has contado a mí, ¿lo has entendido? —preguntó finalmente.

—Sí señor, pero tenga en cuenta que el tiempo está en contra del Inspector Jefe —asintió Marta asustada.

 

El edificio donde se encontraba la sala de turbinas estaba frente a ellos. Las dos enormes chimeneas que lo encumbraban eran aún más impresionantes vistas desde cerca. La puerta de acceso estaba abierta.

—Tanta tranquilidad me pone nervioso —comentó Fonsi, mientras cruzaban de un edificio a otro por un paseo ajardinado, ahora repleto de mala hierba.

El Profesor Robé no podía pensar en otra cosa que en la vida de Rivas. El vello se le erizaba al imaginar qué tipo de muerte horrible le esperaba dentro de ese lugar a manos de asesinos sin escrúpulos capaces de estrangular con un alambre a una joven o disparar a alguien en la cabeza sin dudar ni un solo instante.

—Pasemos por aquí —dijo, indicando con su índice la puerta entreabierta. 

La oscuridad habitaba el interior de aquel lugar. Tan solo la respiración acelerada de Fonsi interrumpía el tenso silencio que les rodeaba. Ambos portaban en sus manos las armas que había conseguido arrebatar a su último adversario. Iban apuntando al frente para poder defenderse de cualquier ataque en el que pudieran verse metidos. 

Fueron pasando de una sala a otra sin más referencia que los pequeños rastros de luz que dejaban entreverse en las habitaciones contiguas, provenientes de alguna ventana que daba al exterior del edificio. 

El sonido de una reja al cerrarse les alertó del peligro al que se aproximaban. Robé tapó con su mano la boca de Fonsi para advertirle de que su animada respiración podría descubrirles ante sus enemigos. 

Tras unos segundos de atenta espera sin que ningún otro ruido pudiera aportar más información del lugar adonde se dirigían, decidieron continuar con su avance. 

Recorridos unos metros más por las instalaciones laberínticas de aquel edificio, el Profesor Robé cogió del brazo a Fonsi para que se detuviera y le siguiera por un camino distinto por el que caminaba. Juntos avanzaron por un oscuro pasillo en el que se podía vislumbrar una tenue luz al final del mismo. 

—Allí, en esa sala quizá encontremos a alguien —susurró el Profesor.

Situados uno a cada lado de la puerta, estaban dispuestos a entrar para rescatar al Inspector Jefe Rivas sin temer nada con tal de conseguir su objetivo.

A cada segundo, el silencio cobraba intensidad en el interior de Robé y Fonsi. Sin percibir ni un solo sonido, no podían imaginar que es lo que se encontrarían allí dentro, al traspasar la puerta, y esa incertidumbre les pesaba cada vez más, aumentando la tensión de sus músculos.

Con un gesto, el Profesor mostró a su compañero cuál sería la señal para entrar.

Levantó el dedo pulgar. Uno.

Levantó el dedo índice. Dos.

Con la mirada fija en los ojos de Fonsi, mostrándole todo su reconocimiento y confianza por la ayuda que le había prestado esa noche, levantó, finalmente, su dedo anular.

 

 

Minutos antes, en la comisaría de policía ya casi no quedaba nadie. 

Los nervios a flor de piel del comisario Frías, se dispararon aún más con el sonido del vibrador de su teléfono móvil en contacto con la madera de su mesa.

—¿Diga? —preguntó malhumorado.

—Estúpido Frías —vejó el juez Vila. ¡No sabes hacer nada bien, desgraciado! —increpó. 

El Profesor Robé y Fonsi han seguido al asiático hasta la central nuclear y ahora están allí intentando rescatar a Rivas —desveló finalmente.

Haz lo que tengas que hacer, de una vez por todas, para acabar con ellos. Ahora tienes la oportunidad de eliminar a los tres, no la desaproveches o estarás perdido —amenazó Vila.

Una gota de sudor frío brotó de la frente de Frías y recorrió toda su demacrada cara. 

Con la voz prácticamente paralizada consiguió, a duras penas, articular dos palabras, 

—Sí, señor.

—Y ocúpate también de Marta —añadió antes de dar por finalizada su llamada telefónica.

El enfurecimiento del comisario crecía a medida que iba recuperándose del sobresalto causado por la noticia del juez Vila.

—Maldita Marta —dijo Frías al descubrir su participación en el complot.

—Has cruzado una línea de la que pronto te arrepentirás —se repetía mientras se acercaba a su puesto en la entrada de la comisaría.

—¡¿Dónde está Marta?! —gritó el comisario situado en su mesa vacía, sin ver rastros de ella por ninguna parte.

 

 

—¡Es el Inspector Jefe! —avistó el Profesor Robé, con una enorme sonrisa dibujada en su cara, por la agradable sorpresa.

Tras cruzar la puerta al interior de la sala, encontraron una habitación prácticamente deshabitada, con una tenue luz que la iluminaba en parte. En el centro había una herrumbrosa silla en la que estaba atado Rivas. 

Se acercaron entusiasmados a desatarlo. El aspecto que tenía era abrumador. La camisa estaba completamente manchada de sangre y tenía la cabeza caída, sin mostrar ningún síntoma de vida.

El Profesor Robé le tocó con su mano el rostro y un escalofrío hizo que se le encogiera el estómago, temiendo lo peor. El temor empezó a crecer rápidamente hasta que finalmente explotó la angustia. 

—Hemos llegado tarde —balbuceó Robé. 

Fonsi, mientras examinaba el interior de la sala, giró su mirada hacia Rivas al escuchar las palabras del Profesor. No podía creer que todo acabase así. La muerte de Rivas era una nueva pérdida desencadenada por la trama de tráfico de armas que unos corruptos estaban llevando a cabo. Y no solo eso, sino que con él también se desvanecían las posibilidades de desenmascarar a los auténticos asesinos, demostrando así su inocencia. 

—No puede ser —profirió Fonsi, incrédulo, mientras se acercaba al cuerpo de Rivas.

El Profesor se había alejado unos metros al sentir el frío en su rostro y se mantenía con la mirada perdida en el infinito.

—¿!Rivas!? —llamó Fonsi exaltado, agarrándole con fuerza de la camisa. 

Súbitamente algo hizo que los ojos de Fonsi se abrirán completamente sorprendidos por lo que observaban. Rápidamente colocó sus dedos sobre la yugular y se giró hacia el Profesor.

—Aún tiene pulso —anunció entusiasmado.

—¿Cómo dices? —se extrañó el Profesor.

Ahora los dos estaban reclinados sobre Rivas intentando reconocer algún signo vital en él que les confirmase que seguía con vida.

Una tremenda alegría surgió en su interior al ver como Rivas poco a poco iba levantando la cabeza para finalmente mirarles a los ojos.

—!Estás vivo! —exclamó entusiasmado.

—Lo siento chicos —contestó Rivas con voz entrecortada.

La flamante alegría de Robé y Fonsi se vio colisionada por las confusas palabras de éste. 

El ritmo cardíaco del Profesor se desbocó al ver cómo de la oscuridad de la habitación aparecían tres sicarios apuntándoles con sus armas.

Cada uno de ellos apuntaba a cada una de sus cabezas desde tan solo unos metros de distancia.

—Os he atrapado a todos como a unos cervatillos —dijo uno de ellos, resonando su voz por toda la habitación.

—Ha llegado vuestra hora. Este es vuestro final —añadió mientras indicaba con un gesto a sus secuaces que era el momento de apretar el gatillo.

El sonido de la detonación sobresaltó al Profesor. Ya no había marcha atrás. Llevaba toda la noche combatiendo en una lucha a vida o muerte por salvar su vida pero había perdido. El sonido del primer disparo solo podía predecir que ese sería el instante de su muerte. Tan solo unos instantes después, un segundo disparo volvió a retumbar en la sala. El tercero no tardó en llegar. 
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En la mente del asiático no había ni un solo rastro de remordimiento. Matar era una forma de sobrevivir en el mundo selvático en el que vivía. Hacerlo una y otra vez no era problema alguno si servía para avanzar en su propósito. Repetirlo era una opción rápida y una solución segura para el indolente.

Una llamada a su teléfono móvil le hizo regresar del trance en el que llevaba inmerso varios minutos, mientras circulaba en su Audi A7 de camino a la urbanización donde había secuestrado al Inspector Jefe Rivas a la espera de recibir la dirección exacta de la vivienda del testigo que había visto cómo había secuestrado a Rivas.

—Es tu última oportunidad —amenazó una voz con acento árabe y provecto.

—Puedes estar seguro que todo el pedido estará disponible hoy —contestó el asiático sin apenas inmutarse, terminando la breve conversación con aquel anciano.

Alianza por la libertad estaba dispuesta y preparada para realizar el asalto contra el Gobernador. En tan solo unos días realizarían la intervención militar para derrocar el régimen e imponer su propia ley en todo el país. Muchas zonas rurales ya estaban siendo controladas por el anciano líder del movimiento revolucionario pero el inminente ataque al gobierno, sería el paso definitivo que le convertiría en el Jefe absoluto de toda la Nación. solo quedaba disponer del resto de armamento necesario parar llevarlo a cabo y el asiático le acaba de asegurar que todo el pedido estaría listo ese mismo día. 

—El final estaba muy cerca —pensó el asiático saboreando la parte de recompensa que le correspondía por el trabajo realizado. 

Se había quitado de en medio todo obstáculo interpuesto en su camino y solo quedaba un cabo suelto para alcanzar el culmen de la brillante operación que llevaba tantos meses preparando. Debía eliminar al testigo del secuestro y para ello el comisario Frías debía darle las señas exactas de la vivienda.

—Necesito ya la maldita dirección —dijo el asiático a Frías desde su teléfono móvil. 

Frías tragó saliva al imaginar cómo estarían los cuerpos inertes del Profesor Robé, su cómplice y su antiguo compañero de trabajo el Inspector Jefe Rivas. Los imaginaba abatidos en la tierra, con un disparo en la nuca a punto de ser enterrados en algún descampado a las afueras de la ciudad. No pudo evitar pensar en Marta. Ella se había entrometido demasiado, había cruzado una línea sin retorno de la que no había más que una salida.

—¡Contesta, maldita sea! —espetó el asiático ante la inactividad de Frías. 

—La dirección del testigo te la enviaré al correo electrónico —contestó por fin el comisario Frías, recordando que aún no se había difundido la circular que había solicitado a Marta a modo de cuartada.

—No sé dónde está la chica —informó Frías.

—¡Averígualo de inmediato, maldito mentecato! Necesitamos saber que pruebas tiene contra nosotros. Si no tiene nada, la acusaremos de cómplice de Rivas y la encerraremos una larga temporada en la cárcel. Sin pruebas, nadie creerá su versión, pero si tiene algo que nos pueda dañar hay que acabar con ella —dijo el asiático.

—De momento ve cursando la orden de arresto para que aparezca y la tengamos en nuestro poder —añadió.

Súbitamente Frías vio clara la manera de implicarla en el caso, además de crear la cuartada con la que el asiático podría acabar con el testigo sin verse implicado en el asesinato. Marta no había acatado la orden directa de su superior en la que le pedía difundir a todo el mundo el lugar exacto de donde se había visto por última vez al Inspector Jefe huido. 

—Tengo una idea —dijo el comisario.

—Tú ve a la dirección y acaba con el testigo —comenzó a decir— Yo, en un rato, mandaré a varios agentes allí para que encuentren el cadáver y cuando me notifiquen lo sucedido, diré que fui yo quien le ordenó a Marta ir allí para hablar con el único testigo que había visto escapar a Rivas y que nadie más sabía el paradero de ese hombre. De esta manera podremos relacionarla como cómplice de Rivas, además de cargarle con el asesinato.

—Yo solamente necesito treinta minutos —respondió el asiático— Tú haz lo que quieras para quitar de en medio a Marta, pero no falles —¡Ha quedado claro! —increpó, dejando vía libre a cualquier planteamiento que quisiera hacer Frías, con la condición de no errar en el intento.

Con eso y con alguna prueba falsa que colocase a Marta en la escena del crimen, podría acusarla de homicidio y así quitarla de en medio de una vez por todas. Conseguido esto, no sería difícil reordenar todas las piezas del puzle para relacionar el asesinato del agente de la interpol, cometido por Rivas con el de su cómplice Marta que, con la intención de evitar que un testigo pudiera declarar contra Rivas, lo había eliminado.

Todo cuadraba en la cabeza del comisario y solo tenía que esperar un poco, el tiempo suficiente para que el asiático acabara su trabajo, y así poner en marcha su insidioso plan. 

Frías en su despacho de la comisaría notaba como los nervios recorrían todo su cuerpo, agarrotando sus músculos. Una extraña mueca se dibujó en su cara, mezcla de la ansiedad y de las ganas de poder acabar con todos los problemas, deseando que todo llegase a su fin.

En solo unos minutos mandaría una circular urgente a todas las comisarías de la ciudad con la petición de arresto contra su compañera Marta por la colaboración en el asesinato del agente especial de la Interpol junto a su antiguo Jefe, el Inspector Rivas.

 

 

El sonido de los tres disparos retumbó por toda la central nuclear. La consciencia del Profesor Robé, extrañamente, no se sumió en la más absoluta nada como él esperaba que pasase tras el disparo destinado a matarle. 

Notó el aliento de una persona, que junto al olor a perfume femenino, le hizo sentirse como un niño protegido por sus padres. 

—¿Sería Lucía a quién sentía? —dudó por un instante.

—¿Estaba viviendo la muerte? —se preguntaba desconcertado.

Con extraña incertidumbre pudo comprobar que su mente seguía activa tras el último disparo. Después de un eterno segundo, pudo comprobar, tras abrir sus ojos, que yacían ante él los cuerpos de los tres sicarios que les habían sorprendido mientras intentaban rescatar a Rivas de su cautiverio.

Una voz femenina le advirtió de su situación. 

—Estáis a salvo —dijo Marta.

Una vez más, el Profesor Robé, había sorteado a la muerte aquella noche. La idea de comunicarse con Marta, para informarle de los avances del caso, había supuesto un seguro de vida que nunca hubiera podido imaginar.

Tras la llamada al juez Vila, Marta mesaba sus cabellos inquieta por no poder hacer nada por ayudarles, y se le ocurrió llamar al hospital para interesarse por el estado de Ribagorda, ya que éste era uno de los activos de Rivas en el caso. Para su sorpresa, el guardia que estaba acompañándole en su habitación, le daba la buena noticia de que ya había despertado, aunque su estado era desconcertante debido a unos continuos delirios acerca de una trama de armas que estaban llevando a cabo los agentes especiales de la Interpol y el juez Vila. 

Descubierto esto, consciente de que ella había puesto en conocimiento de los asesinos la posición del rescate de su Jefe, no dudó en tomar prestada una patrulla para ir directamente a la central nuclear e intentar enmendar su error, si aún era posible hacerlo.

Cuando llegó al lugar pudo ver al agente especial de la Interpol montando en su vehículo. Se aproximó en silencio, ya que en aquel lugar había varios coches apostados en la entrada junto a un camión de transporte de mercancías pesadas. Con discreción, consiguió entrar en el interior y desde allí siguió a dos guardianes a los que escuchó hablar del rehén capturado. En su conversación, consiguió descifrar el plan que tenían preparado para capturar al equipo de rescate, que estaba a punto de aparecer para intentar liberar a su prisionero. Así fue cómo consiguió llegar al lugar donde estaba el Inspector Jefe Rivas y solo tuvo que esperar, apostada tras la puerta de una habitación contigua a la de Rivas, hasta que escuchó entrar en acción a los sicarios para atrapar al Profesor Robé y Fonsi.

—¡Marta! —exclamó entusiasmado el Profesor, al ver que seguía con vida gracias a ella.

Fonsi también fue recuperándose poco a poco del enorme susto. 

—Desatemos a Rivas, rápido —propuso Marta nerviosa con su arma recién estrenada. Ésta nunca había matado a nadie, ni siquiera había utilizado su arma fuera de las instalaciones de uso deportivo. En los años que llevaba de servicio, apenas había realizado tareas de campo, ya que desde hacía mucho tiempo, su trabajo lo realizaba en las dependencias de la policía. Sabía que no tenía otra alternativa, abatir a los tres sicarios era la única opción con la que contaba en ese momento, y dudarlo hubiera supuesto, no solo la muerte de tres personas inocentes, sino que su propia vida dependía de su reacción en aquel lugar. 

Rivas estaba debilitado y apenas podía moverse. Aquellos hombres, que ahora estaban allí tendidos sin vida, habían estado torturándole para que confesara todo lo que había averiguado de la operación y si había más personas al corriente de sus avances. 

Entre Fonsi y el Profesor lo levantaron y se dispusieron a salir de aquel lugar. Aún no estaban a salvo, ya que en cualquier momento podrían aparecer otros matones con los que tendrían que enfrentarse.

Marta quería contarles que Ribagorda se estaba recuperando y que gracias a él, había averiguado que el juez Vila estaba implicado en la trama, pero la necesidad de ponerse a salvo escapando de la central nuclear le parecía prioritario, dadas las circunstancias. 

—¿Por dónde saldremos? —preguntó Fonsi.

—Por la puerta principal —comentó Marta. He visto movimiento de vehículos por la zona trasera del edificio y puede ser más peligroso.

Juntos recorrieron los pasillos de aquel lugar hasta llegar a una salida al exterior.

Rivas se fijó en la luz del alba y agradeció a Marta el poder volver a verla. Momentos antes, mientras estaba siendo agredido por los hombres del asiático, le había dedicado unos momentos de su agonía a despedirse de todo lo que conseguía recordar, dando por perdida toda esperanza por salvarse.

Con la ayuda de su compañera, consiguieron llegar hasta el vehículo en el que había llegado a ese lugar. Una vez en la carretera, de regreso a la ciudad, el Profesor sacó el Smartphone que había tomado prestado a Rivas.

—La señal de localización se mueve —comentó Robé, levantando el teléfono móvil para que todos vieran como el punto rojo sobre el plano de la ciudad parpadeaba en movimiento.

—¿Qué quieres decir Robé? —preguntó Marta, sin entender lo que había implícito en sus palabras.

—Este punto rojo es la posición del agente de la Interpol que ha intentado matarnos —respondió.

Marta, al descubrir lo que eso suponía, se acercó un poco más para poder ver con exactitud cuál era la posición del asiático. 

—¡No puede ser! —exclamó Marta. 

—¿Qué ocurre? —preguntó éste alertado.

—Si mis sospechas son ciertas, el agente especial de la Interpol irá a la dirección de la persona que aparece de testigo de cómo varios hombres introducían a la fuerza en el maletero de su vehículo a un ciudadano que cumple las características físicas del Inspector Jefe Rivas. Antes, en la comisaría, tuve que realizar el alta de la denuncia para poder contárselo al comisario. De ahí habrán conseguido la dirección —barruntó Marta.

—El comisario y el asiático creen que estamos muertos y solo hay un cabo suelto esta noche. El testigo que podría reconocer al agente de la Interpol como última persona que vio con vida al Inspector Jefe Rivas, y por eso va a liquidarlo —dedujo el Profesor.

—Debemos impedirlo —masculló Rivas, entre tosidos, al incorporarse de su asiento en la parte trasera del vehículo, para intervenir en la conversación.

Los cuatro tomaron rumbo al domicilio del testigo, para intentar llegar antes de que el asiático cumpliera sus temidos presagios. 

En pocos minutos, se encontraban frente a la vivienda. Fonsi reconoció a los propietarios como una familia de mediana edad, con varios hijos adolescentes, a los que no recordaba haber visto en los últimos meses por lo que imaginaba que estarían viviendo en algún colegio mayor fuera de la ciudad. La esposa, una atractiva mujer de cuerpo esbelto, se dedicaba a la exportación de algún tipo de producto farmacéutico y por ello dedicaba muchas semanas a viajar por distintas ciudades europeas. El marido, bastante mayor que ella, vivía de las rentas que cada mes generaba su pequeño parque de viviendas que tenía arrendado, repartido por la capital. No le extraño que él fuese el testigo que presenció el secuestro de Rivas ya que pasaba muchos días solo en casa sin salir a penas a la calle. 

—Espero que no sea demasiado tarde —deseó Rivas, ya bastante recuperado de su acometida. 

Provistos de las armas que habían conseguido en la central nuclear tras abatir a sus enemigos, los cuatro se dispusieron a entrar en la vivienda. Fonsi había recorrido el perímetro de la finca para intentar ver lo que pasaba en el interior de la casa. No obtuvo el resultado esperado ya que a través de las puertas y ventanas no se podía ver nada.

—No podemos esperar más —comentó el Profesor— debemos entrar ya.

Rivas mostrando signos de recuperación, sin dudarlo, tomó las riendas de la operación y comenzó a dar órdenes para organizarla.

—Robé, tú vendrás conmigo y entraremos por la puerta principal —indicó— Marta y Fonsi irán por la parte trasera.

Siguiendo los pasos que había propuesto Rivas, Marta y Fonsi desaparecieron doblando la esquina de la finca. Rivas se acercó a la entrada. Con un gesto indicó al Profesor que la puerta estaba abierta y que debían prestar máxima atención. Robé mantuvo la calma, agarró con fuerza su pistola y asintió con la cabeza para indicar que estaba preparado.

Primero entró Rivas y tras él el Profesor. La casa estaba en silencio. Avanzaron por el pasillo principal hasta el salón. Ambos se tomaron unos segundos para detectar algún sonido proveniente de la habitación, pero nada indicó la actividad en su interior. Con el cañón de su arma, Rivas empujó suavemente la puerta, dejando al descubierto toda la sala.

—Nada —comentó Robé al ver el salón vacío.

—No hay signos de asalto —comentó Rivas.

En aquella habitación había una puerta que daba al jardín y decidieron asomarse por ella.

En ese momento Fonsi y Marta aparecieron al otro lado indicando que en esa zona estaba todo despejado.

—Nosotros miraremos arriba. Vosotros quedaos aquí y cubridnos —indicó Rivas señalando la escalera que daba paso a la planta superior de la casa.

Súbitamente Marta gritó.

Todos se giraron para ver qué había provocado aquella reacción y pudieron comprobar cómo el asiático tenía sujeta a Marta por un brazo, rodeándola por el cuello, y con una pistola encañonándole la sien.

—¡Alto! —gritó Rivas. 

Todos reaccionaron apuntando con sus armas al cuerpo del asiático.

—Si dais un paso más, ella morirá —amenazó con voz seca.

—Deberíais estar todos muertos —añadió— no puedes dejar a nadie que haga tu trabajo —masculló.

—No podrás escapar —intimidó Rivas— nosotros somos cuatro y tú estás solo —advirtió.

—¡Silencio o la mato! —rabió él.

El estruendo de un disparo en el interior del salón desconcertó a todos. Marta soltó un grito desgarrador y todos pudieron comprobar con incredulidad cómo de su ropa comenzaban a brotar borbotones de sangre. El asiático, lejos de amedrentarse con las amenazas que había arrojado Rivas, reaccionó sin piedad, disparando a la chica en su pierna derecha.

—¡Las armas al suelo! —ordenó esta vez el asiático consciente de que su temeraria actuación había atemorizado a sus oponentes.

—¡Ya! —gritó profundamente mientras se ocultaba tras el cuerpo debilitado de Marta.

—De acuerdo, tú ganas —interpuso Rivas viendo como su compañera comenzaba a mostrar signos de inanición.

—Rivas, tú vendrás conmigo y el resto se quedará aquí —propuso el asiático para salir de allí.

—La vida de Marta por la tuya Rivas —negoció el asiático soltando una diabólica carcajada al ver el gesto de terror del Profesor y Fonsi al presenciar aquella escena.

En el mismo instante en el que el asiático reía jocoso, Marta reaccionó propinándole con su codo un fuerte golpe en el centro del estómago, que hizo que la soltara momentáneamente, pudiendo escapar de su alcance.

Rivas no necesitó ni un segundo para reaccionar y apretó el gatillo de su pistola abatiendo al asiático al instante.

 

 

La ambulancia y varias patrullas de policía no tardaron en llegar. Marta pudo ser trasladada al hospital antes de que la pérdida de sangre supusiera algún peligro a su vida. El agente especial de la Interpol también fue llevado al hospital con vida, aunque con las constantes vitales muy debilitadas. Mientras el Inspector Jefe Rivas, el Profesor Robé y Fonsi daban sus primeras declaraciones de lo que había ocurrido, el comisario Frías llegó al lugar. 

—Quiero a estos hombres en el calabozo ahora mismo. Son muy peligrosos y existe un alto riesgo de que intenten escapar pudiendo agredir a cualquiera que se ponga en su camino —grito Frías.

—Que nadie detenga a esos hombres —recusó una voz— esa acusación es un error insoslayable.

—La persona que debe ser puesta a mi disposición eres tú —dijo el juez Navarro que acaba de llegar, indicando a los agentes que le arrestaran de inmediato, sin hacer caso a lo que acababa de ordenar.

—Lamento todo por lo que habéis tenido que pasar esta noche —dijo el juez dirigiéndose a los tres. Espero que Marta se recupere pronto, ha sido muy valiente en las decisiones que ha tenido que tomar y gracias a ella y a vuestro trabajo, a pesar de las adversidades, habéis conseguido destapar una operación de venta de armamento internacional, además de detener al culpable de la oleada de asesinatos que se han cometido en torno a esta operación. Dad por cumplido el trabajo y marchad tranquilos a que os atiendan las unidades médicas. Gracias a Marta, están en mi poder todas las pruebas que habéis ido recopilando y que demuestran quién son los verdaderos culpables.

—Buen trabajo —loó.
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Cuando sonó el teléfono móvil, el reloj de la mesilla de noche marcaba las 11:15 de la mañana. 

—Llevas durmiendo más de dieciocho horas —dijo el Inspector Jefe Rivas al Profesor Robé al reconocer la voz ronca de los primeros minutos de la mañana.

—Hola Rivas —contestó Robé, sin negar que ciertamente se le habían pegado las sabanas.

—Una mala noche siempre va acompañada de un largo descanso, ¿no crees? —interpeló éste.

—Creo que no querrás faltar a la cita de hoy —añadió Rivas, entristecido por el motivo de su llamada.

—No —contestó con voz seria.

—Gracias por avisar, estaré listo en treinta minutos.

Mientras se preparaba para el entierro de Lucía, todo se le antojaba extraño. El cansancio, lejos de haber desaparecido, enturbiaba aún su mente y no le permitía asimilar el daño irreparable que se había cometido el día anterior.

 

 

Ya no volvería a ver nunca más a Lucía.
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